


LSLO 

En E"TEREOFonl~ 
y FRECUEnCI~ ft\ODUL"D~, 
<Oft\O< LO( PRIMERO<, 

y LO< /f\EJORE(. 
Fuimos la primera radio que transmitió 
en esrereofonÍa. 
Fuimos la primera también en 
frecuencia modulada. 

Ahora para ratificar nuestras ganas de 
superación, inauguramos en 
Santa Fe 1960 una antena nueva, 
La más alta de Sudamérica, 

Con ella perfeccionamos aún más nuestras 
emisiones para que Ud. recepcione mejor. 
Disfrute de esta nueva realización, 
escuchando la seleccionada programación 
que le ofrecemos durante las 24 hs . 

. Ese será el mejor premio a nuestro 
esfuerzo. Un motivo más para alentarnos 
a estimular nuestras ganas 
de ser primera. 

R"DlO DEL 
La radio eOIl más gallas de ser primera. 
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unmunda 
ma a illasa 

para IS rutar 
• 

CAMPING - TURISMO - MINITURISMO 
CAZA - PESCA - NAUTICA - ARMAS 

TIRO - FAUNA - FLORA 

.. • y muchas Informaciones más 
en Revista WEEK END, la 
más especializada en su géne
ro, que le hará conocer un mun
do distinto a Ud. y su familia. 

Además, la mejor y más actua
lizada CARTOGRAFIA de' cada 
una de las provincias de la· 
Argentina, en . un desplegable 
mensual para consultar cuando 
Ud. viaje o estudien 8US hiJos. 

124 Páginas para consultar toda la Familia 
APARECE El ULTIMO JUEVES DE CADA MES 
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¿yen caza cómo andamos .. ? 
... nosotros andamos muy bien porque AGRO NUESTRO se espe
cializa en CAZA MAYOR de noticias, para que toda la Familia Agra
ria Argentina se actualice con respecto a lo que ocurre en nues
tro campo. 
y en casa también andamos muy bien porque AGRO NUESTRO 
con sus 63.000 ejemplares es la revista de mayor tiraje en Améri
ca Latina. (Por eso nuestros anuncios venden más). 

AG~ 
La Revista Argentina del Hogar Agrario 
EN ROSARIO: 
Gral, Mitre 1132 ~ T,E. 62779 
EN BUENOS AIRES, 
Av. J. B. Justo 839 - T.E. 772·6202 

La radIO eOIl lfIUJ 5 ... ·" .. ~ 
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A mediados del mes pasado tuvimos oportunidfjd de participar en el Congreso de 
Historia del Federalismo rsallzado en La Ricia en el mBICO de la Semana de los CaudiIJos. 

En el transcurso de sus debates, un historiador catamarquelfo mencionó la posición 
antirros/sta que sustentó Felfpe Vare/a, vinculándola con su po'staríor actitud antimltrlsta; 
ti juicio del expositor, Vare/a habla mantenido siempre una coherente postura tederalfsta 
('ontra el centralismo porteno. A esta afirmación otro congr8sal objetó que el centra
lismo portefJo no era la misma cosa cuando Jo e/erelan MItre o Rosas y calificó de "¡npe
f/uldad politice" la. actitud antlrrosista de Vare/a. . 

Terciamos entonces en el debate para plantesr la Incongruencia de atribuir a los 
c(ludlllos populares del Noroeste una carga de Ingenuidad cuando estaban contra Rosas, 
y un contenido de lucIdez cuando se enfrentaban con Mitre. DIJimos que si Brlzue/a, el 
Cpacha, Vare/e y otros conductores provincianos del siglo pasado se hablan alzado con· 
tr~ Rosas, seguramente- relleJaban un se-ntlmlento mayorltarJo o, al menos, muy dl'fundido 
entre sus paisanos, puesto que la esencia del oficio del caudillo es su representativ/dad. 
y ~ugerlmos que, aunqu& no pueda ponerse en ""duda el saldo que Rosas dejó a la for· 
m~~/6n nacional, puede suponerse por vla de hIpótesis que su régimen, para las comarcas 
del Noroeste, no fue poslti.vo. A partir de estas conjetures planteamos la necesidad de 
convocar un congreso que esclarecIera los problemas vinculados con Rosas y el Noroeste, 
per~ echar luz sobre ese aspecto nebuloso que suelen eludIr los hIstoriadores revlslo"
nlstfls del litoral y crea dudas en aquellos del Interior que mantle-nen un Juicio posltfvo 
sobre &1 Restaurador pero no encuentran manera de adaptar este Juicio con su slmpatla 
lugarena por los caudillos regionales que lo· combatieron. 

La iniciativa encontró buena acogida entre los congresales y el presidente, que dirige 
la Jilnta de Estudios Históricos de Catamarca, comprometió e/ esfuerzo de la' Institución 
para realizar en 1974 una amplia reunión de' historiadores en torno al tems. 

Ojalá pueda concretarse. Este punto debe dl/ucldarse sin temor y sin prejuicIos, en 
tiempos que asisten a la oflclallzaclón de la vlndlca~/ón de Rosas y la exaltación de los 
grandes caudillos del slg/o pasado. Porque es posible que- e/ sistema montado por Rosas 
no haya tenido efectos parejos en todas las comarcas argentinas; es conJeturable qua 
su PQ(ltlca económica no haya sido beneficiosa para ciertas regiones y que sus Inter
venc/Qnes militares hayan provocado aJlf malestar y resentimiento; es probable que en 
deterrrr'nadas zonas no se hayan comprendido los altos objetivos que el Encargado d.e 
las R~/ac¡ones. Exteriores de la Confederación Argentina persiguió con indeclinable cons
tancia. SI es asl, hay que aclarar/o. La Imagen histórica de Rosas, sUs grandes contri
bucionflS al pe/s, no quedarán Invalidadas por eJlo. 

y de paso, se entenderá la complejidad del quehacer polJtico, que a veCes impone 
lniustio{as Inevitables. Salnt-Just decla que "no se puede gobernar sin culpas". Acaso 
el estudio de este aspecto de la historIa de Rosas contribuya a captar mejor el drama 
de algunos hombres de gobierno, obligados a optar, escoger, entre alternativas no de
seadas, que 18' fuerZi tremenda de la realidad imponen a su pessr . . " 

FELIX LUNA 
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EolO •• al P.rlo que. vio Sormlonlo en 
1848: ciudad 'ucln.nlo, conlradlctorl. r 
Hona d. .tracllvol p.r. el loven lud ..... • 

rlcano. 

"Historia, émula del tiempo, depósito de 
las accIones, testigo de lo pasado, eJem
plO y aviso de lo presente, advertencia de 
lo por venir . .. " 

(CERVANT'ES, Qullolo, 1, IX) 

Prohibida la reprodúcclón total o peretal 
del material contenido en esta -revista, en 
castellano u otro Idioma. 

ANO VII - N9 79 _ DICIEMBRE 1973 

EDITORIAL: TOR'S S.C.A. Redacción: 
México 4256 

DIRECTOR: Félix Luna T. E. 99·2323 

EDITORES RESPONSABLES: 
Alberto y Ricardo Honegger 
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lOS DIAS DE 
SARmIEnT,O 
En PARIS 
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_,·,:;:v·· 

por 
E. M. S. 
Danero 

El Sarmiento de r 846, 
hambriento de Europa, 
dejó en .u cuorderno de 
anotaciones sabrosos de .. 
talle. de .u e.todla en 

Porl •. 



Es ésta la relación circunstanciada de algu- de blografla o crónica novelada que se le ha 
nas de las aotlvldades de Domingo Faustlno dado a esta obra. Los personajes, con axcep
Sarmiento en Parls, durante el lapso que va clón de cuatro, son reales, y fueron conocidos 
del 9 de mayo al 12 de setiembre, de 1846. y tratados por Sarmiento. ' , 
Puede pasar por una crónica biográfica. O En lo concerniente a cualquier similitud 
bien por una blografla hasta cierto punto que se encontrara en las expresiones, Ideas, 
novelada. Abonada está por al Diario de gas- sentimientos y descripciones heohos por el ~ 

tos, las Obras completas, le Correspondencia biografiado, el autor se apresura a declarar . í 
y otros documentos recopilados por el pró- que a Sarmiento le pertenecen, y fueron ex- 1'; 
cer, a los cuales se agrega la crónica diaria traldos o adaptados de sus escritos, crónicas ~$~j 
de aquel periodo y otros testimonios consul- de viajes y correspondencia. Era lo Justo. De 11 
tados por el autor, particularmente en la ca- otra manera no podla ser. ~ 
pltal de Franela, en los anos 1955 y 1958. Este obra, dado su carácter, asl como por I.f 

Los lugares, episodios y circunstancias que su tono extraHb a todo alardeo de preclosls- ~ 
, se mencionan son rigurosamente exactos, con mo literario, se presenta sin notas, acotaclo- ¡!!ll 

I~:='::::~=:::::::;:'J 
Pág. 9 



lOS BIAS BE 
nTO 

En PARls 
AHORA, A PARIS . .. 

Domingo Faustlno SarmJento 
desembarcó el 6 de mayo de 1846 
en el puerto de ,El Havre, de 
Francia. Había salido de Valpa
ralso el 28 de octubre del año 
anterior, permaneciendo breves 
temporadqs en Montevideo y 
Hlo de Janelro. ¡;.1 9 de mayo, 
desde Rouen, le escribió a su 
amigo Carlos Tejedor. "Avl.., 
usLed a los mios, que he tocadu 
Uarra en Europa, que he abra
zado, más ·blen dijera, esta 
P;rancla de nuestros sueños", 
Estaba a cuatro horas de Pa
rls. .. "Sléntome, sin embargo 
-agrega- que no soy el hués
ped, ni el extranjero, sino el 
miembro de la tamUla, que na
cido en otros climas, se acerca 
al hogar de sus antepasados, 
palpltándole el corazón con la 
anticipación de las sensaciones 
que le aguardan, dando una 
¡lsonomia a los que sólo de 
nombre conoce, y tomando pres
tados a la Imaginación, objetos, 
tormas y conjunto, que la 
realidad destruirá bien pronto, 
pero que son Indispensables al 
alma que, como la naturaleza, 
tiene horror al vacio ... " 

Pero, Sarmiento tenia prisa 
por seguir adelante. Visitó rá
pidamente la ciudad de Cornel
Ile y de Boleldleu y, aquel mis
mo día, con su pasaje del ca-

mino de hierro, en primera, sa
lió para la meta de su prolon
gado viaje. Consigna aquel he
l'ho en la misma carta, donde 
dice un lacónico: IIAhora, mi 
amigo, ¡a Parisl" 

Fue en las primeras horas de 
la tarde y era su compañero, 
como lo habia' sido durante .el 
viaje a bordo del Ro •• , mon
sleur Tandonnet, talansterlano, 
dlscipulo de Fourler, blenamado 
d,el IIPadre" Enfantin y, ade
más, hasta su salida de Buenos 
Aires, admirador de Rosas y 
rendido cortesano de Manuellta. 
Inconvenientes todos estos que 
la prolongada. tra vesla del 
Atlántico y las pláticas en la 
cámara del vapor trancés, muy 
pronto obviaron. porque Tan
donnet era, además de comu
catlvo y servicial, representante 
de El Correo d. IDtra.mar, que 
publicaba en Paris el ducho, ca
maleónico y muy relacionado 
don Xavler de Lasalle. 

Así, el para muchos insólito 
convoy terrovlarlo, bordeando 
el coruscante Sena, pasó por 
Vermon, hizo' alto en la peque
ña y agraciada Nantes, descri
bió un. amplia curva apartán
dose del lecho del rio y, luego 
de la !loresta de Balnt Germaln, 
resoplando vapores· y con cru
jir de hierro, avanzó por las 
blancas llanuras de Salnt Denls. 

El vlaj ero no reparó en deta
lles. Lo apremiaba la llt'gada. 
No miró siquiera la caracteristl
ca butte de Montmartre, r·on 
sus caserios, molinos y vl1\edos; 
ni el macizo verdor del Bols de 
Boulogne; ni la amenaza beli
cosa del Mont Valerlen; ni 
aquel mar 1l1mJtado de tejados 
acrlb1l1ados por estrambóticas y 
retorcidas chimeneas. 

y es que llegaba anónimo, re
celoso, oscuro, aturdido por la 
estruendosa y silbante entrada 
del convoy bajo las arcadas de 
la flamante estación de Salnt 
Lazare. 

Debatiéndose entre las mu
chas personas que aguardaban 
a los que, como él, echaron pie 
s tierra, salvos de la rlesgosa 
prueba que Implicaba el viajar 
en aquel flamante y poco tran
qu1l1zador artilugio, slmbolo de 
los más modernos dlas, sar
miento a dur·as penas escuchó 
a Tandonnet, el cual, Instán<lo
le a avanzar, le decla.: 

¡Vamos, amigo mio! 

UN HOTEL EN LA 
CHAUSSEE D'ANTIN 
y UNA CENA EN "LES 
FRERES PROVENCAUX" 

Como en Le Havre, se preci
pitaron sobre Sarmiento los co
rredores de hoteles. Tandonnet, 
encrespadas las negras barbas, 
los apartó con energla, impo
niéndose. Empuñó su saco de 
viaje e Instó a su aturdido com
pañero a que, haciendo otro 
tanto, le siguiera. En pos de 
ellos, agobiado por las rústicas 
petacas del sudamericano, si
guiÓ el comisionista, 

-¿Tiene usted dónde Ir?
preguntó Sarmiento, a Tandon
net, deteniéndose de pronto, 
mientras el mozo casi lo atro
pellaba. 

-Creo que si... Siempre que 
Parls no haya cambiado mu
cho.. .. Veremos.. . Ahora, 10 
esencial, es conseguir un ca
rruaje con capacidad para todo 
esto. 

Ante la estación, varios ",8, 
taban al .borde de la acera de 

Vista del cenfro d. 1'0,1. fal como la vio Sa,mlenfo en 1846 ,ecorrlendo el 
Bou/eva,d de. Ifa/len. de.de la Rue de Cbol.eu basfa la Rus Lepe"efie,. 

LoulJ.I&.Craad. . ¡. 



•• I 
~ 

B.ue Taffboul 

Vi.,a exlerlor de la Escuela de Medicina de Parls. 
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LOS 
SRRm 
En PRRIS 
la rue de Salnt Lazare. carga
das las vaUjas, Tandonnet. le 
Indicó al auriga: 

-Hotel de la Pa.1x... Me pa
rece que la esquina de la Chaus
sée d'Antln y la rue Neuve des 
Mathurlns ... 

El cochero hizo restallar el 
látigo y puso en movimiento el 
cargado calTlooche. 

Avanzaron por la calzada an
cha y animada. Caia la tarde. 
Cuando Jlegaron a una plazole
ta, frente a un cuartel, sella
lando la cane que a11l desem
bocaba, Tandonnet, ya en tren 
de avezado cicerone, le expUc6 
a Sarmiento: 
~Esta es la rue de CHcby. 

Al tondo hay un hotel que co
nocen muchos elegantes Y pe
riodistas de Parla... Es la pri
sión para los que no pagan. 
Un alojamiento bueno y econó
mico. La pensión la abonan los 
acreedores y uno disfruta de 
tranquUldad, comodidades y 
hasta de ciertos lujos. 
-Pues... podemos Ir aJ1[ ... -

sugirió Sarmiento. 
-Por el momento, no. Hay 

que comenzar por tener deu
das ... - arguyó Tandonnet, 
sentencioso. 

El carruaje, a los pocos me
tros, dobló hacia la derecha, 
enfilando pGr una avenida me
jor pavimentada. En las esqui
nas, entre los árboles, habia 
cafés. Residencias lUJOSas. al
gunas de Imponente aspecto, 
flanqueadas por Jardines, alter
nábanse con porta.Jes coronadGs 
por escudos nob11larlos y pesa
dos adornGs y florones. Las ver
jas y los muros estaban corona
dos por cuidada vegetación. Era 
la ciudad y la campalla amal
gamadas, confundidas grata
mente para alOjar a gente acau
dalada y de la noble,.... 

-Hermoso blIrrlo ... 
-SI, pero bastante desacredl-

dltado en época no muy remo
ta... Aqul ha vi vida la flor y 
nata -lo que nosotros decimos 
la crém ....... de la perdiCión y de 
la cGrtesanla galante. La aris
tocracia tran·sfonnó el pantano 
que era. Aqul en lugar de ese 
cuartel. por ejemplo, estaba 1. 
vlJI..... de. Porcherons ... 

-Con menos eufemismos. no
sotros dlrlamos el rincón de lo., 
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chancheros-, comentó Sar
miento. 

-1 Eso es 1 De todas maneras, 
cerdos, puercos y porquerizos 
siempre ha habido en este mun
do Infame,- dijo el dlscipulo 
de Fourler. 

-Está usted Insplrado ... -
comentó Sannlento, deseando 
llegar. 

"':"'Es para abreviarle el tra
yecto ... Ya estamos ... Ahi, en 
la acera de. enfrente, tiene la 
casa donde murió Mlrabeau. 

·-Supongo que se encontra
rla a sus anchas entre la dorada 
cortesania .. . 

-Bien ... Ya Jlegamos. 
Descendieron. Acudió un va

let, soUclto. En el vestlbulo 
apareCió monsleur Bourller, el 
propietariO del Hotel de la Palx, 
que ocupaba un ampliO Inmue
ble, con frente a las dos caJles. 
A Sarmiento, le destinaron una 
habitación en el segundo piso, 
con ventanas a la ochava de la 
esquina. Desde ellas se divisaba 
la animación del cercano bou
levard de los capUChinos. En la 
esquina de éste, otro café, muy 
!lumlnado, era un hervidero de 
gente. 

-·Blen.. . Póngase usted en 
condiciones. ¿Le aguardó en el 
salón, dentro de media hora¡ ... ? 
¿le parece? 

Sarmiento cerró la puerta 
que daba al alfombrado pasllJo. 
Fue la primera, una Impresión 
de desconcierto, de intimo re
gocijo, de profunda emoción. 
¡ Al fin I Estaba en Parla. Frente 
a las ventanas bordeadas por 
espesos cortlnados, en la es
tancia alfombrada y lujosa, 
sentado en el lecho ampUo y 
m uelle. bajo el ampuloso dosel, 
en aquella atmósfera un poco 
pesada. ·slntló que la' ciudad 
llegaba hasta él, penetrándole, 
h.cléndole suyo. AsI, sentado, 
apoyados los pullos sobre el 
sedoso acolchado, 10 gOlpeó una 
y otra vez, fuerte y acompasada
mente, diciéndose en forma re
petida: 

-¡Al fin! ¡Al fin! ¡Al fin! 
En un segundo lo abarcó to

do, su vida Integra, sus ilusio
nes, sus luchas, sus amblcloc 
nes. sus dolores, sus fracasos, 
sus rebeldlas, sus amores, sus 
odios, sus treinta y cinco años 
de exIstencia n6made, arrojado 
siempre de un hogar querido, 
su viaje desde el otro lado del 
mundo. Y ahora, la realidad 
era ésta. Asi. Estaba alli, en 
Parls. 

--¡Al fin! ¡Al fin! ¡Al fin! 
El ámbito lujoso y señorial, 

como nunca lo habla tenido. era 
sUYQ. Suyo era, también. la 11-
be.tad de moverse, de desen
volverse, cual si hicIera meses, 

años, siglos, que estaba allf. Su
yo era todo aquel mundo de 
posibilidades y de aventuras, de 
conocimientos y de realizacio
nes. 

Mentalmente, pensó en los fa
mUlares, en los que quedaron 
en América. Pero, más que en 
ninguno, pensó en el amigo 
Montt, el preslderite chileno, 
que, pese a habérsela propor
cionado a él, no habla disfru
tado de esta Incomparable ven
tura. 

A la media hora, descendien
do por la alfombrada escalera, 
pasó por el primer piso donde 
echó una Ojeada hacia el salón 
comedor cuy·as mesas dlsponlan 
los criados. En .la planta baja, 
en el despacho, se encontró con 
monsleur BourUer, abundante 
en reverencias y ademanes, ha
blando con el eficiente Tandon
neto 

-¿Estamos? 
·-Estamos. 
Salieron y echaron a caminar 

hacia la iluminada esquina del 
Boulevard. El a tardecer estaba 
fresco, agradable. Se detuvie
ron ante algunos escaparates. 
sarmiento. hasta entonces, no 
los habla visto jamás, tan ilu_ 
minados y atrayentes, envuel
tos por los amplios cristales. 
Le llamó partlcularménte la 
atención el de la tienda La 
Chaussée el' Antln, en el 9 de 
la misma. Lo examinó con de
tenimiento. Al reanudar la mar
cha, le dijo a su amigo: 

-Mallana o pasado tendré 
que hacer algunas compras 
aqul... He de renovar mi guar
darropas provinciano ... 

. -Ya 10 hará ... Ya verá por 
ahi cosas mejores.... En pa
rl., no sólo hay que vestir con 
elegancla: e8 menester hacerlo 
en casas elegantes. El perfecto 
dandy huye de las grandes tien
das ... 

·-Muy Infonn.do está usted ... 
-No 10 digo yo; lo reco

mienda Bruzac ... 
Asl llegaron al Boulevard. 

Orientarse no era fácil. Dieron 
unos pasos poco menos que a 
la deriva. Un tlacre seaproxl
mó a la acera y qUedó Ubre. 
Tandonnet le hizo señas y or
denó que los condujera hasta 
el Palals Royal. 

En el trayecto, mientras Sar
miento miraba hacia una y otra 
acera, su mentor prOSiguió: 

--En Parls encontrará usted 
restaurantes para todas las bol
sas, pero también, y esto es lo 
esencial. para todos los estados 
del alma. Además comprobará 
que nadie, en absoluto. repara 
en su presencia. Lujoso o ml$e
ro. el lugar donde usted se refu
gte. ya sea. para aUmentarse. ya 



sea para estar a solas, siempre 
le resultará acogedor. Parls es, 
por excelencia, la ciudad donde 
la soledad r,esulta siempre gra
ta. Impera aquí el esplrltu de 
,~uan Jacobo ... El maltre cere
monioso o el patrón jovial y 
confiado, ambos le acogerán a 
usted Igual, para los dos será el 
cliente blen"enldo, y le recibi
rán como el fomoso Prevost del 
Tortonl, diciéndole. "Monsieur 
a-t-U eu la bonté de déslrer 
quelque chose?" 

Tandonnet se empefió, con 
provecho también para él, en 
que Sarmiento conociera aquel 
aspecto tan esencial de la ciu
dad. 

El flacre se detuvo ante el 
perron del Palais Royal, por la 
parte en la calle de Beaujolais. 

Aunque las rejas del jardin 
ya estaban cerradas, recorrIeron 
parte de las galeria., bien ilu
minadas por ¡'as lámparas de 
las arcadas y las luces de los 
esraparates. No muy lejos. en 

d. San C/oud. 

el 88, encontraron la entrada 
de los TroI& Fr~res PrOven •• m: 
cuYOS propietarios, desde luego, 
no eran hermanos ni provenza
les, aunque si' estaban casados 
con sendas hermanas de esta 
procedencia. Barras y Bonapar
te, se decla, hablan sido clien
tes de la casa y, por lo mtsmo, 
la habla frecuentado el rudo 
Blucher en los dlas de la ocu
pación, después de Waterloo. 
El menú era tentador y los pre
cios, después de todo, no resul
taban una exorbitancia. En la 
cartela ponlan: Tete de veau en 
tortue aux· truffes, 3 francos; 
un deml-poule truUé, 4; beef
stake, 1,50; Chou.route, 2,50; 
Homard, 5; media, 2,50.; ~ 
boutelle de Beaune, 2; boutel
lIe de Chiteau-Laftlte, 10 fran
cos. 

Fue una cena pantagruélica 
y Sarmiento, aquella noche, 
anotó el Importante gasto de 
doce francos. 

Al salir. recorrIeron todavía 

las no muy concurridas gale
rla~. El FI.lais Royal estaba 
bastante decaldo. Ya no era lo 
que en los dlas de Luis XV, 
cuando por alli desfilaba todo 
Páris. Habla perdido su febri
clente vida, no ere. el palpitante 
corazón de ,Paris del Imperio, 
cuando las jolies flUes de moeurs 
almables recorrlan las galerlas 
y bajo transparentes telas, ex
hibiendo sus atractivos, Incita
ban a los paseantes a pene
trar en las casas de juego y 
los lupanares. Luis Felipe, luego 
de usufructuar como prlnclpe, 
en todos sus escabrosos aspec
tos, aquél famoso lugar, al lle
gar a rey creyó moralizarlo. 
En 1838, un decreto terminó con 
el juego, y las tiendas y lugares 
de diversión comenzaron a de
clinar. La vida elegante y noc
turna fue trasladándose al Bou
levard. Esto lo Ignoraba Tan
donnet, que habla estado au
sente de París unos cuantos 
años. De manera que al salir sr. 
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mostró un poco defraudado y 
mohino. 

SOLO EN PARIS, y UNA 
CENA EN EL BOULEVARD 

Desde luego -y experimentó, 
de inmediato, el deseo de comu
nicarlo a sus amigos de San
tiago de ChUe- no estaba Eu
genio Sué en París. El dandy, 
novelista popular y fashionable, 
creador de tantos amantes apa
sionados y de héroes byrones
camente perversos, cinicos y 
elegantes, hallábase ausente. El 
trIunfo del autor de Los miste
rios de París y de El judío 
errante perjudicó al creador de 
Arturo y de "El gUano", de 
Plick et Plok y de Latréaumont, 
fantarrón de los vicios, como le 
acababa de llam'ar Balzac con 
un poco de envidia. Se había 
pasado a la otra band:a, ofen
diendo en su altivez al faubourg 
y al Jockey Club. El escritor de 
procedencia burguesa arrivista 
._-"y tronado- al que madame 
de Rauzan llamada "mi buen 
amigo", de pronto, se volvió, 
no ya hacia los orleanistas, si
no que se mezclaba complacido 
con los republiC'anos, los car~ 
magnols, los ¡jacobinos! De los 
salones saltó al arroyo, Sus per
sonajes, vulgares y abyectos, 
exhibianse en grabados esta
tuiUas y hasta en las pastelerías, 
La Gousaleuse, Jacques Ferrand, 
Pipelet, madame d'Harville, la
dy Sarah, y el rengo Tortillard. 
con la inquieta Rigolette, reina
ban en el Mabille y en otros ta
b~ados desde hacía cuatro años. 
El progenitor de tales mons
truos era fabulosamente rico: 
los luises cDrrían a raudales por 
sus manos (jabonados previa
viamente); en sus fiestas ínti
mas las criadas "vestían a la 
moda ateniense" y hasta algo 
menos, casi como las despechu~ 
gadas del Palais Royal de los 
días dorados y pecaminosos pa
ra escribir sus nauseabundas 
novelas populacheras, Decían 
que Sue se calzaba Impolutos 
guantes de seda, mojando su 
pluma en un tintero de oro jus
tipreciado en 11.000 francos; y, 
colmo de escándalo y ludibrio, 
las flores, derramadas a rauda
les, perfumaban el estudio en 
su residencia de la rue Pépi
niere. Desde luego, todo ~sto 
eran habladurías de sus colegas 
despachados y desplazados, y de 
los aristócratas que no le per
donaban la afrenta. La realidad 
era que el !ion hermoso y esbel
to, el supremo elegante de las 



tribunas del Jockey Club, aquel 
de los ojos más Intel1gentes y 
dulces del mundo, se hablan 
puesto un tanto grueso, abur
guesándose y enriqueciéndose, 
y prefiriendo apartarse del Bou
levard y de París. 

Además, en poco tiempo, por 
disposición de Luis Fel1pe y su 
activo colabor:ador el conde de 
Rambuteau, París había cam
biado. Con el agr·egado de que 
Eugenio Sué había falseado la 
topografía y retrasado la crono~ 
logia de la ciudad. En realidad, 
casi no existían las pocilgas y 
los vericuetos donde Los miste" 
rios comienzan "al anochecer 
de un día frío y lluvioso de octu
bre de 1838, cuando un hombre 

La Torre del Palacio de 
Justicia eon su reloj res

taurado en 1846. 
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105 alAS DE 
SARmiEnTO 
En PARI5 

TODO ES HISTORIA N° 79 

vestido con busa azul, pantalón 
del mismo color y un sombrero 
de paja usado y de aja ancha 
en la cabeza cruza. el puente 
del Cambio..... Elsto defraudó 
bastante al joven Sarmiento ... 

En la Cité, las callejas ya no 
eran tan angostas que casi se 
tocaban los tejados de las ca
sas opuestas, todas de color ne
gruzco y con ventanas de mar
cos viejos y carcomidos. Ni se ve
ían portales sucios y asquerosos, 
dando entrada a escaleras fé
Udas, tenebrosas y tan empina
das que sólo se podía subir pOI' 
ellas asiéndose a una cuerda su
jeta a la pared mediante gara
batos de enmohecido hIerro .. 

Una de la. l/picas 
ler/a. entre religio
sa. y galantes del 
Parl. del siglo pa-

sado. 



En contados diez años, por lo 
menos, en aquella parte de PllriS. 
pJ l;scenarl0 había cambiado. 
E·e habia abierto por medio de 
la Cité una magnífica calle qut· 
atravesaba desde el Palacio de 
Justicia hasta la pLaza ··-el par
vis··-- de Notre Dame, iluminada 
a gas de hidrógeno, bordeada 
de esas típicas tienda::. pari
sienses envueltas en cristales 
como gasas transparentes, gra
ciosas y coquetas como una 
novia. Esto lo anotaba Sarmien
to preguntándose, todavía, en 
vano, dónde fueron los puñeta
zos del Churri·adar con Rodol
fa y dónde vendia sus frItangas 
la Pegriotte, personajes de su 
admirado Sué . 

Er,a domingo, y en su primera 
mañ-ana en París, quiso llegar 
al corazón mismo de Lutecla, a 
la isla de los Parissi que, como 
una nave. a finales del siglo ur. 
abroquelada su abigarrada po~ 
blación entre las murallas, sólo 
disponía del Petlt Pont y del 
de Norte Dame como vínculos 
con el mundo. 

La noche ant.erior, sarmiento, 
anU!s de recogerse, luego de 
separarse de Tandonnet, había 
recurrido el Boulevard. La ha.bi~ 
tac1ón del ha"t.eI, con sus mue~ 
bIes antiguos y su confort mo
derno, al regresar, pasadas las 
doce. habíale acogido grata" 
m.enrte. Temprano, en el domin
go. abrió los ojos disfrutando 
desde el lecho de la perspectiva 
de aquella parte de la Chaussée 
d'Antin y las residencias fron
teras. Salió. Los criados del ho
tel recién Iniciaban la limpieza 
Efectuó el trayecto hasta la CI" 
té bajo el sol realmente gloriO" 
so. Llegó de todas maneras, pre
gunt.ando a unos, guiándose por 
sus vagos conocimientos; buen 
rastreador criollo, al fin y al 
cabo. Pero, con los pies molidos 
por los tremendos y seculares 
adoquines parisinos. Al pene
trar en la Cité lo hizo. triun
fador en su primera salida, ni 
más ni menos, y como corres
pondía: por el Punt du Change. 

Se encontró con el frente de 
Notre Dame cubierto con el an
damiaje armado por VioUet-le
Duc para restituirle sus carac
terísticas del siglo XIV. Empujó 
la puerta de la mampara que 
defendía la entrada del portal 
más antiguo, el de Santa Ana. 
Lo envolvió materialmente la 
música del órgano. Una misa 
cantada, inesperada para él, fue 
la acogida. El gótico, con sus 
columnas remontándose hacia 
las bóvedas, acucló el súbito 
vuelco místico. En Notre Dame 
la impresión superó a la de 
Rouen. Se conmovió hasta las 

lágrimas ··~jmásculas y siempre 
justificadas lágrilnns las S11-
yas!·~. Tuvo la plenitud de que 
el sueño aparentemente irreali
zable, lo esta·ba realizando, lo 
cumplin en aquel re.cinto sagra
do y milenario. Su anhelo ya 
era un hecho; su juvenil ambl
rían, cosa lograda. Las voces, 
eascadas y lejanas, de los canó· 
nigos en el coro, convirtiéronse 
en el acompaila-miento de su 
pleg.aria espontánea e lmprovl~ 
sada, en la que involucró a to
dos los afectos y todos los amo
res lejanos. Su diestra trémula 
p:üpó el frio y rugoso sillar del 
pilar de la dereclla, el primero, 
bajo el órgano. Fue como un 
contacto filial sobre el brazo de 
padre erguido y fuerte que alli 
estaba dispuesto a endurecerle 
aún mas para la lucha que le 
aguardaba, para reconfortar le, 
para endulzarle los sinsabores 
pasados. Mastil pétreo de una 
nave muchas veces secular, alli 
estaba plantado con la emotiva 
e innegable belleza de los sím
bolos perdurables. 

Cuando SasmJento volvió al 
parvis, deslumbrado por el sol 
m€ridiano, tropezó con una da
ma. Sonrlóle ella. Sonrió él. 
Casi sIn darse cuenta. Sin sa
ber por qué. Descubriéndose. la 
saludó. Respondió ella con grao. 
ciosa sonrisa. 

-¡Hermoso día! 
-- ¡ Hermoso, madame!. 
Ella siguió su camino. Sar

miento hizo otro tanto. por l·. 
acerca del Hotel Dleu. ¿ QUién 
era? ¡ Vaya uno a saberlo l. Era 
la mujer feliz. como él feliz, en 
un luminoso domingo de París. 

Empero, algo perduraba, res
petado por los sacrílegos empre
sarIos de demoliciones. Cerca 
encontró la rue de Olatigny. con 
sus casas inclinadas y su rosa
rio de guardacantones con rum
bo al Sena, cortada por la de 
Marmusets. Aquel lugar. hacia 
sIglos, habia sido el Val d'Amour, 
creado por Luis el Santo, con 
su minucioso reglamento para 
la prostitución. profesión que 
no era contradictoria nI impe
dia el ejercicio de la piedad 
cristiana, que obligaba a las fu
gaces sacerdotisas del amor ve
nal a nevar pendiente de la cin
tura el jarro de plata, con el 
cual invitaban a beber en sus 
clapiers, en sus "conejeras", sin 
omitir, en la pecado.ra mano, el 
libro de oraciones. Subsistían 
algunos impasses tenebrosos y 
laberínticos como el de Salnte 
Marine. Era aquél. al fin. el Pa
ris romántico, barruntado y año
rado, turbio y enigmático, contra. 
el que poco podían las ordenan-

zas poJ1clales, los p.d1ctos conml~ 
natorios y las mortandades l'e
volucionarlas o punitivas; pero 
éuyas piedra. .. cen tenarlas y mn.~ 
d~·~r()..<; gru<,sos y retorcldo..<:> ter
minaban por lo regular bajo el 
fuego de los súbitos Incendios 
o la acometida de los que. de~ 
moliendo edificios, creian aho
gar el inconmovible espíritu re-· 
belde de un pneblo. 

¿ y la rue de la Colombe. con .. 
torneándose con su entr·ada en 
la Basse des urslns? AIli. ante 
una gran ventana enrejada, 
florecida por unos arbustos qUt;· 
contení.a un enorme cajón, en 
la penumbra de un figón, des
tacándose su mantelillo blanco, 
descubrió sarmiento una mesa 
tendida. No vaciló y entró. Una 
muchacha gentil y jovial ie sir
vió el almuerzo: jamón con pa·' 
pas fritas, paté, crema de ma~ 
rrons y su frasco de rojo vIno 
de postillón. 

Cuando concluyó, Sarmiento, 
5atlsfecho, le preguntó. 

-Et, apres? 
--Apres on fait Pamor --re-

puso ella con una desenvoltura 
propia de las muchachas del 
Val d'Amour. 

(Luego anotaría él en su 11-
bretit. de gastos. minucioso y 
franco: Des betises.) 

Todavía recorrió la Isla. Sen
tado al borde del lecho del rl0, 
ba.jo un árbol, próximo al quai 
des Fleurs hasta cerró los ojos 
en un repentino e insoportable 
sopor. Más tarde. ya descansa
do, emprendió el regreso hacia 
su hotel disfrutando de la pla
cidez de la tarde dominical. 
Tropezó con algunas busconas. 
Ninguna de ellas bonita. Las 
esquivó con prudent.e sonrisa. 
Resignadas algunas, sin mirarle, 
se resUtuían a su portal o se 
arrima.ban al muro propicio. 
DespuéS fue su soledad en el 
silencio de las callejuelas en las 
que comenzaban a reinar las 
sombras y el .claroscuro de los 
portales. De esta guisa continuó 
hasta restituirse al ya familiar 
bullido del Boulevard. 

Cuando estuvo en el Hotel de 
la Plaix, Tandonnet, despavori
do hirsutas las barbazas con un 
azoramiento que después de to
do. estaba justificado. le repro
chó: 

-~Pero, monsieur Sarmiento: 
¿Dónde ha estado usted todo el 
día? 

El le echó una mirada entre 
sonriente y burlona, y repuso: 

-.¿nónde habria de est.ar? 
¡Solo y en París. hombre df' 
Dios! • 
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Personajes, 
hechos, 
anécdotas, 
curiosidades 
de la 
Historia. 

LAS SALIDAS DE 
VELEZ SARSFIELD 

El jurisconsulto Dalmacio Vélez Sársfield, 
autor del Código Civil Argentino, era conocido 
por sus salidas de picardía provinciana, con las 
que solía desorientar a su ocasional contend.or. 
En cierta ocasión cuando era ministro de Sar
miento, ocurrió en el Senado la anécdota que 
Manuel M. Zorrilla relata así: "Una vez acaba
ba de dar en el senado unos informes que le 
habían pedido, y, habiéndose tocado incidental
mente otros asuntos, hizo ciertas declaraciones 
que sirvieron de base al general Mitre, que 
estaba al frente de la oposición, para pronun
ciar un discurso combatiendo las ideas del Po
der Ejecutivo. El mismo ministro comprendió 
que habia ido demasiado lejos y trató de retro
ceder. Interrumpió a su contend~r y le dijo 
que iba a evitarle un trabajo inútll declarando 
que, llevado impensadamente por el sesgo in
esperado dado a la cuestión, había hecho algu
nas afirmaciones que eran de su cuenta exclu
siva y personal, pues, no habiendo tenido oca
sión de hablar con el presidente de la República 
sobre los puntos tocados, no podía conocer su 
opiuión al respecto. ' 

!Esta declaración quitaba naturalmente todo 
fundamento a la cat1l1naria empezada. 

-Si bien el señor Ministro -dijo entonces el 
general Mitre- tiene títulos sobrados para ser 
escuchado con interés y respeto en todos los 
momentos y en todas partes, sólo puede ser 
considerado en este recInto como el órgano 
oficial del Poder Ejecutivo, y si no nos ha traí
do la palabra del presidente de la Repúbl1ca, 
¿por qué ha hablado entonces? 

-De entrometido, nomás, señor -contestó 
el doctor Vélez. 

Con una respuesta semejante, no podía seguir 
la discusión en el tono con que había empezado 
y el incidente terrnlnó en medio de la hilaridad 
~eneral, de la que no pUdo exceptuarse ni el 
Ilustre contrincante del ministro ... " 



El COlERA y lA GUERRA DEL PARAGUAY 
Sobre la epidemia de cólera ,e~ Buenos Aires, 

hacia 1867, Informa Francisco Latzlna en su Dlc~ 
clonarlo geográfico argentino (suplemento, prl· 
mera entrega), Buenos Airea, 1906: "En 108 27 
afios (1872/98) han muerto do cóler ••• Iátlco on 
la capital de la República 2.197 personas, o sua 
el 8,2 por cIento de la mortalidad total de di
chos 27 aftos. De cólera Infantil murieron 403 
(1,5 por clonto) y de cólor. nostr •• 157 (0,8 por 
ciento). De colarlns murieron sólo 25 en el arri
ba mencionado laplo de tiempo. El 19 de mar .. 
zo de 1 B07 88 presentó el primer caso de cóle .. 
ra en el Rosario, el que fue Importado de Co
rrlentea, que lo habla recibido del ejército 11 .. 

1Iado del Paraguay. La epIdemia cesó a media
dos de Junio del mismo afio. El cólera del afio 
1867 apareció en febrero en Rla de Janelro y 
lIeg6 el 16 de marzo al Paso de la Patria, con 
108 contingentes brBslleros para el ejército alia
do y la marina Imperial, donde estalló Inmedia
tamente con gran violencia. Entre laa tropas, que 
a la sazón se hallaban en Curuzú, se enferma
ron 4.000 hombres, y 2.400, Y entre ellos 87 ofi
ciales, murieron. En el campamento de Tuyuti 
no hIzo la epidemia tantoa estragos, y, sIn em
bargo, ya en mayo llegó el número de 108 que 
8e hablan enfermado de cólera a 11.000. 

INOCENTE 
SUPERCHERIA 
EN BUENOS AIRES, 
EN 1790. UN LIBRITO 
SUPUESTAMENTE 
ATRIBUIDO 
A CONFUCIO 
O A UN BRACMAN 

Entre las curiosas y valiosas 
publicaciones de la Imprenta de 
Niños Expósitos -colección que 
casi llegó a completar entre nos
otros el escribano Osear Carbo~ 
ne- figura un raro librito de 
moral práctica, que lleva el 
titulo de "EcOnl()DÚa de la vida. 
Obra compuesta por un 
antiguo Bracmán, trad uclda 
sucesivamente a la lengua chi
na, inglesa, francesa, y de ésta 
a la española. Por don José Mén
dez del Termo. Reimpresa. y de-. 
dlcada al señor don Martín José 
Altolagulrre por don José de 
Silva y Agullar, Administrador 
de la Real Imprenta de Niños 
Expósitos. Con licencia en Bue
nos Aires, en la misma impren
ta. Año 1790". Comenta sobre 
la obrita e1.critico e historiógra
fo Juan Maria Gutlérrez: "Es
te preciosollprlto, «cuanto Re
queño en su' volumen tanto ma
yor en la materia que trata>, 
según la expresión de su editor 
bonaerense, es un tratado de 
sana moral, escrito en un len
guaje agradable y en un muy 
puro castellano. Su autor anó
nimo supone que fue hallado 
en el pais de los Lamas y que 
unos lo atribuyen a Confucio, 
y otros al Bracmá Dandamls, 
quien, según algunos historia
dores europeos, mantuvo rela
ciones epistolares con Alejandro 
Magno. Tradújole un inglés a este 

idioma, y dirigió el manuscrito a 
un lord amigo suyo con una· carta 
datada en Pekín a 12 de mayo de 
1749, Esta es la ficción ideada 
para justiflcar el estllo orien
tal y forma sentenciosa de esta 
obra, escrita vlslblemente por 
un europeo versado en los libros 
de la Santa Escritura, muy es
pecialmente en los de Job, Da
vid, Salomón y de los Profetas. 

Más de un Siglo ha. pasado so
bre este llbro (aceptando como 
real la fecha de Pekín); pero no 
ha .envejecldo aún, y no duda
mos -corn:enta Gutiérrez- que 
upa nueva edición de él sería 
lucrativa para quien la empren
diese y provechosa para lectores 
argentinos. No podemos menos 

. que mencionar aquí una cir
cunstancia muy Significativa, 
con respecto a la influencia que 
puede tener un libro sobre la 
dicha de una famll!a que me
dita sus sabias páginas. Uno de 
los dos ejemplares que hemos 
examinado de esta edición de 
Buenos Aires de la Economía de 

la vida humana, ha sido conser
vado en una casa de campo, an
tigua, cuyos miembros se seña
lan por su patriotismo, por su 
Inteligente laboriosidad y por el 
deseo de practicar buenas ac
ciones. 

El Administrador de la im
prenta dedicó este libro al se
ñor don Martín José de Altola
guirre. .. Altolagulrre era un 
amigo entusiasta de la agricul
tura y se esforzó por aclimatar 
en el país el cultivo del cáñamo 
y del lino y de otras plantas 
exóticas igualmente útiles. Todo 
Buenos Aires conoce la quinta 
que conserva tradicionalmente 
su apellido. Allí, en aquel para
je pintoresco, deberíamos levan
tar nuestro «jardin de plantas>, 
adornándolo con las estatuas 
de Altolaguirre, de Belgrano, de 
Vieytes, mancomunados enton
ces con ardor sin igual para· el 
estudio práctico de la. agricul
tura, a fin de promover por me
dio de ella el desarrollo de la 
riqueza públlca". 

FELIPE IBARRA, GOBERNADOR DE SANTIAGO 
DEL ESTERO. lA COMPETENCIA DE SU HERMANO 
FRANCISCO. TRETA PARA SER DECLARADO 
GOBERNADOR VITALICIO 

En La Revista de Buenos 
Aires, que dirigieron Vicente G. 
Quesada y Miguel Navarro Vio
la, en el NQ 73 (Buenos Aires, 
mayo de 1869, tomo XIX), Juan 
B, Muñoz da cuenta de la si
guiente treta de Felipe Ibarra 
para mantenerse en el cargo de 
gobernador de Santiago del Es
tero: ''Tocamos ya el año 1835, 
cuando Ibarra contaba ya 15 
años de gobierno, por reeleccio-

nes sucesivas, arrancadas maño M 

samente de la titulada Sala 
Provincial. 

"Acercábase el día de repe
tir la farsa y hacerse reelegir, 
pero esta vez tenía que luchar 
eon un competidor fuerte, cual 
era su propio hermano que, 
ofendido por algunas injusticias 
de que él mismo había sido víc
tima, resolvió disputar1e la elec
ción. Parece indudable que la 
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mayoría de los diputados esta
ban en favor de don Francisco 
y que, de no haber sido descu
bierto el capítulo, lbarra hubie
ra quedado fuera de la escena; 
pero nunca falta un Judas, co
mo se dice vulgarmente, y los 
manejos del coronel Ibarra fue
ron descubiertos a su hermano 
por un fraile que estaba en el 
secreto. 

"No atreviéndose Ibarra a 
proceder contra su hermano 
que, otra parte, parecía tener 
alguna popularidad y cierto in
flujo entre los diputados, se re
solvió a emplear la astucia y 
preparar su golpe de estado. Di
rigióse al efecto a la Legisla
tura manifestándole muy respe
tuosamente la imposibilidad de 
rendir las cuentas generales de 
su administración sin una pró w

• 

rroga de dos meses, que solicitó 
y que le fue concedida de la 
mejor buena fe. 

"Durante esos dos meses se 
ocupó Iharra en ponerse en 
contacto con los comandantes 
de campaña que, según su sis
tema bárbaro de gobierno, eran 
una especie de caciques, con 
derecho de vida y muerte sobre 
los habitantes de su jurisdic
ción. Encargóles sigilosamente 
que cada uno por separado, por 
sí y a nombre de los habitan
tes de su partido, le dirigiese 
un oficio nombrándolo gober
nador vitalicio con facultades 
extraordinarias, y declarando 
nulos todos los poderes dados 
a sus representantes. 

"Los cOl1lRndantes de cam
paña, hechuras todos del go-
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bernador Ibarra, llenaron al pie 
de la letra sus deseos, y antes 
que expiraran los dos meses ya 
tenía en su poder los diplomas 
de su nombramiento. 

Grande fue la sorpresa de los 
representantes de la Provincia 
cuando, reunidos para oír el 
mensaje del Ejecutivo y proce
der a la nueva elección, se pre
sentó el escribano don José M. 
Gundian con los oficios de los 
comandantes de campaña, que, 
abiertos, puso en manos del pre
sidente de la Sala. 

"El golpe era mortal, sobre 
todo para una Sala atemorizada 
y compuesta en su mayor parte 
de hombres serviles y acostum
brados a la sumisión. A medida 
que el presidellte iba leyendo 
las actas y las destituciones o 
revocaciones de poder de cada 
departamento, los diputados 
destituidos se iban retirando, 
de manera que la última acta 
la oyó sólo el presidente, y los 
pocos,. vecinos que asistían a la 
barra. 

PRfCIOS MAXIMOS PARA 
SASTRES Y ZAPATEROS EN 
BUENOS AIRES: MITAD EN 
DINERO Y MITAD EN FRU
TOS DE LA TIERRA (1610) 

Debldo a los abusos en que 
parecian incurrir los sastres y 
zapateros d·e Buenos Aires en la 
época colonial, el Cabildo. reu
nido el 30 de agosto de 1610. 
acordó un arancel "con la obli
gación de recibir la mitad dei 
precio de las hechuras y obras 
que hicieran con frutos de la 
tierra, como es: h.rina, trigo. 
sebos, maíz, candelas, pan, vino 
y tocino. y la otra mitad en pla
ta". La tarifa fiJ.da fue i. 
siguiente: 

Para los sastres. "Un vestidu 
entero de hombre ll.no de pafio 
raja o rajeta, que se entiende 
calzón, ropilla y capa. aunque 
lleve faja o pasamano, 10 pesos. 
Un Jubón. 3 pesos. Un capotillo 
de dos fald.s, a,forrado. 3 pesos. 
Unas mangas de hombres, sIn 
ojales, 1 peso y de seda peso y 
medio. Un gabán ll.no. 4 pesos 
y con ribete, 8 pesos. Un vestido 
de muchacho de 8 a 10 afias. 
llano con capa, seis pesos. Una 
ropa de mujer llana. de raja o 
rajeta, con su ribete o pasamano, 
6 pesos. Una basquiña llana, 3 
pesos. Un Jubón de mujer, llano 
o con molinillo, 4 pesos. Un fal
dellin con solo una faja. 2 pesos, 
y siendo a la francesa, 3 pesos 

De lo cual no excedan, pena de 
4 pesos por tercias partes cáma
ra, juez y denunciador. por la 
primera vez, y por l. segunda la 
pena doblada; y que los frutos 
que se le diese sean a los precios 
que corrieren con la plata en la 
mano, 

Para los zapateros: Zapatos 
de hechura, 1 peso. Botas llanas. 
2 pesos. Id. de camino, forradas 
con ribeve, 3 pesos. Zapatones 
abrochados, 1 peso. Pantu!las 
con corcho, peso y medio. Chi
nelas de mujer, peso y medio. 
Zapatillas de mujer, con so~o 

plantilla, 6 reales. Botinas, 1 
peso". 



SASTRES FRANCESES PARA JUAN MANUEL DE ROSAS. UNA 
CHAQUETA QUE LE QUEDO CHICA. UN CHALECO CON 

PINTITAS y MUCHO PAf.¡O AZUL 

La natural repulsión que Juan Manuel de Rosas mostró a todo lo que fuera 
celeste no se extendió, por lo que parece, al paño azul. Así lo demuestran las 
facturas de "Lacombe y Dudignac", sastres franceses que vestían al Restaurador. 
Una factura del Importante cliente, de agosto 27 de 1aJO, dice asl: 

"SU EXCELENCIA DON JUIAN MIANUEL DE ROSAS 

a Lacombe y Dudignac 

Agosto 27 de 1830 

Un chaleco de lanilla color ante finísimo 
Un pantalón de paño azul con franjas bordadas 
Un chaleco de seda color pasas ................... . 
Una chaqueta de paño azul para su hijo ......... . 
Una ohaqueta" "" " más ..... . 
Un chaleco.............. . ...... . 
Un pantalón de paño azul .... .. ..... . 
Un frac de paño azul .... 
Dos pantalones de paño azul ..................... . 
Un ohaleco cotonia color ante 
Un.. .. con pln ti tas ................... . 

DEBE 

$ 35 
140 
35 
70 
70 
14 
50 

175 
155 

25 
24 

Una Chaqueta de merino azul con 20 pesos de aumento sobre la anterior-
mente, se hizo y se me volvió por chica .... ,. .. . . ............ ' .. 20 

Buenos Aires, el 30 de octubre de 1830 
Reclbi el importe 

DUDIGNAC 

$ 812 

Varias cosas llaman la atención en la factura: la chaqueta 
"para su hijo", al que el Restaurador mantuvo en un alejamiento 
poco menos que secreto, y el hecho de que los audaces 
sastres franceses se atrevieran a cobrar a Rosas una chaqueta 
que les habla sido d.evuelta. 

ASPECTOS CIENTIFICOS DE LA CAMPAÑA 
DE ROSAS AL SUR 

Los libros de historia dan poca 
Importancia al aspecto cientí
fico de la campaña, destacando 
solamente el mUltar, como si 
los hechos ocurridos en el plano 
social, religIoso o económico no 
tuviera ningún valor, 

Por ello este trabajo esta des
tinado a poner en claro que el 
aspecto clentlflco de la campaña 
posee un valor inapreciable. 

22 de marzO de 1aJ3. A las 
16.30 de este dia desde la Guar
dta de San Miguel del Monte, al 
mando de Juan Manuel de Ro
sas, se pone en marcha hacia 
el desierto la división denomi
nada Izquierda, 

---- --------

Inicia el avance el Cuartel Ge
neral, que es la custodia personal 
de Rosas, y lo sigue el batallón 
Escolta, m1l1clanos de infantería 
montada, un piquete de artlllería 
con cinco piezas y 25 marinos 
que tripularán en el río Colora
do, Completan esta expedición 
de 2.000 hombres y 6.000 caballos, 
una nutrida Impedimenta de ca
rretas con los abastecimientos, 
yeguadas, manadas de bueyes, 
mujeres y comerciantes. 

Acompañaron a los soldados, 
hombres de ciencia especialmen
te designados para efectuar ob
servacIones astronómicas, tales 
como medición de longitudes y 
latitudes, ocultación de estrellas, 

declinación del sol y comproba
ción de los eclipses del primer 
satélite de Júpiter, asi como re
gistros de temperaturas de la 
presión atmosférica y de la di
rección de los vientos. Los acci
dentes topográfiCOS deblan ano· 
tarse cuidadosamente dla tras 
di a, indicando ubicación de las 
montañas, el curso de los rios 
y la calidad de sus aguas, las 
caracteristlcas del terreno, de 
sus pastos y de su vegetación en 
gener.al. 

Los objetivos de Interés para 
la historia natural que se encon
traran en el camino debían ser 
descritos minuciosamente. Todos 
los elementos que parecieran de 
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Importancia cientínca tales co
mo piedras, yesos, arcmas, sales, 
minerales o vegetales diversos 
habrán de ser clasiticados con
venientemente y enviados a Bue
nos Aires para su posterior aná
lisis y estudio. 

Además, se explorarian palmo 
a palmo los flos Colorado y Ne
gro, levantándose mapas sobre 
el recorrido de los mismos, sus 
costas, su caudal de. agua y sus 
condiciones de navegab111dad. 

Entre quienes participaron de 
la campafla para estos trabajos 
especiaUzados se encontraban el 
erudito c1entifico itaUano Nicolás 
Descalzl, el Ingeniero agrónomo 
Fel1ciano Chiclana (h) algunos 
pilOtos y marinos avezados co
mo Tlhorne, Bathurst, Amores, 
Lynch, Elsegood, Sca111et y otros. 

E! célebre Darw1n, en su viaje 
alrededor del mundo, estuvo en 
el campamento del Colorado, 
donde reaUz6 algunos trabajos 
de investigación que corisignó 
más tarde en una de sus obras, 
si bien a las observaciones de 
lugares, fauna, flora de la re
gión ailadió da tos peregrinos, co
mo decir que Rosas y sus hom
bres eran soldados espaflol.s que 
estaban guerreando contra los 
indios ... 

La labor desempeñada en estas 
circunstancias por el Departa
mento Topográtlco de Buenos 
Aires, a cuyo frente se encontra
ba por entonces el teniente co
ronel don José de Arenales fue 
destacable. Las Instruciones fue
ron hechas con preCisión y de
talle y están fechadas en Buenos 
Aires el 14-3-1833 y fIrmadas 
por el astrónomo Ottavio F. 
Mossott!, sabio de renombre 
mundial radicado temporarla
mente en nuestro país por aque
llos "ños. 

En el aspecto cientí!1co, quien 
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más se destacó fue el astrónomo 
don Ndcolás Descalz!, quien de'jó 
consig,nadas sus observaciones 
non toda rigurosidad en su Dia
rIo de Viaje y en los cuadernos 
que puso a su disposición el De
partamento Topográtlco. 

Por fortuna, las medidas pre
cautorias tomadas han Impedido 
se perdieran tan vallosos testi
monios. 

Las observaciones originales, 
ei¡Critos con letra más que acep
table fueron ·luego meticniosa
mente volcadas al papel con la 
comodidad conveniente en Bue
nos Aires así, junto con aquellos 
escritos en una media lengua 
italoargentlna, figuran otros co
mo los diarios de Rosas, de P'a
"heco, de Lynch, asl como nu
merosa documentación, todo lo 
cual permite rehacer buena par
te del aspecto cientifico de la 
campaña. 

El objetivo principal de las ins
trucciones en· las observaciones 
astronómicas era la determina
ción de las longitudes y latitudes 
por las cuales pasarla la expedi
ción de Rosas. 

Con respecto a éstas, calcula
das, en dicha expedición, el exa
men de los datos consignados en 
los distintos diarios revela una 
notable exactitud de las mismas, 
si bien debe aceptarse algún 
margen de error proveniente 
más que todo de la natural in
comodidad para efectuar obser
vaciones sobre la marca. 

Cada uno de los datos -tem
peratura, vientos, estado atmos
rérico- debían ser anotados al 
amanecer, al mediodla y a la 
puesta del sol. Lamentablemen
te, la rotura del barómetro im
pidió que se hiciera 10 propio 
con la presión. 

La lectura de los partes dia
rios de la correspondencia pú
blica y privada, tanto de los je
fes entre sí como los amigos que 
estaban en Buenos Alres, de
muestran el Interés especial de 
observar, recoger y anotar cuan
to pudiera servir para un mejor 
conocimiento del sur, tanto en el 
aspecto topográfico como en el 
geológico, hidrográ!ico, zoo o 
fitogeográf1co. 

A veces son simples de·finicio
nes empíricas, hechas sobre la 
marcha, un ejemplo: Uesta es 
una reglón de buenos pastosll

; 

y otras veces, las anotaciones 
son más detalladas, y a menudo 
son referencIas a costumbres y 
hábitos de los indios, 10 que cons
tituye un valioso testimonio para 
los estudiosos. 

otro de 100 propósitos cientí-

!lcos de la expedición de 1333 fue 
el estudio prolijo de los cios Co
lorado y Negro. 'Para ello se 
contrataron los servicios de al
gunos capitanes y pllotos quie
nes, a bordo de gOletas y lan
chones efectuaron los trabajos 
asignados por el Departamento 
Topográfico u otros que las cir
cunstancias aconsejaran. 

Consistian prinCipalmente en 
recorrer minuciosamente ambas 
vías fluviales para trazar un 
mapa exacto de los mismos, con 
indicaciones de latitudes y lon
gitudes, descripCión de sus cos
tas, de la profundidad y caudal 
de sus aguas y de cuantos ele
mentos pudieran servir para 
llustrar los mapas y cartas de 
la provincia y aumentar los co
noclmlentos acerca de la región. 

El resultado de esta explora
ción fue publlcada porpel1egrlni 
en la Revista del Plata hacia el 
año 1854. 

En cuanto al ingeniero agró
nomo don Feliciano Chiclana, 
efectuó diversas mediciones, co
mo las que tomó entre Patagones 
y la isla de Olloele Choel a las 
distancias que tomó por indica
ción de Rosas entre Patagones y 
el mar y luego por la costa de 
éste, hasta el Colorado. 

En la proclama que Rosas di
rigió el 11 de marzo a los solda
dos del sur les expresaba, entre 
otros conceptos que la expedición 
daría como resultado la apertura 
de nuevas vias de comercio y a 
la actividad inteligente, riquezas 
no conocidas y bienes no sospe
chados "que la naturaleza guar
da en los flos y en las monta
ñas". Insistió en la necesidad de 
poblar la zona del rlo Colorado, 
única manera de asegurar el 
dominio efectivo de esa región. 
Aseguró un extraordinario por
venir a la población del Fuerte 
Argentino de la Bahia Blanca, 
fundado aflos antes de acuerdo 
con sus directivas. 

calculaba que en ambas már
genes, podrian establecerse 100 
estancias de nueve leguas cua
dradas cada una que entre todas 
se crlamn un millón de cabezas 
de ganado vacuno. 

Es evidente que Rosas, cuya 
actlvidad personal habia estado 
ligada basta entonces a la pro
ducción agropecuaria y muy es
pecialmente al trabajo de los 
saladeros, atrlbuia una impor
tancia fundamental a tales pla
nes para la vida económica de 
la provincia. Es bueno notar la 
Importancia que le asegura a 
Chile como mercado .consUR11dor 
de ganado en pie cuando la ex
portación de carne por via atlán-



CONDUCTA POPULAR AL ACERCARSE A BUENOS AIRES 
EL EJERCITO URQUICISTA. BURLAS AL LLEGAR A LA 

GUARDIA DE LUJAN. ESTUDIADA INDIFERENCIA 

En sus Memorias (1842-1852), el general 
uruguayo César Díaz describe, sorpren
dido, la actitud reticente o francamente 
rosista de los pueblos por que atravesaban 
las tropas de U rquiza, antes de la campa
ña que cul¡ninó en la batalla de Caseros. 
Al llegar a' la Guardia de Luján, la situa
ción es la que anota en sus apuntes: "Tres 
dias hacia que Pacheco la había abando
nado; y del mismo modo que el pueblo de 
Pergamino, había quedado entregada a las 
mujeres, a los viejos y a unos cuantos ex
tran'jeros. Cada familia de cuantos la ha
bitaban había visto partir alguno de sus 
deudos, porque ningún hombre de los que 
eran capaces de manejar las armas había 
podido sustraerse a la obligación de ser 
soldado. Muchas de estas familias veían 
amenazada su existencia o su futura suer
te en los peligros en que iban a hallarse 
expuestos sus padres, esposos o hijos y, sin 
embargo, es de notar que, con tan justos 
motivos de aflicción, no se les veía derra
mar una lágrima ni se los oía exhalar una 
queja. Al contrario, parece que estaban re
signados en su situación y que confiaban 
en su destino. Manifestaban hacia nosotros 
la misma estudiada indiferencia que los 
habitantes del Pergamino; y a los signos 
exteriores con que éstos habían hecho co
nocer su parcialidad por Rosas, agrega-

ban otras acciones, que denotaban con harta 
claridad sus sentimientos. A varios oficia
les que fueron en comisión, del servicio 
o con licencia, visitar el pueblo, les en
cargaban, como por burla, al pasar por las 
puertas de sus casas, que si el ejército nues
tro ganaba una batalla tuviesen compasión 
a los vencidos. El hecho parecerá increí
ble, pero no por eso es menos cierto; yo 
mismo lo he oído referir a uno de esos 
oficiales. Exageraban el número y calidad 
de las tropas de Rosas, y estaban persua
didos de que el ejército libertador era in
suficiente para llevar a cabo la empresa, 
temeraria, según ellos, en que se había 
empeñado. Traían a la memoria tedas las 
tempestades políticas que aquel había des
hecho o conjurado, durante el largo perío
do de su gobierno, ya sea que hubiesen 
nacido en el interior, ya hubiesen tenido 
origen en el extranjero; y teman por cosa 
averiguada que saldría también victorioso 
del nuevo peligro que lo amenazaba. 

Yo creo que estas desdichadas gentes 
suponían a don Juan Manuel munido de 
un secreto talismán, que le daba el poder 
de dominar todas las situaciones de su vi
da, inspirándole virtudes sobrenaturales; 
pues no es posible interpretar de otra ma
nera estas ridículas aprehensiones de su es~ 
píritu obcecado". 

tlca decayera accidentalmente. 
La Idea de poder llegar al in te

rior sin pasar por Buenos Alres 
no debe considerarse sólo desde 
el punto de vlsta económico sino, 
sobre todo, desde la trascenden
tal faceta politlca que tal eco 
hubiera significado como que el 
encontrar una via hacia el Inte
rior Independiente de Buenos 
Aires suponla un golpe de cui
dado para el centralismo por
tefio. 

Sin embargo, antes de con
cluirla, reforzó las guarnlclones 
de Fuerte argentino y de Carmen 
de Patagones, así como estable
cer un eficiente sistema de pos
tas entre estos puntos y Buenos 
Aires. 

plano por muchos escritores de 
historia; otros sólo han desta
cado su aspecto militar que era 
notable desde el punto de vista 
estratégico y táctico. Pero en la 
faz científica, apenas hay quien 
haya escrito algunas líneas para 
destacar el trabajo realizado por 
quienes acompafiaron a la ex
pedición. 

/La campaña resultó un éxito 
completo tanto en el plano mlll
tar como clentlflco, y a principio 
de 1834 Rosas decidió regresar .a 
Napostá, dando fin a la campafia 
del sur después de un año de 
trabajos y fatigas. 

Se trataba de disposiciones de 
singular importancia, no sola
mente para la seguridad contra 
el Indio sino para defensa de la 
"soberanía nacional". Induda
blementetendria en la mente el 
golpe Intentado por los brasile
ños siete afias antes y el zarpazo 
de los Ingleses a las Malvinas 
durante el gobierno de Balcarc •. 

Desgraciadamente la trascen
dencia de la campafia de 1833 
ha sido relegada aun segundo 

Sea este justo homenaje a 
aquella campaña que no sólo 
logró abrir nuevas fronteras, 
sino también afianzar la sobe
rania nacional, y conocer nues
tros ríos, suelo, y riquezas na
turales para mejor explotación 
de nuestro patrimonio. 

SUSANA B. MACEIRA 
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'~Ó7. 

Por lo que toca a la ubicación de la primitiva 
Buenos Aires, establecida, en febrero de 1536, , 
por don Pedro de Mendoza, se han escogido tres 
pu,ntos diversos: 1) la Vuelta de Rocha, sobre 
la margen Izquierda del Riachuelo, y muy cerca 
de la actual desembocadura del mismo; 2) el 
llamado Alto de San Pedro, que es la zona 
alta del Barrio da San Telmo, o cruce de las 
calles Humberto 19 y Balcarce, y 3) en Retiro, 
sobre las barrancas de la Plaza San Martln que 
dan a la Plaza Británica (1 l. 
Esta postrera teorla, sostenida débilmente por 
Carlos Roberta, nunca llegó a contar con 
adeptos; la de la Vuelta de Rocha fue la 
preferida, hasta hace unos tres decenios; 
la que ubica la primitiva Buenos Aires, en el 
Alto de San Pedro, en las vencldades del Parque 
Lezama, es la opinión o teoria ahora prevalanle(2). 
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La ubicación de 
la primera Bue· 
nos Aires según 
la tesi, de Gui
llermo Furlong. 
(Izquierda) Porta
da de la primera 
edición do la cró
nica de Ulrlco 
Schmldel d. 1567 

por 
Guillermo 

Furlong 



La pril"era 
Buenos Aires 
selundci en 
Parque Patricios 
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La prllTlera 
Buenos Aires 
selundó en 
Parque Patricios 

-Creemos, sin embargo, que 
ninguna de estas tres ubicacio
nes se aviene con un hecho que 
consideramos fundamental pa
ra acertar con la ubicación de 
aquella primera Buenos Aires 
y el hecho, a que n~ referimos, 
está en perf'€cta armonía con 
cuanto nos dicen los cronistas: 
íos habitantes de aquella pri
mera Buenos Aires perecieron 
de hambre, por no contar con 
los necesarios alimentos. 

Ya de entrada, rechazamos 
('omo espúreas las tan conoci
das láminas que, desde fines del 
,Iglo XVI, acompañan el libro 

TODO ES HISTORIA N9 n 

de Ulrlco Schmldel, y en parti
cular la que lleva el titulo de 
Banas Aeres - Río della plata 
oder parana, (3) en la que apa
rece la ciudad, a orlllas del nio 
de la Plata, y junto a ella, a 
pocos metros de la muralla, se 
encuentran cinco canoas de fac
tura europea. Claro está que na
da de esto nos lleva a cal1flcar 
de espúrea esta lámina, pero la 
inmensa casona que se ve en 
primer plano, y que era sin du
da la destinada a Pedro de Men
doza, es una pura fantasla del 
dibujante alemán que !lustró el 
libro del soldado bávaro. Ade
más de la planta baja, con la 
gran puerta de entrada, hay 
otros dos pisos 'con cuatro ven
tanas sobre la fachada y tres a 
los costados, y por encima de 
estos tres pisos, hay un amplio 
desván Con ventanltas a cada 
lado. Aquello es un hermoso 
palacece, que pOdria estar en 
Frankfurt-am-Meln, en Dort
mund o en München, pero no 
en aquelJa efímera y famél!ca 
Buenos Aires de 1536. El anó
nimo !lustrador de Schmldel ho
jeó el volumen" que debía valo
rar con visiones gráficas de los 
hechos referidos en el mismo, 
pero lo hizo sin analizarlos ma
yormente, de donde sus erro
res, coincidentes éstos con los 
de los tantos historiadores que, 
después de él, se han ocupado 
de la obra de Schmldel ('). 

EL HECHO CIERTO 

Cierto es que, asentados los 
españoles en aquella primera 
Buenos Aires, les fue Imposible 
proveerse de los necesarios ali
mentos, Y. a las pocas semanas 
de estar am, el hambre los Co
menzó a atenacear, hasta 
amenazar acabar con todos ellos 
y con la población misma. "La 
gente, nos dice Schmldel, no 
tenía qué comer, y Se moría de 
hambre, y padecía gran escasez 
fue tal la pena Y el desastre del 
hambre, que no bastaron ni 
ratas ni ratones, víboras ni otl'llS 
sabandijas; también los zapa
tos y cueros 'todo tuvo que ser 
comido" (ti), Ei mismo cronista, 
testigo presencial de los sucesos, 
relata el conocido episodio de 
los dos ajusticiados, y nos dice 
que "en la misma noche, por 
pa.rte de -los españoles, ellos han 
cortado los muslos y otros pe
da.zos de carne de] cuerpo, y (los 
han) comldo". (O) 

NI se crea que Schmldel fan-

Don Pedro de Mendoza, e' in
fortunado primer fundador de 

Buenos Aires. 

taseó, ya que Francisco de Vl
lla.lta, desconocedor del libro 
de éste, pero conocedor de la 
tradición, escribió, pocos años· 
después, en una de sus cartas 
que llera tanta la. necesidad y 
el hambre que pasaban [los 
hombres de Pedro de M.ndoza] 
que era espanto, pues unos te .. 
nh.n a su compañero muerto 
tres o cuatro días, y tomaban 
la 1'ación por no poder pasar la 
vida" (7), Y otro de aquellos 
primeros cronistas, el versifi
cador V!!lafañe, después de re
ferir actos de crudo canibalis
mo, nos dice, con referencia a 
los soldados españoles, que unos 
se hallan tirados tras los fue
gos,/por los humos y 1 •• ceni
zas ciegos, Iy otros tartablu
deando,/y no fueron pocos los 
que morían mudos y rabian .. 
do" (8). 

¡,Cómo es posible expl!car este 
hecho Innegable, si la ciudad 
de Buenos AIres estaba a la ve
r·a del Rlo de la Plata? SI es
tuviera am ¿qué les costaba a 
los moradores de la mlsma ca
minar unos metros, t!l'l vez sólo 
dos o tres, y pescar cuanto les 
fuer,a necesario para su alimen
taclón? El no haberse val!do de 
la pesca ¿no es argumento elo
cuentislmo de que la población 
estaba en un punto alejado del 
Rlo de la Plata? 

EL RIO DE LA PLATA 
SIN PECES 

Hay una solución fác!l, pero 
sin un adarme de 'fundamento, 
ni histórico, ni geográfiCO, y es 
el decir que entonces no habla 
pescado en el nio de la Plata. 
Este carecía de pesca. Aunque 
parezca Inconcebible, moderna
mente Se ha alegado esta causa! 
y se ha escrito lo que sigue. "San. 
ta M'Mía de los Buenos Aires 
lse fundó] en la tierra .pobre 
de los Querandíes, que no acep
taron servidumbre. Rio sin po
ces, pampa desolada y sin fru
tos. .. y un hambre como la de 
Jerusalem, que nevó sin exa
ge~3Jción al canibalismo" (o). 

Ninguna seriedad hay en es
tas frases (10). El mismo Sch
midel renere cómo, en una oca
sión, llegó él a las or!!las del 
Rlo de la Plata, y vio que eran 
'(buen,as aguas de pescart', Y nos 
dice también que los Indios te
nlan "Mucho pescado y harina 
de pescado, también manteca 
de pescado" (11). En los prime
ros decenios del siglo XlVII, es
cribió Vásquez de Espinosa que 
el Río de la Plata era ltabUDM 
dantislmo de pescado" y habla 
"sábalos, dorados, pacús redon
dos y chatos, a manera de la,-



El soldado a/em6n Ulrico $chmidel según la edición latina de 1599. 

yal surubí largo y punteagudo 
como agujas, sin escamas, pa
tís que es como casón, sin es
camas, menudos, en tanta a.bun
dancia que con un poco de to
cino, a la luna, se recogía gran
dísima cantidad, el cual es muy 
sano, y remedio de muchos po
bres" (12)' 

Nada en absoluto nos autori
za a opinar, que en 1'536, estaba 
tan falto de pescado -el Rio de 
la Plata, que los hombres, que 
vivían Junto a sus aguas, mo
rian de hambre por no haber 
pesca, ni siquiera algunos "PI!,s
costomus Conunerni'f", hoy tan 
d-espreclados por las gentes, que 
1m: Haman Uviejas del a.gua". 
A aquellos hambrientos les ha
bria satisfecho, tanto o más que 
el surubi, el dorado o la raya, 
y no tan sólo en el Rio de la¡ 
Plata, sino también en los rios 
del Tucumán, habia mayor 
abundancia de peces en el si
glo XVI, que en el siglo XX, 

pues Sotelo Narváez nos Infor
ma que esos cursos de agua 
eran abund·antes en pesca y 
"tenían sábalos y otros géneros, 
y éstos en abundancia" (13). 

Lógica, por demás, Infantil, 
la que, partiendo de un hecho, 
que no era "cierto" llegar a ne
g •. r que habia habido pesca en 
el Río de la Plata a fin de ex
pl!car la terrible hambre que 
afligiÓ a la población, en vez de 
examinar ese hecho "cierto" y 
comprobar que er·a un hecho 
"falso", y para ello bastaba leer 
10 que escribió el mismo Schml
del. Refiere éste cómo los "su
sodichos Querandíes nos han 
traído diariamente al !Real, du
l">~nte ca.torce dias, su escasez 

(1) el. Enl'lque de Gandla, Crónica del 
magnífico Adelantado don Pedro de Men~ 
dora, BllCnos Aires 1986, de la que eB un 
extl'acto: Primera fU'n.dación de BU87U)8 
Aires, en Historia de la Nación Argentin4, 
lIT, Buenoil Airea 19ü1, 119-145, y la nbun-

dante bibliografía Iluc conalgna sobre el 
tema, p. 1&3. 

(2) Recuerda Gan(iia cómo Eduardo 
Madero y PauJ GrouBsac situal'on la pri
mitiva Buenos Aires en la actual Vuelta 
de Rocha, fundados en lo que dijo Rulz 
Día:;: de Guzmán, Que Mendoza metió 8U1~ 
naves en el Riachuelo "del cunl media 
leglta arriba fund6 una población quc 
ptuJO p01' -nombre Santa María" (P. 141) 
Y recUel'd.a despué6 (p. 148) c6mo "el se
ñor An{bal CaTd()80 situ.s con acie1'to la 
fundación en lo alto de la meseta y estuvo 
ccrea dc la tlerdad al 8cfutlaTla en la orilla 
izquierda del zanjón de Granados. a uno" 
poe08 centenaTes de mctros del Alto de 
San Pedro", La teoria de Robel't.'J "aegún 
la cual Buenos A ¡rel! 8e ha/Iría levantado 
en la ba,..,.anca d6 In actual plaza de 
Retiro, diremo8 que en apariencia no 1113 

juzga inaceptable p01'que 8e ba8a en el 
hecho de medir la media legua 8eñalada 
P01' Guzmán de8de el alte de San Pedro, 
boca norte del Riachuelo, "hacia arriba.", 
ell decir, hacia el nMte, lo cual Uevaría 
eOM'ectamente 1.0. fundación al Retiro", 

(3) En la edición latina de 1599, Vera 
M8toría, que ea traducción de la ed. ale
mana de 1567, esta lámina Re halla entre 
pp. 22 y 23, y ha 8ido reproducida en 
incontables ocasiones. Lafone y Quevedo, 
U/Tich Schmidel. Viaje al Rto de la Plata 
(llíS.j,.1:ilí4). Dueno.~ Aires 1903, la ,,('pro.
duce en la P. 150. 

(4) Ulrico Schmidel, ('\1. Lafonc, PII. 
161·11';2. Conviene no olvidar f~ue la obra. 
de Schmidel ha llegado a nosotros con 
variantes sensibl(>S por J})'oceder IIIS di~ 
versas ediciones de manuscl'ito!! d!ve!'sos, 
Hiendo, 8e¡¡:Ún parece, el autógrafo, ter
minado en 1684, del Que se vnlló el doctor 
Mondschein en 1893 para la edición que 
publlcó en ese año. A e8ta edición rel'!
ponde la vel'8i6n de Wernicke. r~n latina 
de 1599 elltá hecha a base de una copla 
lateral, con no pocas variantes, Larone 
lIe vali6 de la edición Lanp:mantel, de 
1889, Que se basa en otras dos copias, 
divel'sas de la antes c1tIHla. 

(5) U1rich Schmidel, ed. Wernlcke, Bue-. 
n08 Airea 1944. p. 40. Sobre lo que fue 
el hambre en aquella Buenos Airea de 
Mendoza, véasf.! Ernellto J. Fitte, Hombre 
y dellnudeceB en la C01u/ui.st.a del Rlo de 
lo. Plata, Buenos Aires, 1968, pp. 91~180. 

(6) Ulrich Schmidel, ed. Lafone y Que
vedo, P. 1ñ2. 

(7) Esta carta de ViIlalta estA repro
ducida entre los apéndices, PP. 803~824, 
de la mencionada edlci6n de Schmldel, 
realizada por Lafone y QtlCvedo. 

(8) Se han ocupado de Miranda de 
Vlllafañe y reeditado en todo, o en parte, 
8U compo8iclón política, Enriclue Peíia, 
El padre Lttis dc Miranda, en ReviRta de 
Derecho, Historia 11 Letra8, Buenos Aires, 
t, XXIV, 1906, PP. ñI4-518, Y también 
José Torre Revello. El clérigo [.nil! de 
Miranda de Vil/afañe, en La Pn'tUl/J. <le 
Buenos Aires, 26 de enero de 1936, y 
Enrique de Gandra, Lllif/ de MiTanda, 
primer poeto. del Río dc la Plata, Buenos 
Aires, 1936. 

(9) Relación varia de Hechos, Hombre!¡ 
y COBas de estll8 Indla.~ Occidenta.les, Se
ICl:clón y notas de Alberto M, Snlntl y 
Andrés Ram6n V Üzquez. Pr610J;\'o de Gon_ 
r..alo Losada. Editorial Lm:lBda. Bllt'nOIl 
Aires 196B, p. 65. 

(lO) Según la trsducei6n de Wel'nicke, 
"hay bucnall agUC1.8 de pesca lm elle miltmo 
paraje" (p. 40) y !lf.!${ún la de Lafone 
(p. 1&) "eran aquellal! ayua8 muy abun
dantes de pe8cado", y en In traducción 
que publicó Pelliza y que el! la anónima 
publicada en Madrid, en 17.j,9, se lcc que 
"aqueUas agua8 80n l'ItaravillORamentl! 
abundantc" de ¡Jcllcado" (p. 24). La ver~ 
slón latinn (p. 13) nos dice Que 81mt 
cnim aquae ¡bi mirabiliter Jjisct)sue". W 

(11) Así tl'aduce Wernicke-, mlentrnll 
Lafone escribe: "ha/tamol! harto pcecado. 
harina 11 graea del mismo" (p. 11í0). 

(2) V{¡g!luez de E8pino~n, Com,p¡mdio 
11 de8c'rÍ¡lció?1 de lae Indial1 Oeridf71taletl, 
Wllshinp;ton 1948, P. 632, n. 1792. 

(18) Pedro Sotclo Nf\rv;'¡cz Relación .. , 
(1582) en M1I11icir,c.lidlld de Rlle?!08 Aires. 
Documentos hi.qtóriC08 U fJcofTráficos re_ 
lativo8 a la Conql~i8ta v cQlonizllcián ri(j
Jllatense. l. B\ieno~ Aii·c~ 19.f1, p. in. 
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La primera 
Buenos Aires 
selundó en 
Parque Patricios 

de pescado y carne, y sólo falta
ron un dia, en que no nos tra
jeron qué comer" (1-1). 

Pero si la población estaba a 
orlllas del río, en la Vuelta de 
Rocha, en la Plaza San Martín 
o en el Alto de San Pedro ¿por 
qué hablan de depender de los 
indios para su manutención? 
Decir que careclan de los ne
cesarios aparejos de pesca, se
ría, tratándose de marinos y 
de quienes hablan cruzado el 
océano, pescando a diario pa
ra su al1mentac16n, una aser
ción tonta, tan tonta, tan sin 
base como el decir que no ha
bla pesca en el rlo de la 
Plata.f tr.) 

SIN RECURSOS PROPIOS 
Pero el hecho cierto, referido 

por Schmidel, es que, no bien 
los españoles establecieron su 
Real y población, en la Vuelta 
de Rocha, o en el Retiro, o en 
el Alto de San Pedro, o, como 
nosotros sostenemos, en las cer
canias del Puente Uriburu, re
cibieron la comida que les traían 
los Indlgenas, y si no contaban 
con esa alimentación, se queda
ban en ayunas. Tal fue el caso 
durante catorce dlas, pero al 
cabo de ellos, y cuando los 
españoles h a b I a n consumido 
cuanto tenlan de alimenticio, 
los Indios se cansaron de pro
veerles de pescado, y entonces 
nuestro General, don Pedro de 
Mendoza, envió en seguida un 
alcalde, de nombre Juan Pavón, 
y con él dos peones, pues estos 
susodichos indios estaban a 
cuatro (millas o] leguas de nues
tro Real. 

81 los indios pescadores, que 
sin duda tenían sus "habitats" 
junto a las aguas del Rlo de 
la Plata, estaban a distancia de 
cuatro ml\las del Real, parece 
deducirse que dicho Real esta
ba taro blén a cuatro millas de 
donde estaban los Indios, y por 
consiguiente dicho Real estaba 
a Igual distancia de donde esta
ba la costa del Rlo de la Plata, 
donde pesca.ban los susodichos 
Querandles. 

Como se rellere en la hlstol'ia 
de Schmidel, el citado alcalde 
Pav&1. lejos de ganarse las slm
patlns de los proveedores de 
antes, se malquistó con ellos, y 
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la ciudad de Buenos Aires según el Ilustrador de la edlcl6n de 
1599. En realidad las naves no habrlan eslado en el Rlo de 

la Plala sino en el Riachuelo. 

.~ 

El alaque de los indios querandles a Buenos Aires, según la 
misma edicl6n. 

mucho fue que en aquella OCa
sión sal vara su vida y la de 
sus pocos compañeros. Cierto 
es que, de regreso al Real. cau
só ¡¡alboroto" con las noticias 
de que fue portador, "alboroto" 
que se basaba en el espectro 
del hambre, que habrla de, ve
nir sobre los pObladores, sl no 
obtenían pescado u otros ali
mentos por parte de los Indios, 
Entonces trescientos lansquene
tes con treinta caballos, "y yo 
en ésto he estado presente", se
gún SE' expre¡;¡a SChmldel, par-

tieron a la costa del Rlo de la 
Plata, y después de espantar 
a los Indí,genas, la mayoria de 
los cuales fugó a sus escondites, 
lIaUí permanecimos tres dias; 
después retomamos a nUes
tro R ea~ y dejamos unos 
cien hombres de nuestra. gente, 
pues hay buenas aguas de pesca 
en ese mismo pa...,aje; también 
hiCÍ'mos pesca con las redes de 
ellos, para que sacaran peces, 
a fin de mantener la gente, 
pues no se debe más de seis 
medias onzas de harina de g1"a ~ 



sa, todos los dlas, y tras el ter
cer dia se agregaba un pescado 
a su oomlda, y la pesea duró 
dos meses, y quien ·queria co
mer un pescado (además del que 
se l. daba tenia que andar las 
cuatro millas o leguas de ca
mino en su busca.." (16), 

No se neCéslta ser un histo
riador avezado a la Interpre
tación de viejos papeles, para 
colegir de estas frases, Cómo 
aqueIla Buenos Aires de Pedro 
de Mendoza estaba a distancia 
de cuatro millas o leguas del 
Rio de la Plata, y que sólo a esa 
distancia se podJa hacer, 
y en efecto se hizo, abundante 
pesca, durante dos meses, y si 
alguien queria comer más pes
cado habla por su cuenta y ries
gO que recorrer esas cuatro le
guas o mmas, que eran las que 
h'abia entre la población y el 
Rio de la Plata, en cuyas aguas 
habla pesca abundante. 

Pero, ¿Cómo es posible compa
ginar todo esto con el hecho, 
que ahora se considera clertlsl
mo, de que la dicha población 
estaba e11. el Alto de San Pedro, 
a pocos metros, tal vez dos o 
tres, a 10 más quince o veinte. 
de las aguas del Rlo della Pla· 
ta oder Parana? 

BUENOS AIRES SE FUNDO 
SOBRE El RIACHUELO 

Fuera d·e la recordada láml· 
na, que es pura supercherla, 
no hay una sola frase de cro~ 
nlsta alguno que nos sugiera 
qUe la Buenos Aires de Pedro 
de Mendoza, estaba cabe nues
tro gran rio o junto al mismo, 
o en sus inmediatas cercanlas, 
y Juan Rivadaneyra en su 
Rel·adón, que es de 1581, llama 
Urdo de buenos ayres" al Ria
chuelo, y en uno de sus mapltas 
cort,slgna el urrio de buenos ay
res do tuvo pueblo la gente de 
dob Pedro", y Fernández de 
Ovledo, más expUcltamente, es
cribió que Mendoza estableció 
el Real Ha la par de un río pe. 
queño, (lOe entra en el río gran
de", esto es. sobre el Riachuelo 
que desemboca en el RIo de la 
Plata!"), 

De época ro uy an terior son 
otros documentos que manifies
tan que aquella primera Buenos 
Aires no estuvo, ni pudo estar, 
en el Alto de San Pedro. Tal 
el de Francisco de Vlllalt. quien, 
en 1556. nos informa que el 
fundador de la primera Buenos 
AIres habla establecido la di
cha poblarlón en un punto ale
jado de la costa, tan alejado ele 
ella que era (·.forzMo no tan 
¡;¡{tlamente pescar los indios paw 
ra nllf·~tn sucoif·ntaC'lólJl. pf'ro 
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Portoda de la edición de 1599 del libro de Schmide/, 

aún los crisUanos", exponién
do'ij! éstos a perecer a manos 
de aquéllos, en el viaje de ida 
y de vuelta, y por esto "los ca
pitanes acordaron de aconse
jar .• Don Pedro hiciese pueblO 

(14) El t('xtO la.tino de 1/589 dice ailf: 
"Hi CarC'ndiell peT aleo (¡IlUtu01'decitn liIJc, 
raliter do lIua, tenuitate im.pertivcT1I'nt ct 
quotidie piSCCB et ca1'1tfJe ad lIolltrQ. castra 
attulet'Unt, 1/1'1.0 die c:l:epto, QtlO lJT()TBUB 1W'!1 

t'cn61'¡mt !ld 7108. J. _ deo no~t('T prlletee
tUB, Domjnu~ Potrus Mendoza, nomine Jan. 
Babnn et d\lOt1 mllites nel eoa mhlit, qun
t\lOr enim. milllll.,.ibu8 lIuí popuH Cnrendlea 
a noBtl'J~ eIlstrls rnorabnntur ... (pp. 12-13). 
En ISl ~lel6n de 111, "Hi#toria 11 deBcubri_ 
miento de! Río cW la Plata. y Para(J1lalJ 
por U1del'lcn Scllmidel. Con una Intro
ducción y obsl'rvlic!ón crítica por Marlnno 
A. PelliZA. Buenos A ¡res 1881, que ea In 
trnducl'lón publlcMa a mediados dal ~\s;do 
XVIH, por B(\I·c!fl. y a medhH]nf! dl'l 
"l¡(I" XIX, rOl' Pedro de An¡;teHA. !W dice 
<¡Ut· "flut"r,,(' dlrlH trajl'1'O'n lW(iefl 11 carne 
rú Rl'ul 11 ]107"/lle faltarMl U,7I(), C1lvió 

MI'1Hioza (J /tui:: ('/l/rin. Juez, 11 otroll d()~ 
flOldafl()~ a "'I<J~ (Qlle "lIta.han, a (matra Ir. 
(JunRI. J'rro IOTl indi¡¡¡, Inl/ multn!tnro-n, y 
~oh,i,'r",p a! f?"nl ,'M, a !lrrid,,"_ Viendo 
"f,',,,I,,~,, '·.~/fJ. P/ 1/"" r;"I4" M" ""'111.''';'' 

con la oonW, C71vió a 8U hermano, don 
Diego de Mendoza, con 800 soldudo/l y 30 
bllcnOIJ ca.ballo8 (entre W8 cuales iba 1/0) 
manddndole Q1Hl, tomando el JJueblo d{J 
los índios, 108 prendie8c o mata8e (l todo8 
(halló a 8.000 querandicg). Pero cuando 
U6,,4-1I108 ya tenia'/!. /¡.ÚOO ¡m1l08 de 81U1 
amigas 1/ famüiarcs de 80C07'rO" (P. 23). 
El or!g<',al' de la frase "(IUe '~taban a 
(j1ta.tro leoua8", en latín "quutur ettím. 
mmúl-rihu8 /t1¡j ¡)o¡mli Carfmdif'8 (t 7!O/lot1'i8 
ca8tn8 morabantur" colndde con el /lleR 
m{\n: "4 mell \Ion unlJern leger", lo Que 
Wel'nloke tradujo fielmente al e.ecrlblr (Jue 
108 talen Qucralldfee "eetnblln JI, 4. l()fluns 
da nuestro real", aunque Indebidamente 
pUijO l(>$tuD6 donde el arlstinal pone mcil, 
milla, 

(15) AlJi tmduce Wernlcke, mientNUl 
Lníone tllIcribe Que "(mtO?lCC/I 11ucstro pe

nera/ tllo-n Píetro Ma1ltho864 dC6pav/¡ó un 
alcalde lIa-11t<l,do JohawTl. PIl/Jlm, y él 11 2 
(le a caballo 8t' Il-'H"imaro7! a 1m}' tale! Ctt
re'ndí';8, I)Ut' II(J hallaban a 4 milla8 (le
fl7W8) de n?WlJtr'O real" (p. 14R). 

(l6) Jo~¡ texto latino (p. 23) dice &tIí: 
"si qUi8 alioquin piscibwl ver;ci 1JcU!'~, 
1'IerC886 e-rat t!t C08 per (¡Uat.uOT milliaria 
pedes (/uarerct". El texto original COl'J'es~ 
)londlente n la rralle "11 ,/¡\inl (/twría cotncr 
W1. p""cado tenía (/ue andar laa 1'1wtro 
millail de cami1u> en BII /m.nca". (>\l como 
~i¡¡:ue: "un(l wer (·in flR{',h e~seTl wnlt, del' 
mU:-It ,He 4 me;1 w,'cht\l rl(lrnflch ¡¡:ecu" 

(1':) ('!tI! ,le c;"",li" "";>?l('rO fpma(l~ 
r';,j" "ltl 
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La prln'1era 
Buenos Aires 
selundó en 
Parque PatriCios 

más abajo de donde estaba és
te, que podrá haber cu.atro le .. 
guas más abajo" (18). 

81 todavía hoy hay quienes, 
al ver un plano de la ciudad de 
Buenos Aires, tienen la impre
sión de que la parte superior 
corresponde al Norte y la In
ferior corresponde al Sur, nada 

extraño es que V1llalta, ya en 
1556, incurriera en igual error: 
"más abajo de donde estaba 
éste" pueblo equivale a decir 
más al Sur, no más al OrIente, 
y señala la distancia de "cuatro 
leguas más abajo", o mas al 
Sud, lo que correspondería al 
punto donde debió Pedro de 
Mendoza de haber fundado la 
ciudad, esto es, en un punto cer
cano al Alto de san Pedro. El 
mismo V1JJalta nos Informa que 
estaba la dicha población "en 
upa tierra cava y empantana
da", y abundante en ~<mosqui
tos, que ,a,penas deja~an repo
sar" (Hl). Digamos sm rebozo 
que es Imposible compaginar 
todo esto, con el Alto de San 

! 

\\(\lrí)\1tfn~~ t'110 ftc6tt(Jic~c· 
l,i'lnl'lllh'\ \t[¡;h'r !UlIIl'llIl'11 :;t1~hlllli(rill ~ ,lIIN, 
t, f\l r;'[,.,! ¡ ~-:: t' ~ \1 fu 1 (! 1 ti ( ~'~'rm,t:o:lll\ r;; 1I ir .~~r ~'n!if m )1( t'.~\~' tI 

'\ ¡;;;.; l'jh~.!' ~rlt~r f~,!~Hr·.¡q l,."m,r 8cl1!IIl~~~ nltJ t~tr,W~·¡I~, 
'.~\ ~l IlHt ~r\~\.¡~ .. (~~ f,d;nrh"lll~.:"t :rnb l',," ,1,\111 fi(. 
.. bt ¡;¡.t'" Mi!dr.¡H l'nd;~Jtl'm \'n\> 

~,;Ú!;(dMlt. 

_ . ...,.. 

Primera página de la crónica de Schmidel en la edición de J 567. 
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Pedro, que hasta ahora ha con
tado con las simpa tias de los 
histori"adores, 

A CUATRO MILLAS DEL 
RIO DE LA PLATA 

Lo que está fuera de toda 
duda es que la Buenos Aires de 
Pedro de Mendoza estaba a cua
tro millas o leguas del Río de la 
Plata, y también es cierto que 
estaba a media mma o media 
legua, según unos, o a un cuar
to de milla o legua, según otros, 
del Riachuelo. Es el mismo 
Schmidel quien nos informa 
que los navios de la Armada, 
"estaban surtos basta a medía 
milla de nuestra ciudad de Bue
nos Aires" y sabemos que hubo 
a la sazón dos núcleos de po
blación, debidas a esa distan
cia, en uno de los cuales se 
encontraba lo principal de la 
población, esto es, la embriona
rIa ciudad d·e Buenos Aires, y 
en el otro se ha1laban recala
dos los barcos, con los marinos 
carpinteros de ribera, calatea
dores, etc. Confirma esta reali
dad el hecho de que las tres 
iglesias, que había en el núcleo 
principal 'fueron incendiadas 
por los indios, pero la que se 
hallaba, a media o a un cuarto 
de mma O de legua de dis
tancia, para servicio de los ma
rinos y de los que estaban don
de estaban los barcos, no fue 
incendiada, pero, en una inun
dación, las aguas del Riachuelo 
la echaron abajo. 

UNA SINTESIS 
En los primeros días de fe

brero de 1536, procedentes de 
la Isla de San Gabriel, frente 
a la Colonia del Sacramento, 
comenzaron a llegar a nuestras 
costas rioplatenses las naves, 
trece o catorce en número, que 
componían la magna y lucida 
armada de don Pedro de Men
doza, trayendo a bordo mil qui
nientos a mil ochocientos hom
bres y mujeres, entre tripulan
tes y viajeros. Como días antes 
habían llegado unos expertos 
y examinado nuestras costas, 
aquellas naves enfilaron a la 
desembocadura del Riachuelo 
que,- a la sazón, se hallaba a la 
altura de la actual calle Vla
monte y así la recorrieron de 
norte a sur hasta la Vuelta de 
Rocha, y, desde este punto, to
maron el rumbo Este-Oeste, has
ta llegar a lo que es, en la 
actuaUdad, el Puente Uribu
ru (:olo), Al sur de éste, formaba 
el RiaChuelo dos inmensos se
micirculas o meandros casi cir
culares y alli dejaron a los n~-



víos Heonto en una caja", según 
l. expresión de uno de aquellos 
primitivos cronistas (n). Sobre 
la ribera Izquierda del Riachuelo 
y cabe el lugar donde se ha
liaban los barcos, 00 formó una 
reducida población de doscien
tas a tres cien tas personas, pero 
para el grueso de la población 
00 buscó un lugar alto, ajeno 
a las posibles Inundaciones del 
Riachuelo, y, en efecto, se eli
gió un solar a media mma, o 
algo menos, al norte del punto 
donde habían quedado deposi
tados los na vios, y en ese solar, 
con todas las de la ley, se fun
dó, el día 22 de febrero de 
1536, la ciudad de Buenos AI
res, 

Para fijar el solar elegido pa
ra nuestra ciudad hay dos .da
tos de la mayor valia: sabemos 
que distaba cuatro mlIlas del 
punto más cercano al Rio de la 
Plata y sabemos que estaba a 
media milla, o poco menos, del 
fondeadero o puerto, lo que 
corresponde a la re,glón com
prendida entre lo que ,es ahora 
la A venida Antonio Sáenz y la 
calle Monteagudo, y entre la 
calle José C. Paz Y la Avenida 
caseros, Allf, sobre 10 que son 
ahora los verdes campos d,e la 
plaza José C. Paz y los del 
Parque Patr~clos, se levan
taron los galp(mes, donde al
macenar tanta rica vajllla tral
da de España, y las tantas mer
eaderlas como hablan venido en 
los barcos, y en lo que son 
ahora los jardines del Hospital 
Policial "Bartolomé Churrucatl

, 

Hospital José M. Penna y Ma
ternidad Maria M. de Mauras, 
debió de surgir el Cablldo, la 
Cárcel, la Casa del Adelantado 
y, en torno de estas casas reales, 
las de los mlI qUinientos mora
dores. Una vigorosa empaI1zada, 
de unos dos a tres mil metros de 
extensión o de circuito, defen
dla a la naciente población con
tra los posibles y aún proba
bles ataques de los vecinos In
díg,enas, aunque de facto para 
poco sirvieron. Tres Iglesias er
guían sus débiles torres por so
bre aquella apretujada Buenos 
Aires de 1536. 

Alli estaba ella, en un punto 
relativamente alto, ya que su 
cota era de 17 metros, y aunque 
se sabi'a que, con corl'erse unos 
quinientos metros más al nor
oeste, había planicies de altUM 
doble de la anterior, se pref1rló 
estar cerca de los navíos, para 
mutua defensa y también por 
ser el Riachuelo la única fuen
te de aguas. Aún así había que 
andar más de setecientos me
tros para aprovecharse de ellas. 

CUAL FUE EL ERROR DE 
PEDRO DE MeN'DOZA 

Con una somera idea de estas 
reglones, adquirida por las no
ticias que le habían llevado los 
técnicos, que desde San Gabriel 
había él despaehado, endere
zÓ Pedro de Mendoza sus na
víos a la boca del Riachuelo, la 
que entonces estaba, más o me
nos, a la altura de la calle Vla
monte, dobló hacia el sur por 
las aguas de dicho Riachuelo, y, 
al llegar donde se haUa la ac
tual boca de ese curso de agua, 
dobló hacia el poniente, y su
bió hasta que, aU .. por lo que 
es ahora el PueIlte Urlburu, 
advirtió menor profundidad en 
las aguas, y alli estableció lo 
que denominó Puerto de Nues
tra Señora de Santa Maria de 
Buenos Aires, y, a media legua 
o mma o a un cuarto de legua 
o de ml1la, al norte del Riachue
lo, estableció el Real o asiento 
mUltar, o la fracasada Ciudad 
de Buenos Aires. 

Es posible que hubleoo elegldo 
ese sitio , alejado de la costa, 
ya para evitar sorpresas, por 
parte de posibles piratas, o 
¡¡insultos", como entonces se 
decia, por parte de alguna ex
pedición de portugueses, quie
nes consideraban lusitanas esas 
reglones; también es posible 
que se ubicara alli para no te
ner roces con los Indígenas que, 
en número de unos cuatro mil, 
conforme nos dice Schmldel, 
ocupaban la reglón. esto es, la 
costera, donde habia agua po
t-able y habia abundante pes
cado. Estimaba Pedro de Men
doza que establecidos provlso
rlamente tierra adentro, sobre 
el curso del Riachuelo, a nadie 
molestarían y de nadie serian 
molestados, y que en breve se
rian dueños de estas reglones. 

Pensó, cLaro está en la aIl
mentación de la gente, pero, a 
la vista de Inmensos campos 
con abundantes ciervos, gamos, 
avestruces, nutrias, armadillos, 
y con abundantes volát!les, y 
cabe el llamado Rio de los Na
vios, en el que no faltaria al
gún pescado, creyeron contar 
con los suficientes medios de 
subsistencia, pero raUó en sus 
cálculos, ya que habia, según 
parece, escasa o ninguna pes· 
ca en el Riachuelo, y mientras 
tuvieron caballos, y los Indios 
les eran amigos, pudieron per
seguir y cazar los ciervos y las 
avestruces, pero les fueron fal
tando los caballos, y los anlma
"les caza bIes se fueron retiran
do de aquellos campos, o lleva
dos por el instinto de conserva
ción o a impulsos de los indios, 

que miraban por la subsisten
cia de esos animales, que ayu
daban a la de ellos. Lo cierto 
es que dependieron de los In
dios para su alimentación, y 
aunque éstos les llevaron 10 su
ficiente, durante los primeros 
catorce días, después 00 nega
ron a proveer les, y acaeció 10 
que fue el principio del fin. 

En conclusión, decimos que: 
1) La primitiva Buenos aires, 

la fundada por don Pedro de 
Mendoza, no estuvo sobre el Rlo 
de la Plata. 

2) Toda la documentación 
nos dice que se estableció tierra 
adentro, bastante lejos del Río 
de la Plata. 

3) Según Schmldel, estuvo ubi
cada" distancia de cuatro ml1la. 
del Río de la Plata, y a media, o 
a un cuarto de mma, el norte 
del Riachuelo. 

4) De acuerdo al conjunto de 
noticias, que nOs han dejado los 
cronistas, así los de la primera 
como los de la segunda hora, 
aquella Buenos Aires es t u v o 
Riachuelo arriba, y dentro de lo 
que es el actual perimetro de la 
actual ciudad de Buenos Aires, 
en la parte sur de la misma, pero 
sobre la ribera Izquierda o norte 
de dicho Riachuelo, en un punto 
cercano a 10 que es ahora Puente 
Uriburu y Parque de Patricios .• 

(18) Francisco de Vlllalta. en L/l.íone, 
Ulrlch SchmIdel, oc. p, S08. 

(19) Francisco de Villalta, en Ulrlch 
SchmldeL ed. Lafone, apéndice A. p. 308. 
El hlswriador Raúl A, Mollna recuerda 
cómo Lope V ázquez Pestafia escribió que 
Pedro de Mendoza habia establecido su 
Real, o primera Buenos Aires, en un te
rreno "mu:If baJo 11 /Jin drbole/!", Of. Pri
mera crónica d6 Bueno/! AirC'a, en Hi/!to
ría, n. 1, Buenos Aires 1955, p. 90. 

(20) El tonelaje de la nao Magdalena 
era de 200 toneles y el del gale6n Santon, 
que era la almirante, también de 200 y el 
de la carabela Santa Catali7l4 era de 140, 
la TTinidald de 120, la Anunciada de 80, y 
el de un pntllche serfa de 40 toneladas. 
et. Eduardo Madero, HitJtoria del Pllerto 
de Bueno8 Aires, Buenos Aires 1892. t. 1 
y único, p. 96. Escribe Gs.ndia: "En elite 
brazo norte /Je 'refuoiaron IOB nav{olt de 
Mendoza, e~eciabmante w/J de máll tone. 
ladas, CQmQ la Santa Catalina 1) otrO/J. 
LIlB prdCtiC08 de ent&ncell deca-ntar01l. IJWI 
ventajall. Herna'rUlo dc Montalvo clJcribía, 
en l1i90, qtle "Bllenou Airc8 tiene muy 
buen puerto, que e/J I(n riachuelo, 'Y dentro 
de él tiene ctUltro 11 cinco braza/J de fondo. 
El canal para entrar en él tie7W ')nllCha/J 
vece8 doce palmo:/! 11 otra8 catorce y veinte. 
con aoua.s vivas" o alta marea. Pri1l1e1'a 
fundación.. .. 14l. 

(21) Ruy Diaz de Guzmán escrlbi6 que 
la. segunda. Buenos Aires "está lritlwda 
eobre el propio Rlo de la Plaoo, cuyo 
pl/eno es 1ntl1/! deanbrido U COTTen muchos 
11·es008 los navíos Stl-rtCOll en él, donde dicen 
[Otl POZOB, por csoor aloo distantes de la 
tierra, M(UI la Divina ProV"idelleia Jlro
Veyó de 1m riachuf:lo, que tiene la ciudad 
pOT la parte do abajl) (cato cs, al /J1~d) 
como U7l4 milla, tan aCc>ri1.odado 11 Scguro 
que, metidolJ dentro de él /08 navíoB, no 
llúmdo mlly grandes, pueden clltar sin 
amarrar, ¡:O11- tanta. 8efJllrid«d cc>mo 8i 
eatuvieran en una caja". 
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El nombre del coronel Mariano Maza 
es tabú en la historiogrefia 

argentina. La sentencia que condenó 
a muerte a Marco Avellaneda en Melán 

en el año 1841 y la campaña 
de Calamarca en el mismo año, 

constituyen la argumenlaclón que se 
ha usado para presentarlo con rasgos 

llenos de exageración e Injusticia 
o en lodo caso, para medirlo 

con una vara muy dlstlnta 
a los prohombres de su época. 

De origen distinguido, fue lederal 
neto e Inclaudlcable rosista pese 

a la tragedia que envolvió a su lio, 
el Dr. Manuel Vicente Maza, presidente 

de la Sala de Representantes de Buenos 
Aires, y a su primo, el teniente 

coronel Ramón Maza, fusilado en 
relación con la conspiración de 1839. 

Refugiado después de Casaros 
en la República Oriental del Uruguay 

donde se habla casado en 
segundas nupcias en el año 1848, 

durante el sitio de Montevideo, 
con Maria Dolores Oribe y Contucci, hija 

del presidente, general Manuel Oribe, 
terminó allí sus días. De ese 

matrimonio dascienden distinguidos 
hombres públicos de ambas orillas 
del P'lala, y entre ellos, el escritor 

Enrique Larreta, nielo por línea 
materna del coronel Ma~a. 

TODO ES HISTORIA NQ 79 

Mariano Maza con su 
uniforme de coronel. 
Abajo: La plaza de 
Calamarca después del 
Iriunlo de las tropas 
federales en 1840. 

\ (Grabado de la época). , 
por 
Fernando A. 
de Baltlrich 
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NACIMIENTO _ GUERRA 
CON EL BRASIL -
OTROS SERVICIOS -
PRIMER CASAMIENTO 

Había nacido en Buenos Ai
res, en 1809, hijo de don Maria
no Joaquin de Maza, oficial del 
CUerpo de Arribefios y encarga
do de la fortaleza de Buenos 
Aires, cuando el Virrey Sobre
monte abandonó la c1udad, con 
motivo de la primera invasión 
inglesa y de dofia Martina Pé
rezo 

Inici6 su carrera militar en 
1827 en la guerra con el Brasil, 
en el Regimiento 17 de Caballe
ría, a órdenes del coronel Ma
nuel Isidoro Suárez, el héroe de 
Junín. Al término del conllicto 
fue destinado al Regimiento Pa
tricios de Caballeria de Buenos 
Aires, donde alcanzó el grado 
de sargento mayor (equivalente 
al Mayor de hoy l. Participó en 
la campafia de Córdoba con
tra el "supremo poder militar" 
del general Paz que terminó con 
el ·histórlco y certero tiro de 
boleadoras. Intervino después en 
la Revolución de los Restaura
dores que culminó con la se
gunda elección de Rosas como 
gobernador de Buenos Aires. El 
29 de febrero de 1832, habia 
contraído matrimonio en la Pa
rroquia de Nuestra Sefiora de la 
Merced en Buenos Aires con Do
lores Díaz, natural de Montevi
deo e hija de D. Benito Díaz y 
de Da. Petrona Perea, casamien
to en el que fue testigo su tia, 
el Dr. Manuel Vicente Maza. 

SERVICIOS NAVALES -
PRIMER JEFE DE LA 
INFANTERIA DE MARINA 

En julio de 1834, Mariano Ma
za es destinado al Departamen
to de Marina donde se le asig
na el Comando de la Brigada 
de Artlllería de Mar que ejer
ció hasta 1838, en que asciende 
a teniente coronel de Caballe
ría y reoibe el mando de la Bri
gada de Infantería de Mar. Des
empeñando el cargo lo sorpren
dió su ascenso al grado de coro
nel de Caballería, el 11 de di
ciembre de 1839, "afio 30 de la 
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Libertad, 24 de la Independencia 
y 10 de la Confederación Ar
gentina", según consta en un 
despacho cuyo original se con
serva en la estancia "Acelain" 
en Tandll, propiedad de sus des
cendientes Rodríguez Larreta 
Anchorena. Este comando na
val no seria el último que des",: 
empeñaria el coronel Maza en 
esa fuerza a lo largo de sus 
años de servicio, en que reem
plazó incluso interlnamen te, al 
almirante Brown, como Jefe de 
la Escuadra Argentina. 

[laman la atención estos des
tinos en la Armada que hacen 
suponer que el coronel Maza tal 
vez antes de su ingreso al Ejér
dto, haya. prestado servicios ° 
recibido instrucción naval. 

Fue en virtud del cargo des
empefiado, el primer jefe de la 
Infanteria de Marina Argenti
na, ya que desconocemos que 
antes haya existido· ese cuerpo 
en forma orgánica en nuestro 
pais. 

VUELTA AL EJERCITO. 
CAMPAf.lA CONTRA 
LAVALLE y LA COALlCION 
DEL NORTE 

En la cam.pafia del Ejército 
Federal contra la sublevación 
de La valle y la coalición del 
Norte, lo encontraron como je~ 
fe del Batallón "Libertad", al 
fren te del cual y a órdene,. del 
general Oribe, participa del 
triunfo de Quebracho Herrado 
sobre Lavalle, el 15 de noviem
bre de 1840, y a órdenes del ge
neral Pacheco en la victoria de 
Sancalá que aniquiló a la me
jor división del ejérCito de La
valle. 

Posteriormente al frente de 
una división, será adelantado en 
dirección de la Rioja y Gata
marca, que ocupará el 31 de 
marzo de 1841, luego de haber 
batido en la villa d<! Amadores, 
al gobernador provisorio D. 
Francisco Marcelino Augler, 
nombrando en su reemplazo al 
coronel Juan Eusebio Balboa. 

Marchará después para po
nerse junto con el coronel tu
cumano Celedonio Gutiérrez, a 
órdenes del coronel Hilarlo La
gos, con la misión de actuar so
bre la frontera con Tucumán 
donde se encontraba el general 
Lamadrid. 

El 19 de setiembre de 1841, 
partiCipa en la batalla de Fa
malllá, última de Lavalle, don
de ocupa el centro del di,posl
tlvo del Ejército Fed·eral. 

En el parte de la batalla dirá 
Oribe: "El bravo Coronel D. Ma
riano Maza, a la.. cabeza de su 
batallón. se arrojó sobre la In
fantería y artillería enemiga". 

Dolores Oribe de Maza, hija del 
presidente oriental y esposa 

del coronel Maza. 

JUICIO Y CONDENA 
DE MARCO AVELLANEDA 

Se encontraba el Ejército Fe
deral en Metán, adonde se había 
dirigido después de Famalllá, 
cuando le tocó al coronel Maza 
preSidir el Consejo de Guerra 
que condenó a Marco Avellane
. da a la últIma pena, luego de 
ser detenido y entregado trai
clone ram ente por el capitán 
Gregorio Sa.ndoval de la escolta 
de Lavalle, que así se pasaba 
al enemigo. 

Mucho se ha atacado al coro
nel Maza, por la sentencia, con
siderando el hecho a\sladamente 
y omitiendo casi sIempre, la si
tuación de excepción por la que 
atravesaba el país. 

La Confederación Argentina 
acababa de tener una guerra 
con el Mariscal Santa Cruz (Bo
livial que tenía ambiciones ex
panslonistas sobre el nome 
argentino, en la que éste había 
tenido el apoyo de los unitarios. 

Lavalle actuaba en combina
nación y con el apoyo de Fran
cia que en 1838, había tomado 
por la fuerza la isla de Martin 
Garela, lusgo de una heroica de
fensa realizada por la pequefia 
guarnición comandada por el 
bravo Gerónimu Costa entonces 
teniente coronel y posterior
mente, bloqueaba a Buenos Aires. 

La coalición de la Liga del 
Norte se pronunció en apoyo de 
La valle y contando también con 
el auspicio de Francia. ¿Es exa-



gerado suponer que todo esto 
debía ser considerado traición a 
la patria? Y si a ello agregamos 
la reacción producida por el 
asesinato del gobernador legal 
de Tucumán, general Alejandro 
Heredia, prestigioso guerrero de 
la independencia y Comandante 
en Jefe del Ejército Argentino 
contra el Mariscal Santa Cruz, 
hombre culto y generoso que 
creía en la fusión de los partidos. 
Si consideramos que Heredia 
había terminado asesin.ado por 
los mismos unitarios, a quienes 
protegía en contra de la opinión 
de Rosas que lo había advertido, 
puede inferlrse que la suerte de 
Avellaneda, directamente vincu
lado al .:asesinato, estaba echada 
en el m~ismo momento de su de
tención. 

Sin duda la circunstancia de 
que el condenado dejara un hijo 
que andando el tiempo llegaría 
a ser presidente de la Nación 
Argentina -Nicolás Avellane
da-, daría relevancia al hecho 
entre tantos ocurridos durante 
e:!a misma época por ambos ban
dos. Sólo como ejemplo recor
demos que Lavalle ordenó en ese 
mismo año los fusilamientos sin 
juicio previo, del coronel gue
rrero de la Independencia y del 
Brasil Mariano Fortunato Boe
do y de Manuel Pereda, del ge
neral Fernando Villafañe y de 
los coroneles Franco y Guerrero 
entre otros, vieja costumbre que 
le venía de los tiempos de Do
rrego y que de paso, es un ro
tundo de sm -e n t Ld o a ciertos 

historiógrafos que sostienen su 
arrepentimiento del crimen de 
Navarro. 

Que Lamadrid ordenó ese mis
mo año de 1841, el fusilamiento 
entre otros del coronel D. José 
Loreto Cabrera, ex oficial de 
Belgrano y de Güemes, glorioso 
mutilado de la batalla de salta, 

Que en san tiago del Estero 
había sido asesinado el coronel 
Francisco !barra, hermano del 
gobernador. 

Vicente D. SIerra en el Tomo 
IX de su Historia de la Argen
t.ina, dice al respecto de Ave
llaneda "La ley de represalias 
de la época que el propio Ave
llaneda había proclamado, lo hi
zo una de sus víctimas". Y agrega 
"Marco Avellaneda fue ideali
zado posteriormente con el tí
tulo de «mártir de Metán>, 
llegándose hasta una deshum.9,
nización de su figura para con
vertirlo en un fogoso revolucio
nario que perece por la causa 
de la libertad". Veamos la ver
dad, El fusilamiento de A vella
neda reposó sobre los siguientes 
fundamentos legales: 

19) Connivencia venal con el 
enemigo invasor, en guerra ex
terior declarada legalmente; 

20) Instigación y coparticipa
ción criminal en el asesinato de 
la más alta autoridad de la 
provincia; 

39) Exacciones y confiscacio
nes. 

Es posible que en la pequeña 
perspectiva familiar provinciana 
se haya creído que había en él 

una gran promesa para la pa-· 
tria. Visto desde una mayor dis
tancia, no aparecen tales dotes. 
Se advierte que era un resenti
do, con desmedidas ambiciones 
políticas, lo que le hizo pensar 
en la incomprensión de sus com
patriotas, sin derecho a ello, 
pues durante la administración 
del general Heredia, a quien adu
ló, ocupó altos cargos. Era ateo 
o presumía de tal. La muerte de 
un amigo le arrancó palabras 
como éstas: "El infierno me tra
gue si Dios no es negro mozam
bique o federal.,," 

No fue leal. El 19 de noviem
bre de 1838 escribía a Mauro 
Carranza para que interpusiera 
Su influencia ante Ibarra y le 
d'ecía: . 

"En las presentes circunstan
cias él es el protector nato y la 
única eSp'eranza de Tucumán ", 
¡Ibarra la única esperanza de 
Tucumán, según Avellaneda! 
Pero Ibarra no quería saber 
nada con él, y así se lo comu
nicó al propio gobernador Pie
drabuena, lo que trastornó a 
Avellaneda, quien escribió a Pío 
Tedín: "Pero aquí no se ha tra
bajado sólo para extinguir el 
espírItu público: se ha trabaja
do también para que Ibarra nos 
domine, SOY EL UNICO QUE SE 
HA EMPERADO EN FRUSTRAR 
ESTAS CRIMINALES .TENTA TI
VAS, sin haber recogido otro 
fruto que el atraerme la ene
mistad de Ibarra", Y agregaba: 
¿No es Ibarra uno de esos hom
bres funestos?" ¿No es un 

La batalla de Arroyo Grande, que salvó la integridad argentina. 
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cacique que ha hecho de su pa
tria un pueblo s:11vaje, sin leyes 
y sin instituciones? ¿No es un 
hombre inmoral, sin fe, sin ho
nor, sin patriotismo? 

Alberdi le escribió que las úni
cas cabezas que había en ,!'ucu
mán capaces de concebir una 
idea eran el Padre Pér,ez y Za
valía. Meses después, Za valia fue 
acusado de traidor y trató de 
descargar sobre el las conse
cuencias de un robo en el que 
ninguno de los dos quedó limpio. 

Avellaneda contaba con el di
nero de los franceses, y asi se 
lo dijo a Manuel Solá en una 
carta en que se lee: 

"Esto es indudable primo. Por 
lo demás, 51 el gobierno d.e Bo
livia o el Cónsul de FrancIa nos 
mandan alguna plata podremos 
salir de nuestras trampas ... " 

Finalmente, su cOf!1plicidad 
fue notoria en el asesmato del 
general Heredia, a pesar de que, 
cuando este ilustre militar se 
hizo cargo del gobierno de la 
provincia, Avellaneda ,hizo su 
elogio en los siguientes terminas: 

"La flor de vuestros años se 
marchitó con el valor de las 
batallas y, llegado a una ed!,d 
más provecta, cuando debierais 
buscar el descanso en el seno de 
vuestros deudos y de vuestros 
amigos., os entregáis con nue,:o 
ardor al servicio de esa patrIa 
que tan querida os fue siempre, 
y que tanto os debe. Así le con
sagráis vuestra vida toda ente
ra; servíos de ella, señor, para 
conquistaros otra popularidad 
más honrosa, y la única verda
dera: l. popularidad que d. la 
historia". 

El medio de que se había va
lido Avellaneda para conseguir 
recursos habia sido el terror, lle
gando a firmar con L3.madrid 
un decreto donde se condenaba 
con la pena de mtuerte a quie
nes se negaran a recibir papel 
moneda emitido por un "Banco 
Hipotecario" creado por ellos 
al efecto y con la confiscación 
de sus bienes, a quien,es cerrasen 
sus casas de comerCIO para no 
vender. 

Avellaneda, alma y nervio de 
la coalición del Norte fue eje
cutado el 3 de octubre de 1841. 
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NUEVA CAMPAIiIA DE 
CATAMARCA 

Tiempos agitados aquellos de 
1841 para el coronel Maza que 
debena partir nuevamente a Ca
tamarca donde el gobernador 
federal Balboa habia sido de
puesto por José Cubas, uno de 
los jefes de la coalición del Nor
te el mismo día en que La valle 
er~ derrotado en Famaillá por 
Oribe y cinco días antes de que 
lo fuera Lamadrld en Rodeo del 
Medio por Pacheco. 

Mientras marcha, Maza se 
entera de la noticia de la muerte 
de Lavalle ocurrida en casa de 
Zenarruza 1 en JUjuy y al in
formar de ello a Rosas se ad
vierte la euforia por el hecho 
que además aseguraba el fin de 
esa guerra. El enemigo más te
mido Juan Lavalle, el héroe 
legendario de la independencia 
sudamericana pero extraviado 
de nuestras guerras civiles, había 
caido para siempre. Quedaba en 
Catarnarca e~e buen vecino que 
era don José Cubas y sus partl
dar.ios, comprometidos con la 
coalición y por lo tanto acusa
dos de traición por su altanza 
con Francia y Maza debía, por 
segunda vez, marchar allí para 
sofocarla. "Habrá vlolin y habrá 
violón" anunció y lo hubo. 

Ya en ocasión de la primera 
campaña de Catamarca, con 
fecha abril 23 de 1841, habia es
crito a Oribe: "Cuando recibí 
su muy apreciable y me enteré 
de la maldad y perfidia de los 
salvajes, mandé fusilar al salva
je Luis Monterola y tres más 
pl'Jsioneros de los del salvaje 
Córdoba y desde hoy en adelante 
no daré cuartel a ningún salvaje, 
éste es el premio que deben re
cibir".'2 

Maza al frente del Batallón 
"Libertad" Intimó la rendición 
a Cubas que se- había parapetado 
con seiscientos hombres y como 

éste la rechazara, tomó por asal
to a la ciudad, en lo que se co
noce corno la batalla de Cata
marca, el 29 de octubre de ese 
año 1841. Cubas capturado cinco 
dÍls después, fue pasado por las 
armas al igual que mnchos de 
sus compañeros. 

Ma.za escribió fra'"','.<; apasiona
das e irreparables respecto de 
su acción en la campaña que 
lógicamente se volvieron andan
do el tiempo contra él. Esos es
critos sin embargo no son como 
los de Juan Cruz Varela y Sal
vador María del CalTil, asesinos 
intelectuales de Dorrego ya que 
éstos al incitar a Lavalle, toma
ban la precaución uno, de dejar 
sin firma su carta y el otro, de 
pedirle que la rompiera, lo cual 
demuestra que tenían conciencia 
de su instigación al crimen l1e-

cha con frialdad, premeditación 
y alejados del lugar del peligro. 

Maza estaba en medio de la 
lucha, arriesg.ando su vida y s1 
bien no lo justificamos, creemos 
en cambio que debe ser medido 
con la misma vara que se empleó 
para otros del "partido de la 
civilización" y sobre todo, soste
nemos que no puede ser sacado 
de su época y de las circunstan
cias históricas que le tocó vivir. 
COincidimos con Magarifios de 
Mello cuando dice al respecto: 
"En realidad fue hombre de 
mano dura, que hizo sin vacila
ciones la guerra a sangre y fuego 
que impusieron los unitarios".a 
~a2a que no era historiador 

como Mitre, ha sido juzgado tal 
vez más por lo que escrIbió- que 
por lo que realmente hizo. 

Mitre en ese sentido fue muy 
cuidadoso y no cometió esa im
prudencia, pese a que su acción 
y responsabilidad en la m,asacre 
de Villamayor o a través de 
A.rredondo, Sandes, !seas, Venan· 
cio, Flores, Rivas y Paunero fue 
tan dura como la que realizó 
Maza en ca tamarca y además 
reiterada. No nos extendemos 
en otros ejemplos para no salir
nos del tema pero fueron, sin 
duda, muchos y reiterados los 
casos en el Siglo pasado. 

REGRESO A BUENOS AIRES 

La Coalición del Norte habia 
sido vencida y de Gatamarca 

El coronel Martiniano Chilaverl, 
héroe de Ituzoingó, fusilado 
después de Caseros por orden 

de Urquiza. 



El general Gerón;mo Costal hé
roe de Marll" Garcla en 1838. 
Fue fusilado en Villa mayor en 

'856 por orden de Mitre. 

marchó a incorporarse al Ejér
cito Federal que se encontraba 
en Tucumán, desde donde en 
marzo de 1842, continuó viaje a 
Buenos Aires pasando por San
ta Fe que había sido ya recu
perada para al causa federal. 

En Buenos Aires, fue desig
nado por Rosas en el mando in
terino de la escuadra por au
sencia del almirante Brown, con 
el título de "Comandante en Je
fe de las Fuerzas Marítimas en 
Operaciones sobre las de los sal
v,ajes unitarios de Montevideo". 

En esa condición condujo una 
operación naval sobre Montevi
deo pero sin poder batir a los 
buques de Rivera que eludieron 
el combate a\ favor de la poca 
profundidad del río donde se es
tacionaron y se cubrieron de
trás de buques de banderas de 
paises neutrales. 

Al término de estas operacio
nes entrega nuevamente el 
mando al almirante Brown, ven
cedor en O/Costa Brava" de la 
escuadra comandada por Gari
baldi, hecho de ,armas silencia
do por ciertos historiógrafos li
berales del almirante, a quien 
dan por muerto históricamente 
en la guerra con el Brasil, no 
obstante la imiPortancia de sus 
servicios durante el gobierno de 
Rosas. 

LA BATALLA DE 
ARROYO GRANDE 

En octubre de 1842 vuelve a 
embarc,ar con destino a Entre 
Ríos a fin de reforzar el Ejército 
Federal y participará en la ba
talla de Arroyo Grande, el 6 de 
diciembre de ese año al frente 
del Batallón Libertad. 

La batana de Arroyo Grande 
constituye un hecho de tras
cendental importancia en la vi
da de nuestra patria y sólo es 
explicable su desconocimiento u 
olvido por el sectarismo que ha 
caracterizado a kt, historiografía 
oficial de la Argentina. 

En Arroyo Grande se jugó la 
lntegridad del territorio nacio
na.! y una derrota, hubiera sig
nificado la pérdida de Entre 
Ríos y Corrientes pues el de
~ignio de Rivera y de algunos 
argentinos era de que el río Pa
raná fuera el límite internacio
nal, anexando la mesopotamia 
argentina al Estado Oriental. 
Los directoriales de Buenos Ai
res, origen del partido unitario 
habían hecho este ofrecimiento 
a Artigl1;1 hacía más de veinte 
años y el ca udUlo federal lo ha
bía rechazado consecuente con 
su ideal de la patria grande. Así 
los unitarios por su parte, tam
bién eran consecuentes con sus 
propios antecedentes. 

El Ejército Federal fue co
mandado por Oribe que estuvo 
secundado por los generales 
Angel Pacheco y Justo José 
de Urquiza y los coroneles José 
María Flores, Nicolás Granada, 
Pedro Ramos, Cayetano Laprida, 
M,anuel Urdinarrain, Mariano 
Maza, Gerónimo Costa y Ramón 
Bustos entre otros. 

En el parte de la victoria dice 
Oribe que los batallones del cen
tro del dispositivo federal al 
mando de sus jefes "teniente co
ronel D. Gcrónimo Costa y 0'0-
ronel graduado D. Mariano Ma
za, m,ll'chaban de frente con un 
paso imperturbable, conservan
do su alineación y arrastrando 
los fuegos de la otra batería y 
de los otros dos fuertes batallo
nes enemigos de la izquierda; 
pero nuestros bravos los aterr,a
ron al fin con sus fuegos bien 
dirigidos y los obligaron a dar 
la espalda, abandonando todo 
su material". 

Maza com,o hemos dicho, co
mandaba el Batallón Libertad 
y Costa el Batallón Indepen
dencia. 

Fructuoso Rivera que había 
arrebatado el mando al general 
Paz por celos y porque éste se 
oponía a su sueño ,anexionista, 
todo lo perdió en la batalla y 
hasta su chaqueta, su sable y 
sus pistolas. 

Oribe antes de cruzar el río 
Uruguay destinó al general Ur-

quiza sobre el correntino Pedro 
Ferré, aUado de Rivera que emi
gró al Paraguay, 

LA GUERRA GRANDE 

En Montevideo, viendo venir
se al vencedor de Arroyo Gran
de y presidente legal del ES'tado 
Oriental, el gobierno delegado 
por Rivera y aliado de los emi
grados unitarios argentinos, 
designó como jefe de la defen
sa lal general Paz. 

El 16 de febrero de 1843, Ori
be se instalaba en el Cerrito de 
la Victoria anunciándolo con 21 
~añonazos que fueron contesta
dos por el almirante Brown al 
frente de la escuadrilla mien
tras izaba la bandera oriental 
en la nave capitana, hechos con 
los que formalmente se inicia el 
sitio de Montevideo por tierra y 
por agua. 

Más de nueve años llenos de 
vici~j,tudes y alternativas, dura·· 
ri,a la lucha entre sitiadores y 
sitiados, apoyados éstos últimos 
por la intervención de Inglate
rra y Francia, más disimulada 
al principio y después abier
ta y formal del Brasil. 

Entre los sitiadores a orden 
del presidente general Oribe 
dueño de casi todo el Esta.do 
Oriental menos de su capital, se 
encontraba el "Eljército Argenti
no de Vanguardia" y formando 
parte de él, el coronel Mariano 
Maza al frente del Batallón Li
bertad. 

Como bien dice Mlateo J. Ma
gariños de Mello en su obra "El 
gObierno del Cerrito", nos en
contramos en presencia "de dos 
guerras civiles paralelas y com
binadas. La unitario-federal en 
la Confederación (tArgentina) y 
la blanco-colorada en la Repú
blica (Uruguay). En ambas el 
mismo origen y el mismo senti
do. En la primera. el bando fe
deral, gobernante legítimo, asi
lando y protegiendo al bando 
blanco, expulsado del poder en 
la segund,3,. por la intervención 
extranjera. En la segunda, el 
bando colorado, dueño del poder 
por el apoyo foráneo, protegien
do y asilando al bando unitario 
desterrado de la Confederación". 

Este es uno de los tantos he
chos que marcan la auténtica 
fraternidad en la vida y en la 
historia de argentinos y orien
tales. 

1 Por error se dice Zentwilla, repi
tiendo al Gral. Odbe tlUC tr.1 vez in
fluido por' In existcnd/l dc ese apellido 
en el Uru!":uay {l~f lo conKiJ,mó equivoca. 
damente en lug-ar de Zellnl'l'UZa, familia 
tradicional de Jujt¡y. 

2 Citado POl' MI\;:~llr¡flo~ d(' Mello en 
"El gobierno del Cerrito", 'fomo n, pág. 
10:IO-SI. 

3 MiHmu ohrH. 'fomo O. p{w, lOSO. 
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LOS HIJOS DE RIVADAVIA 

El Batallón "Libertad", llama
do muchas veces Con el nombre 
de su jefe, conforme a una vie
ja tr-adición militar, era la uni
dad argentina más importante 
y numerosa del arma de infan
tería que participaba del sitio 
de Montevideo. Acantonó en 
Chopitea durante toda la guerra 
y est3.ba constituido por una 
Plana Mayor, seis compañías de 
infantería, una compañía de ca
zadores (tropa montada) y una 
compañía de artillefÍ.a. 

En enero de 1844, revistaban 
48 oficiales y 1.089 hombres en·· 
tre clases y tropa efectiva que 
en 1851 se mantenía con pocas 
variantes: 42 oficiales y 906 cla
ses y tropa lo que da uni3,. idea 
de su importancia en la época. 

Al principio del sitio y como 
segWldo jefe figuraba el enton
ces sargento mayor D. José Ce
ledonio Elordi, pariente de Ma
za y marino veterano de la gue
rra contra el Brasil y que des
pués fue jefe de la escuadrilla 
naval argentina -en el Uruguay. 
Pero lo notabie del caro, es la 
presencia en el batallón del 
ayudante D. Bernardino Rivada
vi a, y años más tarde del te
niente 29 D. M·artín Rivadavia. 
ambos hijos de don Bernardino 
que como su otro hijo el sar
gento mayor D. Joaquín Riva
davla en otros destinos, sirvie
ron al gobierno de Rosas. 

Al frente del Batallón "Liber
tad", Mariano Maza participó 
de todos los hechos de armas que 
se produjeron durante el sitio, 
entre el que tiene relevancia el 
Combate de las Tres Cruces 
donde a órdenes del general An
gel Pacheco, rechazaron venta
jo~amente la salida general de 
los sitiados a órdenes del ge
ner,'l Paz, el 24 de abril de 1844. 

En otras ocasiones obtuvo 
también triunfos que acrecen
taron el prestigio personal que 
disfrutaba. 

Dice Magariños de Mello que 
"por su posición social y su 
prestigio, Maza representó en el 
Cerrito el papel de un Encarga
do de Negocios Argentino ad ho
norem". 

El 3 de junio de 1848. el co-
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Despacho firmado por Rosas ascendiendo a coronel de Caballería 
a Mariano Maza, a la sazón comandante de la Infantería de Mar. 

ronel Mariano M,aza, que era 
viudo, contrajo matrimonio con 
Dolores Oribe, hija del presiden
te oriental, el que se celebró en 
la Restauración y fijaron su do
micilio como no pOdía ser de 
otra manera, en el Cuartel Ge-:
neral del Cerrito. 

El Encargado de Negocios de 
España en Montevideo, D. Carlos 
Creus, que lo visitó en 1849, re
lata que: "Se había ya prolon
gado mi visita unos tres cuar
tos de hora, cuando el General 
Oribe me condujo a otra ran
chería inmediata para presen
tarme a su señora y a su hija 
mayor casada con el Coronel Ar
gentino don Mariano Maza. Tan-

to este caballero y su esposa co
mo su madre, 'señora del Gene
ral Oribe, nos recibieron del mo
do más atento; y debido sin du
da, a la asistencia de esas dos 
damas la conversación fue to
mando un tono ligero, festivo y 
cordial, perdiendo la circuns
pección o reserv.a qrue hasta en
tonces la había caracterizado. 
Conocía que la acogida termina
ba, y al retirarme el Coronel Ma
za y las dos señoras me hicie
ron todos aquellos ofrecimien
tos. de costumbre que Las per
sonas de buena educación sa
ben sazonar con ciertas pala
bras especiales cuando quieren 
marcar su aprecio".4 



CAPITUlACION 
DE ORIBE 
ANTE URQUIZA 

Escapa al propósito de este 
trabajo analizar 1as causas po
líticas y militares de la caída 
de Rosas, tema sobre el que han 
dejado trabajos tan llenos de 
mérito historiadores de la talla 
de Saldías, José María Ros~, Ju
lio Irazusta y Vicente Slerra. 
Desde el punto estrictamente 
militar, no obstante su nm-ni
fiesta parcial1dad, ei mérito del 
libro del general sarobe sobre 
Urquiza es innegable. 

Sólo diremos nosotros que el 
fracaso militar reconoce en la 
inmovilidad a que sometieron 
Rosa.s y Oribe al "Ejército Uni
do de Vanguardia" de argenti
nos y orientales que sitiaban a 
Montevideo, su primera y causa 
más importante. 

El ataque inm.ediato que con 
ese ejército veterano y valiente 
y con otras fuerzas concurren
tes debió haberse llevado con
tra Urqulza no bien conocido su 
pronunciamiento, no se realizó. 
Cierto es que Urquiza sería pro
tegido por la esCuadra del Br,a
sil, superior a la Argentina en 
buques y armamentos, pero 
también es cierto que ntUlca 
ningún ejército ha conseguido 
la victoria dejando la iniciativa 
al enemigo y esto úl tbno fue lo 
que se hizo hasta el hartazgo y 
asi llegó Ga.seros. Además en el 
momento del pronunciamiento, 
el ejército brasileño 'aliado de 
Urquiza recién estaba concen
trándose en la frontera de Río 
Grande a más de 500 kms. en 
un período lluvioso y con malos 
caminos. 

Cuando después de varios me
ses de seguir aferrados al estéril 
sitio y ya objetivo mliitar se-

Coronel Pedro Ramos, antiguo granadero de San Martin y 
edecán de Rosas. 

l 

cundario, Rosas quiso recuperar 
al Ejército de Vanguardia de 
la Confederación argentina que 
operaba en el estado oriental o 
lanzarlo sobre territorio brasi
leño con misión ofensiva, ya fue 
tarde. 

Sin duda tampoco era Oribe 
por entonces, el mismo de la 
gesta de los 33 Orientales, de 
Ituzaingó o el más reciente de 
Quebracho Herrado o Arroyo 
Grande. Estaba postrado por 
largos períodos, ya afectado 
gravemente por la enfermedad 
que lo llevaría a la muerte en 
1857. 

Su inactividad que aparece 
con caracteres increíbles había 
favorecido el entendimiento de 
Urquiza con algunos de sus je
fes más lmportantes que defec
cionaron cansados en general 
de la larga guerra que se libra
ba en su suelo. 

El general Servando Gómez 
que desde Paysandú debia opo
nerse a Urquiza, resentido por 
cuestiones personales con Ori
be, defeccionó y franqueó el pa
so hacia Montevideo. 

Los demás comandantes de 
Oribe se replegaron y de nada 
sirvió el brillante éxito que ob
tuvo el Comandante General de 
Cerro Largo, coronel D. Dioni
sia Coronel, 'el 11 de setiembre 
de 1851 contra la división bra
sUera que tenía a su frente y 
que era la vanguardia del Ba
rón de Yiacuby. 

El Ejército de Vanguardia de 
la Confederación Argentina que
daba en situación crítica sin po
sibilidad de replegarse sobre 
Buenos Aires y fue en esas cir
cunstancias que. el Cne!. Marti
niano Chilavert concibió la idea 
de llevar la guerra al estado bra
sileño de Río Grande que pro
puso a Rosas -en un memor-lal 
con fecha 11 de setiembre i) y 
que éste aprobó, orden que debía 
transmi,tir su edecán el coronel 
Ramos y a lo cual Oribe se in
terpuso, tal vez para no pertur
bar sus negociaciones de paz 
convencido que no quedaba otro 
remedio e impidiendo asi, que 
los Jefes argentinos en el Estado 
Oriental la conocieran. 

Los Objetivos comunes de ar
gentinos flederales y orientales 
blancos que operaban en el Es
tado Oriental, habían dejado de 
ser los misI11¡Qs. Para éstos lo era 
en ese momento la pa~ por se
parado que se les ofrecía aban
donando al aliado de la víspe
ra. Para los argentinos en cam
bio, el objetivo era la defensa 
de la patria contra un general 

-1 Citado en la obra ele EJisa Silva 
Cazct '·Manuel Oribe'·. 

1) Repruducción po" JUSI! Mlll'i!\ RO:¡1l 

('Il "Ln Cu.íd!l de Rosas", pág. {ifí3 y 554. 
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sublevado y unido al Brasil y 
a los orientales colorados. 

Los hechos posteriores demos
trarían a esos blancos orienta
les que la paz y la reconcilia
ción sólo fue un sueño de ve
rano y que eliminado Rosas, el 
Brasil impondría por la fuerza 
a sus aliados colorados. 

Urquiza también los abando
naría cediendo a la acción de 
ia política mitrista y fue Fran
cisco SOiano López quien debió 
oubrir el vacío dejado por Ro
sas y io hizo hasta ias últimas 
consecuencias frente a la po
lítica dirigida por el Brasil. Los 
blancos orientales pagaron ca
ro su error de 1851 y sólo pu
dieron volver al gobierno un si., 
glo más tarde. 

La paz engañosa y por sepa
rado de Rosas que convinieron 
los blancos, no fue lo que la 
consecuencia de Rosas hacia 
ellos merecía. 

Rosas pudo halrer hecho ia 
paz por separado que Rivera 
intentó muchos años antes, pero 
la lealtad hacia su allado, pre
sidente legal del Estado Orien
tal fue inconmovible y no ti
tubeó ante ventajas, convenien
cias O Intrigas, respetando 
siempre ios derechos de la so
beranía uruguaya que tenía has
ta entonces precisam,ente en el 
general Manuel Oribe, al pri
mero de sus defensores. 

TRAGEDIA DEL EJERCITO 
ARGENTINO EN EL 
ESTADO ORIENTAL -
LA DIVISION AQUINO 

Pactada el 7 de octubre la paz 
por separado de Rosas, Oribe 
que había tenido la intención 
de volver desde el Puerío del 
Buceo a Buenos Aires con el 
ejército argentino, ante la im
pOSibilidad de verificarlo por 
la oposición de la escuadra bra
sileña en el RJo de la Plata, de
bió ceder y lo dejó librado a 
su suerte lo que equivalía a en
tregarlo a Urqulza. 

El 8 de octubre de 1851, la 
paz fue consagrada y las tro
pas orientales de Oribe recono
cían al general Eugenio Gar
zón que acompañaba a Urquiza, 
como su nuevo comandante. 
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Mientras, la división argentína 
abandonada a su suerte como 
en una ratonera, cortada la po
sibilidad de retirada hacia Bue
nos Aires por barco y ante la 
inminencia de ser incorporada 
al ejército de Urqulza se deba
tía en la más cruel y furiosa 
desesperación y se dirigió al 
Puerto del Buceo. 

Un grupo de alrededor de 50 
jefes y oficiales encabezado por 
los coroneles Pedro Ramos, 'Ma
riano Maza, Gerónimo Oosta, 
José María Flores, Juan Isidro 
Quesada, Nicolás Granada. Ma
nuel del Carmen García y Ra
món Bustos, consiguió refugiar
se en la corbeta británica 
"Tweed" comandada por Fran
cis Russell, pidiendO ser trans
portadOS a Buenos Aires. 

Los oficiales subalternos y 
tropa en las playas ante la Im
posibilidad de embarcarse, des
esperados y furiosos rompían sus 
armas contra las rocas Y las 
tir,aban al río. Esta tragedia 
culm inaría cuando parte de la 
división de caballería argentina 
puesta por la fuerza a órdenes 
del coronel Pedro León Aquino 
del ejército de Urquiza, ya en 
suelo patrio, se sublevó el 11 de 
enero de 1852 en "El Espinillo", 
provincia de Santa Fe y asesinó 
a su comandante y jefes prin
Cipales y se presentó a Rosas 
en Buenos Aires. Esta lealtad 
de esos modestos y brayos sol
dados a su patria y al gobierno 
que defendlan desde hacia 
veinte años, la pagarían con sus 
vidas después de Caseros. Ur
quiza ordenó la cacería huma
na de la llamada división Aqui
no que fue anlquUada y colga
dos sus hombres después de 
asesinados en los árboles de Pa
lermo como lo refiere el pro
pio comandante de la división 
oriental que actuó en Caseros, 
general César Díaz. 

Sarmiento escribiría. al refe
rirse a la división argentina in
corporada por la fuerza al ejér
cito de Urquiza, entre muchas 
observaciones acertadas, aquella 
de que sus soldados "tenían por 
él. por Rosas, una afección pro
funda, una veneración que di
simulaban apenas", 

CASEROS - EXILIO DE MAZA 

Rosas recibió a los jefes ar
gentinos que pudieron eludir la 
capitulación con entusiasmo me
nos a su edecán el coronel Ra
mos, con quien aunque confiaba 
en su lealtad, estaba disgusta
do por no halrel' transmitido sus 
órdenes de nombrar comandan
te entre los jefes argentinos 
para conducir al ejército en 
operaciones sobre el imperio del 
Brasil o sustraerlo de La rendi
ción de Oribe. 

Maza se hizo cargo del co
mando de uno de los cuerpos 
veteranos de infanteria en Pa
lermo y marchó el 25 de enero 
de 1852 a Santos Lugares. 

Participó en la noche del 2 
de febrero, víspera de la bata
lla, en la junta de guerra con
vocada por Rosas junto al ge
neral Agustín de Pineda y a los 
coroneles Hilario Lagos, Marti
niano ChUavert, Pedro José Diaz, 
Gerónlmo Costa, Julhin Ciriaco 
SOsa, Ramón Bustos, Juan Jo
sé Hernández Y José María 
Cortina. 

Duran te la batalla ocupó con 
su cuerpo de Infantería las pro
ximidades del palomar de Ca
seros frente a la división brasi
leña;, hasta que todo se desmo
rono, 

EXILIO EN EL URUGUAY. 
NUEVAS LUCHAS -
SU MUERTE 

Después de caseros, Maza vol
vió al Estado oriental donde se 
reunió con su m,ujer e hijos y 
se acogió a la amnistía del 8 
de octubre de 1851, que sellaba 
el fin de la Guerra Grande. 

Con fecha 3 de abril de 1852, 
fue borrado de las listas de re
vista del ejército argentino. 

En el Uruguay actuó en apoyo 
del partido blanco y fue reco
nocido en el ejérCito por el pre
sidente Berro el 16 de julio de 
1863. Posteriormente actuó en 
defensa del gobierno de Aguirre 
como ~omandante de la quinta 
brigadá. que com'ponía la divi
sión San José, el Batallón de 
Guardias Nacionales y el Ba
tallón de Policía del Ejército de 
Montevideo. Lo tardío de su 
deslgnaclón y la rapidez con que 
se desarrollaron los aconteci
mientos, casi no le permitieron 
actuar contra el general Ve
nancio Flores que apoyadO por 
el Brasil y por Mitre entró ven
cedor en la capital el 21 de fe
brero. A fines de 1865, Venan
cio Flores a la sazón dictador 
con titulo de Gobernador Pro
visorío, enemistado con los co
lorados conservadores y buscan
do la reconcíllación con los 
blancos, ofreció a Maza, con 
quien habia militado en el mis
mo cuerpo cuando Rivera in
vadió las Misiones, el cargo de 
rn.inistro de Guerra que éste no 
aceptó.7 

En 1870 apoyó la revolución 
del partido blanco encalrezada 
por el coronel Timoteo Aparicio 
síendo jefe de la artilleria en la 
batalla del Sanee, el 25 de di
ciembre de 1870. Fue incluido en 
las cláusulas del convenio de 
paz de 1872. 

Algunos autores han tomado 
como verdaderas y reproducido, 
ciertas referencias biográficas 



tomadas por el capitán de fra
gata Jacinto R. Yaben, que son 
erróneas y en las que él reco
ce baber incurrldo.H 

Dice Yaben en su extraordi
nario trabajo "Biografías Ar
gentinas y Suda.mericanas" que 
el coronel Maza fue edecán del 
presidente oriental coronel don 
Lorenzo Latorre y que en el 
desempeño de ese cargo había 
recibido la comisión de ser el 
portador de un retrato de Mar
co Avellaneda que el presidente 
Latorre enviaba a su colega ar
gentino Dr. Nicolás Avellaneda. 
Que como Maza se había excu
sado, Latorre habia reiterado la 
orden lo que habia conmovido 
al coronel y que al día siguiente 
se supo que habla fallecido víc
tima de un ataque de apople
gia fulminante. 

NI Maza fue edecán del pre
sidente Latorre ni existió tal 
misión. 

La habilidad unitaria ha sido 
muy fértil para inventar anéc
dotas ajenas a la verdad que al
gunos autores desprevenidos y 
de buena fe suelen tomar como 
ciertas. 

IEI presiden te La torre, por el 
contrario, distinguiÓ siempre al 
coronel Maza. no obstante ha
ber militado en bandos opues
tos, como lo demuestra la cir
cunstancia de haberlo Incluido 
por decreto de Junio de 1876, en 
la lista de los guerreros de la 
Independencia, máximo galar
dón a que podlaasplrar un mi
litar en la República Oriental 
del Uruguay. 

Murió a los 70 años el 22 de 
junio de 1879, existiendo algu
nos daguerrotipos de esos últi
mos años, donde aún resalta la 
enérgica mlrad·a de sus ojos 
azules y su tipo apuesto y dis
tinguido, que ha sido una de las 
características físicas de muchos 
de sus descendlentes .• 

6 El 2 de octubre, embllrcarun rumbo a 
Buenos Aires en el vapor fral1cé8 "Flamw 
bart", doña Agustina Contu,=ci de Oribe 
mujer del Gral. Oribe y doña. Dolores 
Oribe de Ma:z;a. con sus pequeños hijos 
y junto a ellas In esposa del Cnel. Fran
cisco de Lusaln, Jefe del Elltndl.\ Mayor. 

7 Archivo General de In Nacl6n _ Mon
tevideo - Archivo de Bernardo P. Berro. 

8 El lIeñor Cap. Yaben, con la hon
r!<dC70 y hombria de bien que lo earac
terhn, ha IDanirestado nI autor de t'Stc 
trabajo haber ~fl.lvado el error apuntado 
para una furura t,.>tHci6n eorregida y 
aumentada Zl alrt>tledor de 20.000 blo!!ra
fiflli lIudamericnnall, Que ojall\ algún diu 
puedan COflocer lu lUlo y Que Berán el 
trabajo m¡íli cOnl»letn en ~u género pu_ 
blicado en Hllipl\lIonmí'f'ien 

PicclrllU. RoIll!ay y Ginnello en el 
"Diccionario Histórico Ar"entino". hnn 
incurrido cn el error fh' re¡>etir 1 .... que 
fue cdccúlI de Latol"l'c. 

~I: 

I 

i 
.,1' . 

(. 

Coronel Dionisio Coronel, comandante general de Cerro Largo, 
vencedor de una división brasileña del barón de Yacuhy. 

Mariano Maza en 1871 (original en poder de su biznieta, doña 
Josefina Larreta Anchorena de Zuberbühler). 
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por Alfredo Terzaga 

Mapa oficial de C6rdoba de 1871, con 
los ferrocarriles Rosario-C6rdoba y An
dino, y con indicación de las prImeras 
sucursales creadas por el Banco Pro .. 
vincia/. La frontera del sur, llegaba 
sólo hasta el río Quinto, pues no se 
había eFectuado aún el gran avance de 
las campañas de 1878 y 1879. Lo mis
mo ocurria en la frontera del noreste, 
donde aún quedaban algunos fortines. 

"¿Si el negocio es tan bueno, por qué no lo ha· 
cen otros?". Esta pregunta entre insólita y can
dorosa era lanzada por uno de los senadores de 
la oposición, en la legislatura cordobesa, cuan
do se trataba la iniciativa de crear un banco con 
participación oficial, en las sesiones de mayo 
de 1872. La argumentación del tenaz oponente 
-el senador don Luis W<lrcalde- no se funda
ba, como vemos, en razones muy sólidas, sino 
en una ocurrencia ocasional y bastante pedes
tre. Lejos estaba dicho senador de suponer que 
ese banco, de parlo tan difícil, llegaría a alcan
zar una existencia centenaria, y que esa sola en
tidad absorbería más del cincuenta por ciento 
de lodos los depósitos y préstamos otorgados 
por la totalidad de las instituciones bancarias 
que funcionan en dicha provincia. Tampoco 505-

pechariae/ senador que el "negocio" sería efec
tivamente tan bueno como para arrojar, en el úl
limo ejercicio completo (1972), una utilidad lí
quida de más de dos mil trescientos sesenta y 
cinco millones de pesos viejos. 
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A un siglo de dlstancla, cuesta creer que el esta
blecimiento de una entidad de crédito, destinada 
a ser enérgica propulsora del desarrollo económi
co provincial suscitara en Córdoba tanta polé
mica como l~ que ocasionó el proyecto oficial 
para crear lo que actualmente se denomina. Banco 
de la Provincia de Córdoba. Pero algunos rasgos 
económicos de esa época -típica época de tran
sición-, y la excepciona!, preeminencia de los co
merciantes en una provincia como Córdoba, con
tribuyen a explicar esa resistencia, así como el 
supuesto Ideológico de que si alguien debla hacer 
un buen negocio, debieran ser los particulares y 
no el Estado. Las ra[ces de tal actitud deben bus
carse, por cierto, en una época anterior, donde el 
papel de la Intermediaclón comercial buscaba 
imponer su política sobre los intereses de la pro
ducción Inmediata, en este caso la ganader[a. Tal 
disputa de Intereses se hizo muy nitlda a partir 
de Pavón, cuando los más conspicuos represen
tantes del sector comercial se convirtieron en 
aliados constantes de Buenos Aires. Sin embargo, 
pocos años antes, el conflicto se habia diseñado 
claramente, en oportunidad de, . discutirse en el 
Congreso de la Confederación el proyecto de los 
famosos Derecbos Diferenciales, .que tan podero
samente contribuirían al progreso de Rosario. 

MUCHO COMERCIO Y POCO CIRCULANTE 

La importancia :comercial casi de excepción que 
tenía la provincia de Córdoba pocUa apreciarse 
con algunos datos muy expresivos, no ya de la 
época que comentamos, sino aún de la mitad -del 
siglo, poco antes de Caseros, Tucumán, Salta y 
Santiago del Estero, por ejemplo, fletlliban carre
tas en gran número, que entraban a Buenos Aires 
con cargas diversas provenientes de cada una de 
esas provincas norteñas. Sin embargo. y según 
dato consignado por Dorfman en la primera edi
ción de su Historia de la Industria Argentina, 
por cada mil ,carretas que ent.raban anualnlente 
a Buenos Aires de esas tres provinCias juntas, 
entraban también dos nlÍl quinientas carretas 
provenientes nada mas de de Córdoba, con una 
variada carga de cueros vacunos, lana, trigo y 
hasta harina, tafiletes, botas, tejidos, tabaco, mi
nerales y otros productos. 

La intensidad dE' semejante tráfico comercial 
puede ponaerarse mejor si se recuerda que la 
población total de la provinCia no llegaba en
tonces a noventa mil habitantes, y que la .ex
tensión territorial era consider.ablemente menor 
que la que Córdoba adqUiriría a partir de 1880 
con la incorporación efectiva de las tierras {ta
nadas al indígena. Pero 'el mercado bonaerense, 
que absorbía toda 'esa producción, era general
mente quien también proveía o anticipaba los 
capitales con que los comerciantes cordobeses 
pagaban en su medio esa producción. fletaban 
las tropas de carretas y a su ve:;>; adqUirían en la 
r:ludad del puerto me!,r,adrl'Ía;:; df-' lmport.::tclón. 
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Paralelamente a la vitalidad de ese comercio 
ininterrumpido entre Córdoba y Buenos 'Aires, 
las transacciones comerciales en el mercado in
terno cordobés se veían entorpecidas por la es
casez del circulante y por el descrédito de una 
moneda metálica de pequeños valores o de baja 
ley, como ocurrí-a. con los cuartillos y los medios 
reales acuñados en la provincia, que corrían en 
competencia con las monedas de otras provincias 
y de Chile y Bolivia. Ese problema, que se Iría 
agravando con los años, era la pesada herencia 
de la desarticulación de la antigua unidad vlrrel
nal, aumentada para el caso ·con los males P¡'o
pios de una versión insul!ar del federalismo, 
versión que las prov1ncias no habían seguramen
te deseado ni buscado, pero a la que estaban for
z'adas ante la disyuntiva de bastarse si mismas, 
tal corno ocurriera, por iguales motivos, con las 
aduanas interiores. 

Dada la solidez del mnculo existente entre los 
más fuertes comerciantes del Interior -particu
larmente los de CórdOba y Tucumán- y el mer
cado de Buenos Aires, es fácil expl1car la oposi
ción que encontraría la Ley de Derechos Dife~ 
renciales a la Importación (856) I ampliada pos
teriormente también para la Expo.rtación (1858), 
que implicaba la ruptura del lazo comercial entre 
el Puerto y el Interior, y establecía de hecho una 
guerra aduanera con el Estado separado de Bue
nos Aires en favor de Rosario, puerto de la Con
federación. Alberdi, desde Europa, sostenía en 
una 'carta a Gut1érrez que "los derechos diferen
ciales como principiO son condenables por la Sana 
economía; pero como excepción pueden ser san
Uficados por la política económica, en ciertas 
circunstancias. Son como la guerra, condenable 
en si, pero necesaria en ciertos casos" (1)' 

Cuando los derechos diferenciales fueron am
pliados en 1858 para la exportación, la oposición 
política y comercial subió de tono, y se maneja
ron argumentos que ponen nítidamente de re
lieve la naturaleza del problema y la índole de los 
intereses del sector comercial. 

Justinlano Posse, diputado cordobés en el Con
greso de la Confederación, y ya por entonces 
figura de primer plano en el grupo IIbera'¡ de la 
provincia, sostuvo lo siguiente: "En 'Córdoba, 
por ejemplo, hay 40 Ó 50 acopiad'ores de frutos 
que con un capital de 10, 20 Ó 30 mil pesos, po .. 
nen en juego 100 Ó 150 mil al año. !Este exceso 
de cap~tal es facilitado por individuos de Buenos 
Aires o Montevideo, que reciben no sólo un inte
rés, sino también una comisión por la velltR! de 
los frutos que remiten" (2). Como se adv1erte 
por la exposición de ·Posse, era suculenta la ga
nancia por parte de quienes anticipaban el ca
pital comercial y, dicho sea de paso, era también 
grande el número de 40 ó 50 acopiadores Cor
dQbeses para una sociedad de población tan re
ducida. , . 

Coincidiendo con la oposición de Justiano Posse 
en el Congreso del Paran á, un nutrido grupo de 
comerciantes de Córdoba dirigiÓ un petitorio al 
preSidente Urquiza sollcltándole que intercediera 
para que la ley no pasara en el Congreso. Sos
tenían, entre otras r.azones, que sería, el capi
talista quien impondría el precio de los produc
tos; que la tasa de interés subida en proporCión 
a la escasez de dinero, y que se disminuida la 
riqueza pÚ'blica por el sofocamiento de la liber~ 
tad comercial. El documento, pUblicado pOl' la 
distinguida historiadora Beatriz Bosch, lleva nu
merosas firmas. Resulta de interés destacar que 
todas o casi todas corresponden a personajes que 
lupgo ~e df'st8.carían políticamente.m los dos 



Vista interior de uno de los pabellones de la Exposición Nadonal de Industrias inaugurada por 
Sarmiento en Córdoba en 1871. 

sectores en que después de Pavón se dividió el 
llamado PartIdo LIberal de Córdoba: Félix de la 
Peña, Nicolás Peñaloza., Aureliano Cuenca y Cía. 
Seferino Ferreyra y Cía., Dionisio Centeno, Vi
cente Ocampo, Laureano .Deheza, Nilamón de la 
Lastra, Martín Ferreyra, Gregorio Román, .José 
Alejo Román, Julio Fragueiro, Benigno Acosta .. 
Justino Urtubey, Eloy Novillo, Bonquet y Cía., etc. 

El memorial elevado a Urquiza mencionaba 
también, .como argumento tangencial, la. iden~ 
tificaclón entre capital comercial y capital circu~ 
1ante. Quizá más allá de la intención de sus 
autores, este argumento apuntaba a una realidad 
muy ·concreta, pues la circulación, no satisfecha 
de ningún modo con las monedas oficiales, era 
suplida, por mano de los comerciantes, con 
aquella función que sólo los bancos pueden cum
pUr con un m.ínimo sentido social: la función 
de1 crédito. El crédito estaba en manos de par
ticulares. a plazos muy cortos y a intereses muy 
altos. 

UNA EMPRESA FALLIDA 

Por la misma época en que comenzaba la dis
cusión sobre la ampliación de los Derechos Dife
renciales, asumía la gobernación de Córdoba un 
eminente pensador y tímido político: don Maria
no Fragueiro. Sus proyectos en materia de Eco
nomía Política y reforma social, inspirados en la 
más' severa ortodoxia del sansimonismo (:l), no 
dejaron el menor rastro en su acción de hombre 
público. Fue de una extraordinaria osadía en sus 
libros escritos en Chile (Organización del Crédito 
y Cuestionef 'Argentinas). Una excesiva pruden
cia, en cambio, guió sus pasos como Ministro de 
Hacienda de la Confederación Argentina, oportu
nidad en que creó el primer Banco Nacional, 
emitió un papel moneda que nadie aceptaba y 
reglamentó -sobre un leve trasfondo de sus ideas 
ehilenas- el Crédito Público y las funciones ban
carias y de Tesoreria de la Confedera'ción. En 
1858 ocupaba una banca de Senador en el Con-

greso del Paraná, que renunció para hacerse car
go de la Gobernación de Córdoba, obtenida en 
elección harto discutida, donde Fl'agueiro, gra
cias al apoyo de los diversos grupos liberales. 
logró derrotar al candidato del partIdo federal, 
Santiago De-rqui, por entonces Ministro del In
terior. 

Las ideas sansimonianas de Fragueiro, de apli
carse en un medio tan pequeño y localizado como, 
Córdoba hubieran quedado convertidas realmen
te en un verdadero "socialismo utópico". Pues 
¿cómo imponer la filosofía de una sociedad de 
productores -que tal es el sanslmonismo- una 
sociedad donde gravitaban con fuerza excepcio
nal los intermediarios comerciales? 

No resulta casual, sin embargo, que la inicia
tiva de crear en Córdoba la primera institución 
oficial de crédIto, partiera preCisamente del go
bierno de Fragueiro, a quien los problemas de 
este tipo habían preocupado siempre y que ade
m ás tenía de ellos una experiencia directa, por 
haber pertenecido al Banco de Buenos Aires y 
luego al llamado Banco Nacional. La creación cor
dobesa fue modesta por la falta de un capital ade
cuado, pero llenó una necesidad y pudo alcanzar, 
si bien lángutdamente, más larga vida que el Ban
co Nacional de la Confederación, creado por el 
mismo Fragueiro durante su Ministerio en el Pa
raná. Así fue como nació, por ley del 20 de octubre 
de 1858, la Administración de Depósitos y Consig
naciones Judic:ales, llamada popularmente Caja 
de Depósitos. 

Esta Caja tenía a su cargo la custodia y admi
nistración de los siguientes fondos: el numerario 
y documentos reembolsables del Hospital de Be-

(1) BO.sCH Beutriz: COltOlflTiv (¡,- 1,[ ¡.C¡¡ di' DeTeehos Di" 
j(,T .... u,·iu/cs, en Anulll"io del lTI~titut() de IJlvc"ti~flciones Hi~t\Í
rien!!. AllO 2. N'I 2. Rng"ri". 1!)S7 (Univ('r.~idnd N¡leioTInl del 
Lihm¡]). 

(2) /lOSCH, Beatriz: f.(I. ¡,CJI dr Dcrf'cl:()1I DifcTc1I c iall'-" u /(7 
":x])(}Tt,,6ón. en el mi~m" Anuflri<>. año 5, N': ,~. Rr¡¡¡arin. 1961 

(3) VC1· TJo:nZAGA, Alfredo: ¡'v(nTinno f'rn{1lrdTn. 1111 ¡If)

cia/iRfn en ti"""POR rI,' la e"'lf,·rt'·Trwil",. f'n TOnO F,S HT::>TO
Hl,\ N'· r;~l j"I;,. 1!l'2 
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lén; los depósitos consignados a la Tesoreria de 
la Provincia; los fondos de la Tesorería muni
cipal de la ciudad de Córdoba; los depósitos y 
consignaciones judiciales; los fondos destinados 
a. establecimientos públicos y a la atención de 
deudas de la Provincia; todos los fondos del 
"tesoro fiscal"; los depósitos que quisieran hacer 
en la Caja los pa'rticulares, sociedades o corpora
ciones; los de la Sociedad de Beneficencia; los 
de sociedades anónim'as, Cajas de ahorros, de se
guros, de socor,ros mutuos y otras entidades que 
se establecieran en el futuro y mientras tales fon
dos permanecieran sin invertírse; los legados o 
imposiciones a censo, etc. 

Por uno de los capítulos de la ley respectiva, 
la provincia de Córdoba se constituía en responsa
bles y garantía de todas las operaciones efectuadas 
por la Caja y, por otro, ~e disponía que "los fond'1ls 
que la Administración acumulase con los prove-
c~os de los depósitos y consignaciones, serán pro
piedad de la Provincia de Córdoba, y no podrán, 
en ningún tiempo ni en caso alguno, aplicarse 
sino a operaciones de crédito par,a facilitar capi
tal a las clases industriosas y trabajadoras". Esta 
previsión se complementaba con la orden de 
descontar "documentos que juzgare seguros del 
comercio y de [.as clases industriales, al interé's 
que haya fijado, con tal que dichos documentos 
tengan cuando menos dos firmas y que su plazo 
no exceda de tres meses" 

Las fallas de esa estructura, más llena de bue
nas intenciones que de posibilidades de cumpUr
las, h'3.n sido juzg,adas así por el ingeniero Ma
nuel E. Río, en su utilísima obra sobre las finan
zas cordobesas del siglo pasado: "Desgraciada
mente, por la carencia de recursos a disposic.ión 
del Gob~erno, la CaJa nació con los defectos fun
damentales que impidieron su d'esarrollo y dege
neraron su administración hasta llevarla a la 
bancarrota. F.altábale, en primer lugar, un capital 
propio que le permitiera realizar sus operaciones 
cuando otros establecimientos semejantes le ena
jenaron parcial o totalmente los depós~tos volun
tarios, que en los primeros tiempos babían de 
proporcionárselo. En segundo lugar ni los admi
nis~~ad1}res ni el preside~te gozaba~ de compen
saClOn alguna, de un estImulo que les compeliera 
a contraerse al desempe'ño de sus funciones y a 
no aband·lj,narlas, como lo hicieron, a manos sub
alternas entregadas al arbitrio de un solo em
ple'ldo" (")' 

E:e explica que, en tales condiciones, la Caja 
de Depósitos llevara una existencia penosa que se 
prolongó unos doce ailos, hasta que, lu'ego de 
un informe técnico del experto don Carlos Bou
quet, tuviera. que disponerse su liquidación en 
1871. Pero había dejado una experiencia útil y 
fue precisamente para tomar a su cargo la C~ja 
y reorganizarla, que en 1873 se creó el Banco 
Provincial de Córdoba. 

Pero antes de ello, los cordobeses pasaron por 
otra experiencia en materia de crédito: la dE' los 
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bancos pa-rticulares, que además tenían legal
mente facultades para emitir moneda. 

LOS BANCOS PARTICULARES 
El hecho de que la moneda oficial circulante, 

despreciada por la mezcla de metales de baja 
ley, no tuviera preferencia, a pesar de ser esca
sa, y sí la tuvieran, en cambio, los billetes emi
tidos por simple particulares reconocidamente 
solventes, 'es una muestra ,elocuente de lo que era 
la realidad económica cordobesa por esos años: 
un pueblo de productores "forzosa y penosamente 
austeros, un Estado pobre de solemnidad y, entre 
m'edio, un grupo de intermediarios comerciales 
ricos y prósperos, que acaparaban en sus manos 
una función pública tan delicada como la del 
C'rédito. y que hasta acudían ,con sus préstamos 
en a uxiUo del Estado en ciertos casos de extrema 
necesidad. Era, en cierto modo, una superviven
cia, si bien actualizada con nuevas oaracterísti
cas, del papel esencial que Códoba había jugado 
en el pasado como nudo indi'Spensabl'e de aquella 
corriente comercial que tenía un pala en Lima o 
en el Alto Perú, y el otro en Buenos Aires. 

Durante la década del 60 al 70, uno de esoS 
sólidos comeTciantes, don Pablo Barrelier -que 
años más tarde ocuparía la presidencia del Banco 
Provincial- fue el primero que tuvo la iniciati
v,a de emitir papel moneda. Por la misma época, 
el gobierno se decidió a enfrentar el problema 
del crédito y de la escasez de numer:a1'io y ya que 
no tenía capital para hacerlo por su' ,cuenta, hizo 
sancionar una ley en noviembre de 1869 dispo
niendo que "todo ~ndividuo o sociedad 'debidJa
mente autorizada, tiene derecho a establecer en 
la provincia bancos ele descuentos y emisión" 

La ley respectiva dispuso que el capital de ta
les bancos no podría ser menor de cien mil pesos 
bolivianos o su equivalente en moneda. de curSO 
legal en la República. Esta última exigencia no 
era sin::> una expreSión de deseos o más Men una 
ficción, pues no existía por esa. época ninguna 
mone~a de curso legal en la repúblioo, si es que 
no qUlere entenderse por tal los billetes emitidos 
por el Banco de la Provincia de Buenos Aires, 
cuya ~irculación siguió al avance de los ejércitos 
portEmos después de Pavón pero sin conseguir en 
mod? ,alguno. d.esplazar a los "bolivianos", que 
segmnan utihzandose hasta después de creada 
por Roca la primera moneda nacional, y cuya 
wexistencia con esta última en los mercados del 
interior se expresaría, de hecho en la famosa 
di'Scusión sobre bimetalismo o m~nometalismo. 

La ley cordobesa de bancos particulares dispu
so también que las sucursales de bancos domici
liados f~era de la pTovincia, para "funcionar en 
ella y cIrcular en eUa sus billetes, debían ajus
tarse al requisito del mínimo de 'capital exigido 
a los bancos locales. Para -asegurar las fueiones 
d.e interés público asignadas a l,as emisiones par
tICulares de billetes, la ley ,creó' el cargo de 
Inspector de Bancos, cuyo sueldo de ciento cin
cuenta pesos fuertes sería pag·ado por partes 
iguales por todos los Bancos, y que tendría, ,entre 
otr~s obligaCiones, la de controlar las emisiones 
y ':'lsar los billetes que se lanzaran a la circu
laCIón. 

El infaltable don CaTlos Bouquet, futuro amigo 
de Roca, futuro minis,tro de Viso, futuro suegro 
de Flgu€l'oa 'Alcorta y también futuro preSidente 
del Banco Provincial, fue el que tuvo a su cargo 
esta Inspección de Bancos. 
~n virtud de esta ley abr~,eron sucursales en 

Codoba algunos bancos domiciliados fuera de la 
provÍncia. como el Banco de Italia, el Banco dE' 



Monedas cordobesas acuñadas en '843 Y '848, 
durante el gobierno del brigadier don Manuel 
López, y que continuaron circulando muchos 

años después. 

Londres y el Banco Argentino y otros creados 
por -comerciantes locales, como el Banco Otero 
y más tarde el Banco de Río Cuarto. todos loo 
cuales emitieron papel moneda, aunque nunca. 
alcanzaron a cubrir sino en mínima parte las 
necesidades de circulante para las transacciones 
[rand,es y pequeñas del movimiento económ~co 
provincial. 

Simultáneamente con el funcionamiento de ta~ 
les bancos privados, seguía operando, en la form~a 
penosa que ya sabemos, la vieja Caja de Depó
sitos, a cuyas tareas propi-as se le agregó las de 
retirar y quemar los' billetes que circularen al 
marg·en de la ley. 

NUEVOS HORIZONTES, 
NUEVAS EXIGENCIAS 

Con la llegada del ferrocarril a Córdoba (1870) 
y con la Exposición Nacional de Industrias (871), 
afloró a la superficie de la conciencia pública la 
evidencia de profundos cambios que se op.era.ban 
ya en la estructura económica del país y de la 
provincia, 13, raíz del estrechamiento de vínculos 
sóEdns entre la Argentina y el mercado mundial, 
en una relación de dependencia cuyos riesgos y 
c8·nsecuencias futuras no pudieron prever, segu
ramente, ni los más entusiastas sostenedores de 
ese tipo de reladón, si se exceptúa, por derto, 
a quienes repreoontaban en forntJa. directa los 
interesles del in~asor capital extranjero. Al lado 
de los sectores puramente Icomerciales, que por 
muchos años segUirían gravitando con decisivo 
peso en la econoonia cordobesa, com,enzaron a 
adquirir una importancia nueva los de la inci
piente agricultura extensiva, y los de la ganade
ría, sin contar ,algún otro que, como la ,tradicional 
y languideciente minería, veía también en el fe
rroDarril la esperanza de 'una revitalizaclón que 
nunca se produjo. 

Fue precisamente a fines de 1870, y como par
te de los trabljos preliminares de la ExposiCión 
Nacional de Industrias, que se realizaron en un 
campo de Río Segundo, a las márgenes del río 
homónimo, sembrado de trigo y alfalfa los ensa
yos de más de 180 máquinas y utensilio~ agrícolas, 
enviad3.s a ese objeto desde el puerto de Rosario, 
y entre las que había modernas segadoras, tri
lladoras a vapor y de tracción a sangre, y arados 
de diversos tipos. 

A este espectáculo, que contó con la prereucia 
del ministro nacional Nicolás Avellaneda, y de 
Elduardo Olivera, presidente de la comisión orga
nizadora de la Exposi-clón, se swnaron luego en 
10.'5 suburbios de la propia ciudad de Córdoba los 

trabajos de la Quinta Experimental de Santa 
Ana, o "Parque de Culturas Comparativas", co
mo se lo llamó, Se ·cultivaron alE 79 variedades 
de trigos y cebJtdas, maíces, remolachas, etc., 210 
variedades de hortalizas; 52 variedades de viña 
y diez variedades de frut?-les, además de gran 
cantidad de flores y árboles de adorno, "Con los 
cultivos cosechados en Santa. Ana se donó por 
intermedio de la Sociedad Rural Argentina, a 
toda la ,RepÚblica, 61.230 paquetes de legumbres, 
flores y cereales" (1». 

Para la tradicional ciudad de Córdoba, estos 
trabajos, coronados luego con la apertura de la 
ExpOSición, a la que ·concurrieron 2.671 exposito
res, constituían sin duda una fiesta insólita y una 
promisoria apertura hacia nuevos ho:r:izontes. 
Se comprende, en consecuencia, que frente a ta
les perspectivas las nec.es-idades de capitales y 
sobre todo de crédito ya no pudieran ser cubier
tJ3.S con los muy restringidos y, nada filantró
picos préstamos de los ·grandes comerciantes me
diterráneos. 

Hacía falta un banco, un verdad·ero banco ca
paz de servir de verdad al interés público, y que 
tuera, en consecuencia, o un. Banco del Estado, 
o con participaCión decisiva de éste, Mas eso fue, 
precisa,mente, lo que desencadenó la oposición 
contra el proyecto respectivo y, muy particular
mente, contra la pri'm'era de ambas posibilidades, 
o sea de que fuera el Estado quien controlara el 
-::réditc. y demás funciones bancarias. 

Esa oposición no podría explica,rse solamente 
por las pequeñas rencillas lugareñas, si no se vin
culara estas .rencillas, de una manera u otra, a 
cuestiones generales de poHti'ca nacional que 
apas'onaban a todo el mundo, y que tienen en la 
Exposición Nacional una de sus claves. 

SIGNIFICADO POLITICO DE LA 
EXPOSICION 

Desde un principio, la iniciativa de realizar la 
Jxposición Nacional de Industr:a contó en Bue
nos Aires con la decidida oposición de los adver
sarios políticos del preSidente Sarmiento, tales 
como los mltristas, separados de su antiguo alia
do cuando éste asumió la Presidencia, y de otros 
QU0. s'n ser mitristas, como ·el senador santafesino 
Nicasio Oroño, tenía viejas cuentas pendientes 
con el sanjuan'no, 

Esta oposición se hizo más nítida, y más enar
decida cuanto más próxIma estuvo la Expos1ción, 
y más aún después de re.3.lizada, pues los oposito
res del presidente le asignaron un sentido políti
co del que s'n duda no 'carecía 

Porrque hay' que decir que, efectivament·e. la Ex
posición Nacional de Córdoba no fue sola,mente 
una optimista fiesta del progreso y de l'as trans
formaciones que el pais comenzaba, ni' tampoco 
Ir, minúscula ocasión para que Sarmiento, como 
lo hizo, surcara en un bote el lago d~l Paseo 80-
bremonte, junto con sus ministros Vélez Sársfdeld 
Jo' Avellaneda, sino también un verdadero cón
c:ave de política nacional, encaminado particu·· 
larmente al probLema de la sucesión presidencial 
que debía ef.ectua-rse en 1874, y aunque el año 71 
pareciera "fechn, demasiado prematura para ello, 
B.ero la v!olenta desaparición de Ul'quiza, produ
c'da el ano anterior, había privado a Sarmiento 

(O RIO, M~muel R.: "D(I,~ jhWl!ZGfI de Córdoba C?1 Iml últi
mo,~ N,illtt' afios". Dircrción Gral. de Estndística, Córdoba, lilOO, 
, (,,) RA y~~IO, Carlo,q:, ¡;;f/uurdo OHlwm (R(;sI'11a ¡,iO{lTá,fir:rr.). 
,r'Jlli~ere!l G¡'UflC('S Ar¡;:-en{lll()~ ile L, .J, R,,~s(), Blleno" Ail'{,~, 
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-reconclUado con el vencedor de Caseros- de la 
más sólida estructura 'en que el sanjuanino se 
a.poyaba para hacer contrapeso a la oposición de 
Buenos Aires y sobre todo del partido mltl1ista. La 
Exposición Nacional, y el viaje de Sarmiento a 
Córdoba, proporcionaron la oportunidad para ha
cel', con los gobernadores de provincia y con los 
directores de la política oficial, los ind!.spensables 
reajustes de líneas. 

Durante su estada en Córdoba, en efecto, el 
presidente mantuvo Ireuniones con el gobernador 
de Córdoba, dJOIn. Juan antonio Alvarez; con los 
gobernadores de Salta, San Luis, santa Fe y Co
rrientes; y con los delegados especiales- enviados 
?or los gObiernos de La Rloja, Mendoza, Santiago 
\~'~l Estero, San Juan, Tucumán, Jujuy y Buenos 
A res. Que en -esas reuniones se habló también de 
politlca., es algo que no cabe duda, como lo prue
ba el hecho de que Blalblene, gobernador de Co
rrientes y adversrurlo de la l,robable candidatura 
de Avellaneda, se fuera de Córdoba visiblemente 
disgustado y sin despedirse del presidente de la 
República ... Pero Sarmiento y Avellaneda, que 
con la Exposición Nacional y con creaciones como 
el Observa torio y la Academia de Ciencias habían 
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convertido a Córdoba en un pivote esencial de su 
politlca, se }'as compusieron para recoger en cier
to modo la herencia federal dejada vacante por 
Urquiza, y combinarla con los sectores de libera
les autonomistas, muchos de ellos también de tra-

- dlción federal, aunque el cambio político, en el 
caso partlcu1l>r de Córdoba, se produjo con bas
tante lentitud, pero también con la seguridad de 
un verdadero movimiento de péndulo. El s'~berna
dor Alvarez, que había sido electo para el cargo 
como hechura del viejo liberal mitrlsta don Félix 
de la Pefia, tenía como ministro de Hacienda a 
un liberal autonomista: el doctor Tomás Garzón 
antiguo jele civil de la re\Ooluclón que en 1852 
deNocara al brigadier don Manuel L6pez, el del 



largo gobierno ele diecisiete años. Pero el sector 
autonomista. rio actuaba en la ocasión como un 
todo unido, puesto que otro foco de atracción 
política se había creado en Buenos Aires con el 
autonomismo de don Adolfo Alsina que tam
bién aspiraba a la presidencia de la Nación. Y el 
al.slnismo tenia bastantes amigos en Cardoba, 
como los yernos del propio De la Peña y como don 
Luis Vélez, que aun no se había escindido de sus 
correligionarios los autonomistas de Córdoba, co
mo ocurriría en las vísperas de 1880. Y don Luis 
Vélez, uno de los fundadores del famoso '<Eco de 
Córdoba", y legislador provincial entonces, fue 
otro de los 'adversarios del proyecto de crear un 
banco "pO',rque no podía autoriz.ar para contraer 
empréstitos ni mucho menos dar carta en blanco 
a un gobierno cuya composición no le inspiraba 
fe ni confianza", (fl). 

Todas esas disldendas y m.atices dentro del es
pectro politico cordobés, hacían muy tliubeanoo 
la marcha del gobierno de la provincia, donde 
sólo se destacaba la muy fuerte personalldrul y 
el empuje del ministro Tomás Garzón, quien, se
gún su propia declaración, había aceptado el mi
nisterio de Hacienda "impulsado únicamente por 
el deseo de ver realizada esta mstitución"', decía 
refiriéndose precL<:amente al Banco. 

NUEVOS INTENTOS 

HDesde el laño mH ochocientos sesenta y nueve 
-ha escrito Félix T. GM"Zón- ocupaba pues el 

tapete la ;dea de un establecimiento de crédu,o 
que respondiera al estado de la Ptrovincia y sir
viera de ,medio para el desenvolvimiento o des
perta,miento de las diversas industrias y de las 
variadas fuentes de riquezas embrionarias o fuen
tes no abiertas aun al trabajo, O' que empezaban 
a desarroUarse o luchaban, raquíticas, con la esca
sez de medios". El mismo autor, hijo del funda
dor del Banco, y futuro gobernador de la pro
vincia (1910-1913), sostiene que ellinterés com'ien
te de los préstamos partieulares y de los bancos 
privados llegaba a la cifra, elevadísima para la 
época, del dieciocho por ciento anual (7). Ello 
explica los nuevo!'> intentos que comenzaron a 
efectuarrse para el crédito bajo la tutel,a oficial. 

En 1869, o sea el mismo año en que se dictó la 
Ley de los Bancos Particulares, el gobierno de la 
provincia tuvo la iniciativa de un empréstito, que 
fue reohazado por la Legislatura, y que tenia por 
objeto revitalizar a la moribunda Caja de Depó
sitos creada durante la breve administración de 
Mariano Fraguelro. 

otro proyecto de empréstito fracasó también, 
y cuando no fracasaban tales proyectos en la Le
gisl:a.tura, por una pertinaz oposIción, fracasa
ban luego en la fase de su contratación, por la 
desconfianza de las excesivas imposiciones 'de los 
banqueros extranjeros ante quienes se gestiona-

(6) RIO. Manuel "K: Op. t'it. 
(7) GARl,ON, F>'éHx 1'.: Hi:;turia del Ball1"o Pr()~'ül<'i(¡1 11 

Rwn1"Q dI' C,ín[o/¡n, Trnpl'l'nla Mpl'Nlntil. nuen()~ A¡n'~. 1!!2:1. 

M6quinas agrícolas ensayadas en Córdoba en vísperas de la Exposición Nacional de Industrias 
(grabados de la época inserlos en el Boletín de I a Exposición -7 volúmenes- Publicación Oficial, 

Buenos Aires, 1872). 
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oan, en el curso de los años 1872 Y 1873, como 
fracasaría igualmente este recurso cuand? I Gar
zón había logrado obtener la ley de creaClOn del 
Banco Provlnc:al, sancionada el 27 de marzo de 
1873, y que preveía un capital de tres millones 
de pesos fuertes. Lucas González, encargado por 
el ministro de gestionar un empréstito en Lon
dres escribíale a Tomás Garzón una carta par
ticular, en el ,mes de abril del mismo año 73, don
de lentre otras cosas decía, refiriéndose a los ban
queros ingleses: "Yo trata,ba. de persuadirlos so
bre la conveniencia de poblar e.llanto antes los 
terrenos situados entre Fraile Muerto y Villa Ma
ña en donde los inmigrantes obtendrían buenos 
res~ltados por encontrarse ¡allí dos elementos in
dispensables: el agua y la leña. ~llos me contes
taban con los indios, que los harían pasearse por 
ambas costas del Río Tercero., pareciéndoles una 
inhumanidad mand,al' al'lí colonos a perecer en~ 
tre los sahajes. Tuve que 'habla'l'les más de una 
hora para demostrarles el error en _que estaban, 
y creo que queñ'aron medio persuadidos" (8). 

Esto de medio persuadlj:dos era expresión de un 
piadoso optimismo. Mejor hubiera sido decir que 
no quedaron persuadidos ¡'ni medio" , '. Pues los 
banqueros ingleses, que no eran sino los miem
bros del Directorio del Fe<rrocarril Central Argen
tino, conoc,klll tanto o mejor que González la ver
dadera situación sobre la supuesta inexistencia 
del peligro del salvaje. Efectivamente, en fecha 
tan próxima como era el año 1871 -precisamente 
el de la Exposición Nacional de Industrias-la fla
mante pOblación de Villa Maria, formada en tor
no a la estación f.erroviaria, había sido objeto de 
un impresionante malón ranqueUno. Y el mismo 
año 71, una invasión de ranqueles y de "cristianos 
renegados", consigna el coronel Juan Carlos Wal
thel', había diezmado la guarnición militar del 
fortín Sarmiento, en el sur de Córdoba. 

Elocuente mla.nifestación de eso que los marxls
taos llamarían "el desarrollo combinado", la pro
vineia de Córdoba ofrecía entonces algo tan mo
derno como el ferrocarril, que ya se había dec;dido 
proseguir hada. el Norte argentino, y algo tan 
atrMado ",mo la indiada del sur, tanto más in
quieta y desesperada cuanto más cercano intuía 
su fin. 

El contacto entre el olanco y el indio, tanto 
en el sur die -Córdoba ,como en el ¡resto del pais, te
nía en cierto modo todas las earactetisticas de 
una coexistencia entre dos culturas en crisls y 
disolución, que se aproximaban a Vie:Ce-S en la co
mún desgracia. Este fenómeno está probado por 
la exist·encía de "indios amigos" dentro de la fron
tera blanca, amistad que llegaría hasta la fOfl!',Q.

ción de batallones indios con oficiales indios du
rante la Conquista del Desierto, y también poc la 
correlativa existencia de cristianos Hamados "re
negados", dentro del territorio ,indio: ,gauchos al
zados 'o perseguidos de la justicia. Ello explica 
igualmente los períodos alt€rnativos de guerra, de 
paz y de comercio entre blancos e indios, en las 
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tierra., situadas soore la linea de fronteras. Y el 
comerdo con los indios era tan regular, y reputa
do seguramente de gran interés por los interesa
dos, que en Río CUiarto se les llegaba a ofrecer 
productos diversos valiéndose de avisos periodís
ticos. 

En efecto: en "La Voz de Río Cuarto" un pe
riódico de formato "sában'a" que aparecía tres 
veces por semana, fundado y redactado por S. 
Ostwald, puede leerse, en la edición del 17 de ju
nio de 1876, este curioso avJso dirigido a las tribus. 

INDIOS: 
Se vende de una a (Jien fanegas de maíz 
pisingayo al preeo de cuatro y medio pe
sos bolivianos, como igualmente pasto seco 
a un real arroba de buena calidad.- En esta 
imprenta darán razón, Río Cuado, junio 
17 de 1876.-

Manuel Tejada 

y otro aviso del mis,mo diario, que citamos por 
su directa vinculación con el tema de este artícu
lo, revelaba bien a las elaTas el problema aun sub
sistente de la escasez Y depreciación del circulan
te, precisamente en las monedas más usuales en
tre las clases populares para sus compras habi
tuales. Era el aviso de una cigarrería! que utili
zaba como réc1ame la Tecepctón de la moneda pe
queña por su entero valor. 

Bajo el título de "CHIROLAS", sostenía este 
aviso que "para evitar la explotación de los po
bres, se advierte que en la 'jCIGARiJtlER~A DEL 
RIO 49" casa de Don Pedro Sueldo, se reCiben Las 
chirolas' por su entero valor, es decir 5 chirolas 
pOI' 9 reales". 

EL CARACTER DEL BANCO 

Rechazado el proy:ecto originario del ministro 
Garzón, para un empréstito de un miHón de Ubras 
esterlinas para fundar un banco de emisión y des
cuento, luego otro del senador José Vicente de 
Olmos, autorizando un empréstito de 600.000 li
bras para la reorganizacióln de la Caja de Depó
sitos. En el trasfondo de Las discusiones respecti
vas se agitaba el problema de si el Banco debía 
ser oficial enteramente" como lo era precisamente 
la Caja de Depósitos, o sól,o con particip.ación del 
Estado. El fracaso de la Caja daba iuerza argu
mental a quienes sostenk:m que el gobierno debía 
solamente auspiciar una entidad de eréclito que 
fuera "popular", eufemismo éste que en realidad 



traducía ~a paTt:cipación colectiva' de accionistas 
particulares. El ministro Garzón, obsesionado por 
la idea de establecer un banco, no se atierró de
masiado a la cuestión doctrinal, y como la mayo
ría de opiniones de los hombres .consultados se 
inclinaba por esta segunda variante, el ministro 
la aiceptó y se ded'<:ó de lleno a hacerla triunfar, 
apartándose en esto de la opinión y consejos de 
Sl~ amigo el ministro nacional Nicolás Avellaneda 
que era pa'rtidario decidido de la. forma entera
mente oficial. 

Cuando estaba a punto de aprob:a!rse el proyec
to de fundación del Banco, en marzo de 1873, 
Avellaneda dirigió a Tomás Garzón una carta de 
gran Lmportancia sobre diversos aspectos técnicos 
del proyecto, y de notable claridad en lo que res
pecta a los derechos y particLpación del Estado. 
Con el tiempo, los conceptos del tucumano han 
venido a adquirir una, evidente actualidad, c.amo 
que, en esencia, se refieren a la pI"ioridad estatal 
en matleria banca'lia y a la función social del 
crédIto. 

"Ustedes -escribta. entonces Nicolás Avellane
lia- con el objeto de entregar al público el Banco, 
haciendo desaparecer su carácter como Banco de 
Estado, se han ido demasiado Lejos". Y continua
ba: "Una vez constituido el Banco y colocadas las 
acciones, el públiCO toma una denominacián pre
cisa. Son los accionistas". 

Yeso era 10 que objetaba AVellaneda en la mis
ma carta, al sostener lo siguiente: "entregar ple
namente el Banco a los accionistas, es darlo a su 
interés mercantil y privado, 10 que no es justo 
cuando se trata de un Banco que en Su parte 

principal y casi en la tot3.lidad de su capital, 
es fundado y sostenido por el EstadJo., es decir por 
el verdadero. «(público». Este se halla representado 
por los hab~tantes todos de la provincia, y el 
«pú.blico» de los accionistas, por unm pocos". 
y luego agregaba esta, advertencia que resulta
ría profética cuando el Directorio ·del Banco, en 
manos de particulares, resolviera -cargar intere
ses al Gobierno por su mora en integrar lias accio
nes de su parte, como si se tratara de un accionista 
cualquiera. La advertencia de Avellaneda eIla. la 
siguiente: "Si el Estado no tiene sino una mino
ría en el Directorio, ésta desaparecería. casi siem
pre en presencia de la. mayoría de directores ac
donistas que llevarán la voz y tornarán el gobierno 
del establecimiento ((¡lo 

A pesar de tales consejos, el Banco nació como 
entidad mixta, y con mayoría de los a-ccionist'as 
privlados en la constitución de su Directorio. 

La ley del 27 de marzo de 1873 autorizó a los 
senores José María Méndez, Bellndo Soaje, Car
los Bouquet, FéUx de la Peña, JuUo Fragueiro, 
Tristán Malbrán y Pa,blo Barrelier para formar 
una sociedad anónima que tomara a su cargo la 
administración de la Caja de Depósitos y Consig
naciones, y la convirtiera en un Banco de des
cuento, emisión y ·comisiones bajo la denomina
ción de Banco Provincial de Córdoba, con capital 
de tres millones de pesos fuertes. 

Uno de los artículos de esta ley -el 6q- deter-

(8) Dr. Tom:"ls Garzón. IN MEMORIAN. Mercnntnli, Bue
nos Aires. 1925. 

(9) Cnrta de Nlcoló6 Avellaneda. en el IN MEMORIA N cita_ 
do, pág. 1·1-2. 

Billetes emitidos por el Banco Olero, entidad ocog ida a la Ley de Bancos Particulares de 1869. 
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minaba: "El gobierno de la Provincia tomar~ tan
tas acciones cuanto import.e el producido hquido 
del empréstito contraído en virtud de ,las leyes 
de 19 de agosto y 12 de diciembre de 1872, pa
gándolas en su totalidad a medida que reciba 
dichos fündos". Es decir que se fundaba el Ba.nco 
JI se institui,a,. la participación del Estado en él 
sobre un cimiento por demás etéreo, pues el em
préstito, cuya legalidad había sido discutida"des
pués de autovizado, no se habla en realidad con
traído", ni se concretaría nunca. a pesar de ICh<:; 
esfuerzos de Garzón por realizarlo. 

EMPRESTITOS FRACASADOS 

En abril de 1873, desde Buenos Aires, los ban
queros Mallman y Cía. y Bembe.rg y Haimen~hal 
se dirigian oficialmente a Garzon como mimstro 
de Hacienda de Córdoba, expresándole: "Los ata
ques hechos por la prensa de Córdoba a la l~y 
que autorizó el empréstito, demostrando la nuli
dad de esa ley, han producido el resultado que te
míamos y que habíamos antes manifestado. Des
cOfl(}.Cida o puesta en duda la legimidlad de. la ley, 
ha s~do imposible realiz.a,r el empréstito. Lo peor 
es que levantada esta dificultad, han examinado 
la ley con la mayor prevención sublevando dudas 
que dificultan su reaHzación". \El texto de la carta 
de Mallman y Bemberg es aquÍ .confuso, pero. su
ponemos que quienes "han examinado la ley ·con 
la mayor prevención" serían los banqueros euro
peos ante los que se recurrió para el emprés
tito ... ) Pero los banqueros de Buenos Aires, des
pués de cornunkar a Garzón una noticia tan ca-

- tastrófica para la .concreción del Bancn, renuevan 
las esperanzas del .ministro con el siguiente pá
rraf-o: "Sin embargo, tenemos la seguridad de que 
este empréstito será hecho, por nuestros agentes 
desde que procedamos ·a salvar las dificultades 
que se ban originado .. ". y seguid:amente manl
f'e-staban su intención de reanudar las gestiones. 
para lo cu,aJ pedian nuevas órdenes. 

Bien valdría, para la historia financ'iera del 
pais y de Córdoba, hacer, con el acopio documen
tal nece&lrio, la historia completa de este emprés
tito fracasado y d.e las verdaderas .causas del fra
caso. No deja de H.3mar 'la atención el número 
de inlenned'1arios y "agentes" que aparecen ofre~ 
ciendo su buena voluntad al gobierno de la pro
vincia, pero en realidad interponiéndose' entre él 
y los probables concesionarios europeos del em. 
préstito. A los nombres de Bemberg y de MaHman 
se agregan, en la correspondencia publicada en el 
In Memorian -de Tomás Garzón, los de Lucas Gon
zález, Juan A. Fernández, Antonio Fragueiro, Nor
berto de la R!'estra y Tomás Amstrong. Segura
mente el interés por las comisiones respectivas 
bari,a proliferar el número de intemnediarios, sin 
contar ,los que se mov,Ínn dentro de líneas rivales. 

Por la misma carta de Gonzá-Iez que antes he
mos citado a. propósito del peligro de los indios, 
nos enteramos que no todas 'las dificultades pro-
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Don Juan Antonio Alvarez, gobernador de Cór
doba, durante cuya gestión se creó el Banco 

Provincial. 

venían de los supuestos defectos de la ley cordo
besa sino de exigencias impuestas por los mismos 
banqueros a quienes se recurría. En Londres, és
t.os pretendían que la garantía del empréstito no 
fueran entradas espec1al,€s, como la ley disponía, 
sino todas las entradas fisca'les. "A los banqueros 
ingleses les ~'üsta la clarid,ad en estas mat~rias 
-escribía Gqnzález- y exig~n que la ley obligue 
las entf'>adas generales de la Provincia, para el ca-
so que las especiales no alcancen". . 

otra de las obJeciones de los banqueros mgle
ses era más gruesa aun en sus pretensiones: 
querían que se modificara el destino del emprésw 
tito, pues la suma d.e tres millones de pesos fuer
tes parecíales mucho para el Banco "porque creían 
que era demasiado ca.pital para la Provincia de 
Córdoba", según consigna también la carta que 
venimos citando. 

En vista de que el famos'O empréstito no se con
cretaba, el ministro Tomás Garzón optó por una 
variante drástic'a: la reducción del capital del 
Banco a sólo un mUlón de pesos fuertes, y la ven
ta de tierras púbUcas para obtener esa, suma. Una 
nueva ley, del 2 de Julio de 1873. dispuso ambas 
cosas. Desde Buenos Aires, don Tomás Amstrong, 
que además de banquero era Director residente 
del Ferrocarril central Argentino, y que había 
aconsejado a Garzón desistir de :las gestiones del, 
empréstito extranjero, se ocupó de buscar com
pradores paf1a las tierras fisca}es del sur de Cór
doba (·departamento Rio Cuarto) y ofre·ció anti
cipar 'la suma de cien mil pesos fuertes que el 
gobIerno debía entregar a la sociedad del Banco, 
como parte inicial de su -aporte para que la enti-

I 
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dad pudiera ,constituirse e iniciar sus funcio
nes (lO). 

Mientras tanto, el 12 de junio se habla reali
zado la asamblea de accionistas para proceder, 
entre otros objetos, a la constitución del Direc
torio. Por el sector privado fueron designados tres 
titu'lares: don David Carreras (que también fue 
el primer presidente del Banco), don Antolin Fu
nes y don Roque Ferreyra. En agosto, el gobier
no designó dos directores tltuJares como repre
sentantes suyos. don Carlos Bouquet y don Tris
tán Malbrán. Bouquet ocuparía la vicepresi
dencia. 

Los cien mil pesos fuertes girados por Amstrong, 
y que correspondían a la cuota inicial del go
bierno, ingresaron al Banco el 20 de septiembre, 
es decir dos días antes de la fecha fijada para 
le, inauguración. 

Pero Tomás Garzón ya no era ministro ... El 
gobernador lo habla despedido. Félix T. Garzón, 
en su IfistorIa d:el Baneo Provincial escribe BJl res
pecto: "El Sr. Juan A. Alvarez, que ejerela las 
funciones de Gobernador, hombre tlmldo y sin 
m":for capacidad política, sembrando la descon
fianza, dio oldos a la oposicióln y no trepidó en 
sac·!"ifical' a su ministro d,e Hacienda, que en su 
propio sentir había hecho más que todos los mi
nistros de hacienda, quince días antes de que la 
institución abr'era sus puertas al público, pero, 
felizmente, cuando sus enemigos no pudieron de
tenerlo", 

Doclor Tomás Garz6n, ministro de Hacienda del 
gobernador Alvarez y fundador del Banco Pro
vincial de C6rdoba (retrato p6stumo por Genaro 
Pérez, existente en la pinacoteca del Banco). 

LOS PRIMEROS ACCIONISTAS 
La primf:ra suscripción de acciones para cotlS

tltuir la s(}cied .. d anónima que se comprometió 
a tomar la administración de la Caja bajo la for
ma de un banco, se había realizado ya. a princi
pios del año, el 9 de febrero de 1873, y a ella ""n
currieron, unos directamente y otros por poder, 
casi 'ochenta accionistas. Seria largo reproducir 
la lista completa, pero debe consignarse que en 
ella estaban representados los más importantes 
nombres del comercio local y de ILas profres'Íones, 
asi como hombres que actu~ban en los "tres gru
pos trad~cionales de la politlca cordobesa: libera
les nacionalistas, liberales autonomistas y fede
r8.1les. Figul'Iaban en ella, -en efecto, el dos veces 
gobernador de la prOVincia don Félix de la Peña., 
liberal mltrista; el fuerte comerciante don José 
María Méndez j el liberal autonomista don Carlos 
Bouquet (que luego integraría el Directorio en re
presentación del Gobierno); el diputado nacional 
don Clemente Vlllada, de tradición federal; el co
merciante Nicolás Peñaloza, antiguo mltrista y 
yerno de Pena, convertido por entonces al aIsi
n'smo; el federal Carlos S. Roca, que fuera gober
nador Delegado de Mateo J. Luque; don Antonio 
Rodriguez del Busto, de larga actuación comer
cial, poutica e int~lectual; el antiguo legislador 
en el Congreso del Paraná y periodista federal 
fundador de «El Progreso", don Ramón Gil Na
varro; el comerdante y banquero privado don 
Pablo Barreli'erj el antiguo autonomista y funda
dor del periódico "El Eco de Córdoba", don LuIs 
Vélez y muchos otros hombres mas de ·gran sig
nlf!cación en la vIda comercial y profesional de 
la ciudad, como Pedro SenestrarJ., Carlos Ra..belli
ni, Otto Pabst, Jorge Ponlson, Trlstán Achával 
Rodriguez, Soaje Hermanos, David Ca.rreras, An
dres Vázquez de Novoa, Mareelbm Gacitúa, Julio 
Frague:lro, ~Antolín Funes, Francisco Espinosa., etc. 

En torno al Banco naciente, tan discutido y de 
parto tan dlfícl!. desaparecieron por fin las dife
rencias politicas. Baste decir que hasta don Luis 
Warc,alde, a.utor 1e la frase tan poco feliz con 
que comenzamos esta nota, resolvló suscribirse 
con den acciones de cien pesos fuertes cada una. 

En el mes de abrll, el mismo Directorio provi
sorio dIctó las instrucciones a que debía sujetarse 
la recepcióln de acciones en el Interior de la pro
vincia, y recomendó que los enca,rga4os de JCSa 
tarea procurarían "c-olocar acciones en el mayor 
número de accionistas posibles, aunque sea por 
pequeñas sumas, porque el gran interés que debe 
consultarse es 'el de hacer participar en esta ins
titución a la mayor parte de nuestros compro
vinclanos". 

Cuando por fin se había logrado integrar La 
parte de capital necesario, y se habia cumplldo 
los trámites de inscripción de la sociedad en el 
Tribun"l de Comercio, f"se donde también ""is
tieron d1f1cultades, el Directorio del Banco alqui
ló una propiedad situada en calle 25 de Mayo 
NQ 24, entre las actuales calles San Martin y Ri
vadavia, frente al paredón del Convento de ,la 
Merced, para que en ella funcionara la nueva ins
titución, y ordenó publicar avisos en los diarios 
"El Eco 'de Córdoba" y "El Progreso", comuni
cando que el lunes ,22 de septiembre tendría lu
g,ar el acto de inauguración. El Dire.ctorio, que 
era presidido por DavId Carreras ~elegldo por 
el sector privado- cursó las invitaciones del caso 
a las autoridades de la provincia, comenzandn 

í 10) Tomús Am.<;trong 1\ Tomús Garzón, DUeJwq Air,·" .iu1i' 
16 de un:;, Cnrtn inelui<l1l. en el IN MEMO~HAN ~itfl<l". ll·~· 
¡¿-ine. 107. 
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por el gobernador Juan Antonio Alvarez, y giró 
también una invitación especial al Dr. Tomás 
Garzón, pese a que éste había abandonado el mi
nisterio días antes. Mientras tanto, ya se habían 
encargado a Buenos Aires 'distintos valores de los 
billetes que el Banco .emitiría, todos los ,cuales ha
brían de llevar --del mismo modo que las emi
siones que se lanzaran la. la circulación en años 
posteriores- ,la fecha de marzo de 1873, corres
pondiente a la ,de promulgaci.&.n de la ley de crea
ción del Banco. 

Esta lecha,impresa en casi todos los billetes 
del antiguo "Banco Provincial de Córdoba", ha 
inducido muchas veces .a error a los curiosos y 
coleccionistas, sobre todo cuando las piezas no 
nevan el sello de la Inspección de Bancos. Para 
datar correctamente estos billetes, no queda, en 
l'a mayoría de los casos, otro recurso que averi
guar en qué período actuaba el presidente del 
Banco que los firma. 

Hemos busca;d!o en vano, en la incompleta co
lección de diarios cordobases del siglo XIX exis
tente en >la Biblioteca Mayor de la UnlV'ersidad 
de Córdoba, los ejempl,a,res de "El Eco" y "El 
Progreso" correspondiente a los días subsiguien
tes a la apertura del Banco con el objeto de re
construir, en lo posible, los detalles menudos de 

-' . 

un acontecimiento de tanta trascendencia para 
Córdoba. Nuestro esfuerzo ha resuUado inútil, 
pues de tales diarios sólo existen en dicha Biblio
teca ejemplares aislados, y ninguno de esa época. 

Sólo hemos encontrado un absurdo e hHarante 
comentariQ del famoso periódico "La Carcajada" , 
Hperiódico joco?:rio, burlesco y Hterario", según 
reza la aclaraelon que acompaña a su título di
rigido por el famoso don Armengol TeCel'lR, q~ien 
durante muchos años más continuaría arrojando 
sobre el pÚblico lector la artillería de sal gruesa 
de un humorismo irreverente y de gusto bastante 
dudoso las más de l.as veces. El comentario sobre 
la inauguración del Banco, inserto en el número 
133, del 28 de septiembre de 1873,' comienza por 
esta frase nada reverencial: "Al fEn parió la bu
rra", para 'congratularse luego de que, "después 
de tanto machacar", el Banco haya podido ser 
instalado. .. De ,dicho comentario periodístico, 
que extractamos en otro lugar de esta misma 
nota, puede deducirse que en el acto hubo ciga
rros y cerveza, y que en él pronunciaron sendos 
discursos el gobernador Alvarez y el ex ministro 
Garzón, cada uno atribuyéndose los méritos de 
haber sido los ¡>adres de la criatura. , , 

En su discurso de1. aeta inaugural, Tomás Gar
zon sostuvo: "No es un Banco de 'Estado el que 
se ha form~ado, no: éste tra'C siempre desconfianza 
y temores que no dejan de ser fundados; hemos 
realizado 1a verdadera expresión de la ciencia 
económica: un Banco de tQdos y para todos". 
Tales palabras del fundador no eran, en realidad, 
otra cosa que un cumplido sobr·e 1a, cuna de la 
criatura recién nacida, pues él, originariamente, 
había cm'partido la tesis del ministro nacional 
Avellaneda y si ac·eptó la solución nlixta con ma
yor.ía de accionistas privados en el Directorio, 
fue sólo para sacar adelante la iniciativa en que 
se había empeñado. Pero la verdad es que, como 

Billete de $ 50 boliv;anos, con la efigie del Gral. Pal, emitido por el Banco Provincial de Córdoba. 
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Dos pesos moneda nacional, del Banco Provincial de C6rdoba, correspondiente a una de las 
emisiones autorizadas por la Nación (Ley de Bancos Garantidos). 

Avellaneda lo había sostenido bien, el Banco sería 
en verdad "para todos" s610 en la medida en que 
el Estado fuera ampliando su participación y su 
gobierno en ia- institución. como sucedería pocos 
años después, cuando sucesivas reformas intro
ducidas en la época del juarism;o, permitieron 
sacar la acción del Banco del círculo comercial de 
la Capital, y llevarla al interior de la provincia. 

LOS AfIOS DE INICIACION 

Los pocos meses que restaban del aüo 73, y la 
crisis mercantil y sobre todo política del año 
siguiente que -culminaría en la revolución mitris
ta del 74, determinó que ,el Banc9 Provincia.! de 
Córdoba postergara hasta el 31 de diciembre de 
dicho año al cierre de su primer ejercicio. A esa 
fecha, sus depósitos ascendian 'a poco más de 
dos mmanes cien mil pesos bolivianos, y daba una 
ganancia del 14 % de su capital realizado, resul~ 
tados verdaderamente notables. para un banco 
que había iniciado sus actividades en m,edio de 
ta.les dificultades y con un modesto 'capital de 
sólo cien mil bolivianos. 

En su obra ya c1tada. Manu-el E. Río constgna 
sobre la iniciación del Banco 10 siguiente: "atra
vesó la crisis del 75 y 76 reconcentrándose en 
ciertos momentos por la supresión de pré'stamos 
y descuentos y l.tt exigencia de mayores amorti
zaciones, elevando además d'el 10 al 12 % la 
tasa del interés, lo que le permitió realizar ga,w 
nancias del 21 % y repartir dividendos del 18 %. 
El Directorio se preocupaba ante todo de afirmar 
el crédito del establedmiento y de asegural' los 
sorprendentes resultados obtenidos, aunque no 
olvidara complet,unente la protección de los 
gremios comerciales. El año 77 se acentuó el 
período de declinación de la crisis y, terminada 
ésta, el 'Banco se encontró con plétora de dínero 
a principios de 1878, drcunstancia que le obligó 
al. bajar nuevamente hasta el 8 % el interés de 
sus préstamos". El dato al)ortado por el ingeniero 
Río es harto ,elocuente, en ese caso no sólo para 
explicar la solidez lograda por el Banco Provin-
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Pequeño billete de cinco centavos fuertes. 

cial de Córdoba en tan poco ti'empo, sino también 
en cuanto indirectamente refleja la curva as
cendente ;de prosperidad en que iba entrando 
la economía y lel ,comercio de las provin'Cias del 
Interior, casi de inmediato coheslonadas en ob
jetivos políticos comunes ,en vísperoas de la cam
paña presidencial de 1880, La irrigación del cré
d;to a bajos intereses, el aumento del circuJante 
(los billetes del Banco de Córdoba llegaron a 
circular también en San Luis y La Rioja) y !as 
nuevas vías abiertas a la comerr:cializaCÍón de los 
prOductos con la construcción de los ferroca
rriles a Tucumán, y de Villa Marta a Río Cuarto 
(el Andíno), son otras tantas expresiones del auge 
económico a que antes nos referimos, prodUCidO 
al declina'!.' los efectos de la gran cTisis de 1875, 
que en tan difíciles aprietos había puesto a la 
administración del presidente Avellaneda. 
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EL BANCO Y EL HUMOR CORDOBES 

Si el humor popular cordobés es reconocido 
actualmente por su propensión a la zafadurfas 
de lenguaje, unidas a sus certeras dotes de 
observación, ha de admitirse que tiene sus cla H 

ros antecedentes en el pasado, _ aunq~ la so: 
cledad de entonces fuera muy "distlnfa. Asr lo 
prueb-a -el testimonIo de "la Carcajada", un pe
riódico dirigido por el famoso don Armengol Te
cera, y que llevaba la aclaración de ser jocoserio, 
burlesco ~ y también -no sabemos por qué
literarIo. '. y que se caracterizó por ser casi 
siempre opositor a los poderes cordobeses. 
pues fue antijuarista, anticlerical, rochista, cfvico 
y finalmente radical hasta 1905, en que desapa
reció. 

Su comentario sobre la inauguración del Banco 
Provincia! en la edición del 28 de setiembre 
de 1873, com lenza con la frase "Al fin parió 
lo burra" y luego comenta, con supuesta pre
cisión Informatfva, que "la atmósfera estaba 
despejada y los rayos del sol reflejaban en la 
mollera de D. Antonio", aludiendo así al gober
nador de la provincia, don Juan Antonio Alva

rezo Puntualiza en seguida que "las campanas 
de la Merced se inclinaban ante la presencia 
de Botón Burnbula que llegaba conducido por un 
coche y vestido de gran uniforme", y que "la 
benda de música permanecía de pie firme y en 

EL BANCO Y EL FERROCARRil 
A TUCUMAN 

En su conocida y utilizada <lHistoria de los 
Ferrocarriles Argentinos", Raúl Scalahrini Ortiz 
sostuvo, en forma muy rotunda, qUE' los presi
dentes provincianos actuaron poco menos qUE' 
como agentes del imperialismo británico... Es 
una afirmación muy propia de un porteño cien 
por ciento, y además contradicha por el propio 
Scalabrini en el caso particuLar de la -construe
ción del Ferrocarril a Tucumán. 

Este ferrocarr:l, que estaba proyectado por los 
Ingleses como una prolongación del Centra'l Ar
gentino, fue luego desahuciado por los mismos 
ingl~3es cuando advirtieron que esta línea podía 
serVIr para foment.ar la salida de los productos 
subtropica'les y mmeros de las provincias del 
Norte, resultan~o. que no estaba en sus planes. 
estrictam'ente hmttados a la exr1of.,(\('ión dp la 
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ayunas, esperando s610 el momento oportuno 
para dejar oir sus descompasadas notas". El 
aludido por semejante apelativo no era otro que 
el invitado especial y fundador del Banco, el ex 
ministro Dr. Tomás Garzón. 

Después de informar a sus lectores sobre la 
tensión producida en el público cuando el go
bernador primero, y Garzón después, pronuncia
ron sus respectivos e intencionados discursos, 
pues 10 que se disputaba era el mérito por la 
creación del Banco, "La Carcajada" alude sin 
nombrarlo al experto don Carlos Bouquet, con la 
siguiente frase: "En seguida habló CarIitOS, 
aquel que siempre está a las buenas". 

y el articulo concluye con los siguientes pá
rrafos: 

"Concluidas estas ceremonias, la concurren~ 

cia pasó a los lujosos salones que recuerdan la 
catástrofe de la Caja de Depósitos (de la que 
Dios lo libre al Banco) y aUi se Invitó con muy 
buena cerveza y cigarros y se pronunciaron otros 
brillantes discursos. Durante estuvo allí reunida 
la concurrencia, o más bien dicho, durante hubo 
cerveza y cigarros, Botón Bumbula fue colmado 
de felicitacIones. 

"Después de esto, todo el mundo se apretó 
el gorro a su casa, dejando como es muy con~ 
siguIente abiertas de par en par las puertas 
de esa fuente de recursos que se llama Banco 
Provincial de Córdoba". 

"factoría pampeana", Fue el Estado Nacional. 
en los meses finales de la presidencia de Sar~ 
miento, el que resolvió hacer esta obra por su 
cuenta. Y el tucumano Nicolás Avellaneda la 
impulsó luego enérgica y sostenidamente, a pe
sar de las penurias financieras del Estado Na
c:onal y de la sospechosa oposición que se ~e
vantó en Buenos Aires contra el proyecto y contra 
su constructor, Tellfener, pese a que el costo por 
kilómetro era 50 % menor al de,claradÚ' entonces: 
por las lineas inglesas más baratas. Es Scalahrini 
quien pl'?porciona tales datos, y detaBa además 
las obJeclOnes absurdas y allarmistas que la pren
sa d.e Buenos Ai,res difundía contra el ferrocarril 
8. Tucumán. 

El 48 ':\2 de la obra debía ser abonado al contado 
por el Gobierno Nacional, y el 52 % res,tlillte en 
fondos públicos que Tel'lfener se obligó a aceptar 
al 95 ~1r. cualquiera fuere su cotización en Bolsa. 

ppro el Gobif'rnJ NacionaL en H174. no estaba 



Doctor Nico/ós Avellaneda, quien, como ministro 
nacional aconsejó a Tomás Garzón que el Ban· 
co debía ser o un Banco de Estado o COn pre~ 

dominio del Estado en su gobierno. 

en ,condiciones de hacer pagos al .contado en Ja 
proporción -a que se hahia obligado y el ferro
carril corría el serio ri'esgro de para.lizarse. Ello 
explica la intervenc:ón financiera de a'lgunos in
termediarios, tales como la ,casa Vicente Ocampo, 
de Rosado y, en nuestro caso del Banco Provin
eiM de Córdoba que acudió prontMIlente con sus 
operaciones pa'ra contribuir a la financiación de 
obra de tanta magnitud. 

Según lo consignan los Libros de Actas del Di
rectorio del Banco, en abr1\ de 1874 se habia 
resuelto "tomar to·dos los giros 'que hiciese el 
senor TeIlfener, constructor del Ferrocarril a 
Tucumán". El junio del 74, el Banco Provincial 
de Córdoba toma a Tellfener una letra por dtez 
mil patacones; en juHo, una por seis rnH pataco~ 
nes. En noviembre la empresa constructora del 
ferocarril solicita se le tom:en giros sobre Buenos 
Aires por valor de ,2,5 a 30 mil patacones, y el 
Directorio del Banco acuerda entregar de 10 a 15 
mil, firmándose un Via~e a 'la vista, con la ga
rantia de la Casa Vicente Ocampo, Y con la 
obligación de dar letras una vez que el Banco 
lo pidiese. En diciembre del mismo año 1874, y 
ante una gestión de la empresa del ferrocarril, 
se ·acuerda otorgar la suma de 10 mil pesos bo
livianos, para ser oportunamente reembolsada en 
letras con la garantía de la Casa. Ocampo. y 
con la ,misma gatllntia, se entrega a la empresa 
constructora del ferrocaTril, en enero de 1875, la 
suma de veinte mil patacones reembolsab~e en 
letras sobre Buenos Aires. 

Don David Carreras, primer presidente del Ban .. 
co de Córdoba, elegido por los accionistas 

particulares. 

No es del caso recordar aquí la intencionada 
y malévola campaña que en Buenos Aires se de
sató contra el constructor del ferrocarril Y que 
finalmente le llevó a renunciar a la explotación 
de la linea, que también era parte de su proyecto. 
Pero si debe destacarse que el Banco Provincial 
de Córdoba, prImera institución oficial de cré
dito que funcionó en el Interior argentino, pudo 
acudir en auxlllo de la Nación, sirviendo, en 
época tan temprana. ·como la de sus modestos co
mienzos a 1a concreción de una obra constan
temente amenazada de suspensión, no sólo por 
las penurias financieras del Estados Nacional sino 
tam b~én por la persistente campaña de .crltloas, 
que el propio Scalabrlni Ortiz ha Tecordadoen 
su ya citada "Historia de los Ferrocarriles". 

Es indudable, después de los antecedentes el
t",dos,el mérito del modesto Banco ProvincIal de 
Córdoba en b realización de una obra de tanta 
importanc1a no sMo pU!ra las provincias del 
Norte, sino también paD' la integración efeetiva 
del pais, al aportar su cuota en la financiad6n 
del ferrocarrU a Tucumán en 'forma de des
cuentos de letras y toma de ,giros, tipo de finan
ciación que en la '3.ctua11dad sue'le realiza'rse por 
lo común bajo la forma de "descuento de certi
ficados de obras púbUcas'. Ello inviste también 
de una signi flcación especial a la presencia del 
Comandante de la f.rontera del Sur -asiento en 
Rio Cuarto~ generall ·don Julio Argentino Roca, 
ya por ent·onces bastante acoroobesado por el 
casamiento, las amistades y el domicilio, en los 
RC',tos que tuvieron lugar en Tucumán cuando :el 
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presidente Avellaneda inauguró el ferrocarril, el 
1 l' de noviembre de 1876. 

UN BANQUITO RIVAL 
Precisamente en el sur de Córdoba, donde el 

Banco Provincial tenia interés en instalar una 
sucursal para atender el mo,vimiento comercial 
del ferrncarril y la conversión de sus billetes, 
habia surgido, en es\:! año 1876, un pequeño banco 
que se oponía a tal instalación: el tRanco de Río 
Cuarto en ,cuyo dkectorio figurruba, oon carácter 
de vicepresidente, el fuerte estanciero de la 
frontera indla, don W,enceslao Tejerina. otro 
fuerte estane 'ero del sur, don Ambrosio Olmos, 
se c'ontaba t8imbién entre quienes daban su res-
paldo a este banco privado. _ 

Respondiendo a esos intereses locales, el pe
riódico "La Voz de Río Cuarto", en sus ediciones 
del 3 de mayo y del 21 de junio de 1876, se "puso 
,a la proyectada instaladón de una sucursal del 
Banco Provincial, por entender que Río Cuarto 
era escenario demas'ado pequeño para contar 
con dos bancos, y atacÓ' por lo mismo al Go
bierno Provincial y a la persona del gobernador, 
Di'. Enrique Rodríguez, acus'ando a éste de ha
berse referido despectivamente a 1a institución 
ríocuartense, al llamar "banquito" al Banco de 
Río Cuarto. La amist3.d de Tejer_ina y Olmos 
con el general R';}ca y con su hermano Alejandro 
-estanciero tamhién en Ja misma zona~ asi 
como -las vinculaciones de este grupo con los 
cordobes'es del sector de Viso y Juárez CeLman, 
que ya gravitlban fuertemente en la poUtioca de 
la provinci'a, debe haber sido, seguramente, uno 
de los más poderosos factores para allanaT esa 
oposición pues hacia 1880 el Banco de Rio Cuarto 
cesabl sus act~vidades y Tejerina aparecía en 
Córdoba como miembro del Directo'rio del Banco 
Provincial y, algo más tarde, como presidente del 
comité covdobés del Pa'rtido Autonomista Na
cional ... Estando Tejerina a c8.JI"go de la pre
stdencis, del Banco Provincial, la, fjnes de 1880, 
se decidió por fin instalar la sucursal en Río 
Ouarto, la que fue inaugura,da el 19 de enero 
de 1881. ,. 
EN LOS MIOS DEL JUARISMO 

. ~a palabr~ juarismQ tiene todavía hoy, y tam
bIen en Cardaba, una resonancia peyorativa, 
vinculada ,generalmente a 'la :dea de íiastuosidad, 
despilfarro y hasta ,cDrrupciólfl. Tal ,connotación 
se 'expUca por la larga y oscura leyenda elabOI,'1~lda 
conjuntamente por los dos ,enemigos mortales 
del juarismo o, más precisamente, por lOS enemi
g'os de esa alianza nacional que entonces se de
nominó el "roqui-juarlsmo"; esos adversarios fue
ron el part'do católico y el partido de los ,cívi,cos 
~rolongado ~n parte, este últitnm, por el r-a,.dica~ 
lIsmo despues de 1893. Hoy puede decirse, sin 
emba:rgo, que el juarismo no fue lo que entonces 
SE pintó. 
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La fastuosidad y el despilfarro parecieron tales 
g, los adversarios de Juárez, porque su obra de 
profundas renova-ciones y de progreso material, 
realizada en menos de diez años se cumplió -nos 
atenemos siempre al caso de Córdoba-- en una 
pequeña ciudad de adobes y de tej,as donde la 
generación gobernante lo hizo todo nuevo, o 
poco menos: construyó obras de 'riego gigantescas 
para la época, puso la electricidad y las aguas 
corrientes, construyó plazas y mercados, y ade
más remató la enorme tarea con obras que en
tonc,es se calificaron de "suntuarias" y que es
candalizaron por ello a la rutinar:a sobriedad 
aldeana. Las mayores de ellas fueron el edUicio 
construido para 'el Banco y el estupendo Teatro, 
que a pesar del abandono de su conservación 
sigue siendo uno de los más grandes y bellos 
del país. La llamada fastuosidad, en consecuen
cia consiste en que 'e'l jU3.irismo, en un perído 
asombrosamente breve, puso ,cimientas y .levantó 
paredes, pero tamb~én colocó la dave de bóveda 
y además conservó el iJmpulso necesario para 
coronar la tarea -con cornisas y decoraciones ... 

y en lo que respecta a la supuesta "corrupción", 
digamos que ella no pasél de ciert-os favoritismos 
y prebendas de manga ancha, que' fueron ,ampli
ficados enorme y mrulévolamente por los adver
sarios después 'd'e 1890, y que en nuestro pais 
-y no sólo en el nuestro- parec,en acompañar, 
como la sombra al cuerpo, ,al predominio de un 
partido cuando este predominio es incontrastable. 
Pero se equivocaría el juiCio histórico si tomara 
la sombra por el cuerpo. 

En };:}s 'Libros de Actas del Directorio del Banco 
Provine· al de Córdoba, que constituyen un depo
sitorio muy incompleto, pues faltan los copiado
res de correspondencia y muchos otros docu
mentas apa'r ecen con alguna frecuencia entre 
los años 1874 y 1881, operaciones de 'crédito des
ouentos de letras y aceptación de documentos de 

Wenceslao Tejerina; estanciero del sur de Cór
doba, presidente del comité cordobés del Partido 
Autonomista Nacional y presidente del Banco 
Provincial de Córdoba, que propulsó la instala-

ción de la sucursal en Río Cuarto. 



Fábrica de Cerveza en Rfo Segundo, levantada 
en Córdoba durante el auge económico de la 

década del 80 (fotografía de '888). 

terceros ,a' favor del general Julio A. Roca, de 
Miguel Juárez ,Celman, de Marcos Juárez, de 
Alejandro Roca y de'. Ambrosio Olmos, muchas 
veces con la garantía 'de uno u otro de los mis
mos personajes. La mayor parte de estas opera
ciones corresponde al año 1880, año de intensos 
tl'1a1bajos políticos y preelectorales en que los nom
brados estaban empeñados. La suma más grande 
que aparece en tales operaciones -$ 20.000-
suponemos parecería muy modesta si la pudIéra
mos comparar con los recursos movHizados en la 
misma época por el Dr. Tejedor y otros hombres 
del partido adversario, a través del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires y de otros medios ... 
Pero, volviendo a las citadas operaciones per
sonales, dig¡amos que, si algún tipo de favori
tismo pudo existir en 'ellas no consistiria en otra 
Cosa que en la frecuencia de ta'les acuerdos o 
en el mínimo interés que se aplicó en algunos 
casos, pues ·las garantías o avalistas eran firmas 
de indudable y reconocida solvencia, como ocu
rría con Alejandro Roca, Ambrosio Olmos o la 
casa Vicente Ocampo. 

Tal en 'lo que ha'ce a la historia menuda. En lo 
que respecta a la historia mayor, -el juicio debe 
recaer necesariamente sobre la política que el 
juarismo siguió con el Banco y desde el Banco, 
cuando pudo hacerlo, 'en el período que va desd·e 
mayo de 1880, cuando Miguel Juárez asume 
la gobernación de Córdoba, hasta la revolu
ción de 1890, cuando el mismo Juárez, presidente 
de la Nación arrastra ,en su caída a los juaristas 
cordobeses, co'menz<3.ndo por su hermanos Mar
cos, entonces gobernador de la provincia. 

E:sa política 'Conoce dos momentos esenciales: 
el prLmero, durante el gObierno de Miguel Juárez 
Celman cuando el Estado Provincial conSigue 
arreglar con el Banco --dominado por 'el sector 
privado- la cuestión de la deuda, que venía 
arrastrándose y crec:endo, pOor la mora del Go
bierno en integrar sus cuotas de capita:l, Fue una 
vÍctimla, a medias, pues el gobierno, tratado por 
el Banco como un sImple pa~tlcÚ'lar, ya había 
aprobado, añ'O tras año, los estados de cuenta 
donde también figuraban los illtereses aplicados 
a la deuda del Estado situadón ·absurda nara 
"una institución pública creada con fines de· ad
ministración púbica", según lo había puntuali
zado Carlos Bouquet en 1878. 

El segundo momento, y el más significativo de 

La política juarista en el Banco, lo constituye, 
durante el gObierno de don Ambrosio Olmos, la 
esencial reforma de septiembre de 1886, que au~ 
mentó el capital de la institución, dejó en minoría 
en el Directorio al sector privado, e impulsó las 
operaci'Oues diel Banco, sac"'ndolo del círculo 
restringido del comercio de la capital, para volcar 
el crédito en La agricultura y la ganadería, al 
mismo tiempo que creaba un importante nümero 
de su'cursales en el interior de la Provincia. 

Resulta notable y paradójico que esta ambi
ciosa reforma haya sIdo juzgada en forma tan 
opuesta, por los dos autores que más se han ocu
pado de la historIa del Banco Provincial. El 
Dr. Félix T. Garzón, cuya formación poliUca 
había sido juarista, la condena por significar 
un avance del gobierno sobre el Banco y hasta 
por lesionar, el "derecho de propiedad" de los 
accionistas particulares. Tal 'es, en resumen, el 
juicio contenido en su Historia del Banco Pro
vincial de Córdoba y Banco de Córdoba. En cam
bio el jngeniero don Manuel E. RÍO, que siempre 
fue un antijuarista apasionado y un fervoroso mi
litante del bando cató¡¡'co, la 1úzga en fomna 
francamente positiva, aunque c'ondena el opti
rnism'O Ciego y la fiebre de especulación en vÍs
peras del 90. Pero defiende rotundamente el papel 
del Estado en el gobierno del Banco. qSólo el 
Estado, puede y debe gi'l'ar letras a la.rgos plazos 
descontables por la prosperidad general", sos
tiene Manuel E. Río en su obra, ya citada, 
sobre Las Finanz,3s Plúbltcas de Córdoba. y más 
adelante agrega: "Los efectos de la reforma se 
experimentaron inmediatamente. ~EI Banco ex
tendió su acción, fundó nuevas sucursales en la 
campañ,a, contribuyó en mayores proporciones a.l 
desarrollo de la.'; industr~as y ocasionó un mov.i~ 
miento de valores antes desconocido. Las sumas 
colocadas alcanzaron en el a.ño 1886 a 3.0.43.134 
pesos naciOfi.31es, comprendiendo la cartera, cuen
tas corrientes y sección hipotecaria, y las acciones 
llegaron a cotizarse por el doble de su valor 
escrito". 

UN NUEVO EDIFICIO 

E' viejo caserón donde funcionaba el Banco, 
frente al Convento de la Merced, resultaba ya in
adecuado para el movImiento de la institución, e 
incompatible, sübre todo, con la pasión construc
tora del juarismo. De modo que el Directorio 
presidido por don Santiago Díaz, un catama,r
queño inquietO' y dinámico, lntc~ó las gestiO'nes 
necesa'riM para la construcción de un nuevo y 
grande edificio. De tales gestiones, sólo es po
sible ",construIr ahora lo que quedó asentado 
en los Libros de Act'as, pues el resto de los pape
les y la correspondencia - i Y hasta los balances 
del Banco Provincial!- desapareció en las pe
riódicas quemas, ordenadas por esos temibles 
enemigos de los a'I'1chivos que son ,los contadores 
bancarios, para quienes rige como un axioma In 
consigna de que no existe más pasado que el que 
alcanza su rn,emoria, .. 

Antes de finalizar el año 1877, el Directorio del 
Banco aceptó los planes presentados por el in
geniero y arqtritecto italiano don Francisco Tam· 
burini, autor también del proyecto del Teatro 
de Córdoba, del primer proyecto de ampliación 
de la Casa Rosada, del primer proyecto del nueve 
Teatro Colón, y del edific;o para Departam.ento 
de Policía en la Capital Federal, así como dp- la 
casa particula'r de Juárez Celman en Buenos 
Aires. Los planos de 'Vamburini apareceD firma
ds-s en el mes de mayo de 1877, y la obra, presu-
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puestada en la suma de $ 900.000, se realizó en 
un tiempo récord si se piensa en sus proporcio,
nes, pues en el mes de mayo de 1889 se inauguro, 
coincidiendo con el ascenso al poder de MaTeos 
N. Juárez nuevo gobernador de la provinc~a, y 
cliando sólo faltaban detalles de termlnaciO'U Y 
pInturas en algunos ambIentes. 

El diario cató[1co "El Porvenir", que dirigían 
el presbítero Jacinto Ríos yel Dr. Juan M. Gano, 
publicó en su edicIón del dia 17 la siguIente 
noticia: "Siendo hoy día de gran jolgorio oficial 
con motiv'o de la exaltación del Sr. Juárez al 
gObiel'no, lOS Bancos Nacional y Provincial no 
abrirán sus puertas, según lo previenen sus ge~ 
rentes en el aviso que va en la sección respectiv<ar. 

y el lunes 20 de mayo se reatizóen los salones 
del ,edificio del Banco un gran baile para cele
brar la asunción de Marcos Juárez Y la Inaugu
ración del monumental edificio. El viernes ante
rior se había servido un banquete de homenaje 
a don Marcos, en el que habla'fon, entre otros, 
Santiago Dlaz, Lidoro Quinteros, gobernador de 
Tucuman, Lucio V. Mansllla y Ramón J. Carcano. 

EL FiNAL DE UNA ETAPA 

La expansión permitida por la reforma de 
1886, con el consiguiente aumento de su capital, 
la instalación de sucursales en la campaña y la 
construcción del gran edilicio que se rulza hoy 
en el N" 166 de la calle San J,erónlmo, de la ciu
dad de Córdoba, fueron como el canto del cisne 
del Banco Provinclal en las vísperas de una 
etapa crítica como fue la de los años 1889 y 1890. 

Ya al promediar la presidencia del general 
Roca, y a raíz tle la creación por és te de la mo
neda nacional que expresaba la unidad mone
taria del país, el Banco de Córdoba se vio abo
cado al problema de convertir sus emisiones, que 
constituían gran parte del circulante en el te
rritorio provincial, (pues ya habían cerrado los 
bancos particulares) a la nueva moneda nacia
n,,!. Y además del monto de las emisiones estaba 
el de su respalda, pues los billetes del Banco 
Provincial de Córdoba, como otros del Interior 
del país, tenían por base el valor de la pla,ta, 
mientras en la plaza de Buenos Aires se operaba 
principalmente a oro (11). El prOblema no pudo 
ser resuelto satisfactoriamente por la Nación, 
sometida a la doble presión de unos y otros inte
reses, a pesar de las sucesivas reformas que se 
introdUjeron en la ley monetaria. Mientras tanto, 
el Banco de Córdoba, como el de Santa Fe y 
luego el de Entre Ríos, prosiguieron con la emi
sión de billetes, situación a la que mas tarde 
la presidenCia de Juárez Celman Intentó regula
rIzar sin que se afectaran las soberanías provin
ciales, mediante el dictado de la Ley de Bancos 
Nacionales Garantidos. El primer banco que se 
acogió a esta ley fue el de Córdoba, el eual, por 
una interpretación excesivamente Uberal de Ila 
Ley, y al parecer determinada sobre todo en roo ... 

TODO ES HISTORIA NO 79 

Chimeneas en la Córdoba del 80: anticipando 
el auge industrial futuro, comenzaron a levan
tarse en Córdoba, en la época de' ¡"arismo, 
chimeneas como éstas, correspondientes a 10$ 
hornos caleros de Omarini, a la vera del REo 

Primero. 

Uvos polltlcos, obtuvo que su parte en las emisio
nes garantidas no estuviese respaldada por me
t"llco ni por depósitos €fectlvos sino por docu·· 
mentos, sistema que luego utlllzaron otros bancos. 
todos los cuales, poco después, consiguieron tam
bién que se les permitiera aumentar las emi
siones P'). E1 'resultado de tal política fue un 
extraordinario aumento de la circulación fidu
ciaria por la cual ha sido juzgada y condenada 
aquella, ley de Bancos Oaran t\dos, por 'a maYo
da de los expertos ,que estudiaron el asunto. 

Por nuestra parte, nos aventuramos a conje
turar que, dado el carácter mundial de la crisis 
que se avecinaba, resulta sin dudlli de una ex
cesiva severidad imputarla a Ja to'lerancla del 
juarismo pava con la libertad del crédito ban
cario, la exageración de las emisiones fiduciarias 
o la corrupción de 'ciertos circulas que se ,movian 
alrededor del ofic\"Usmo. Un ensayista ,contem
poráneo, tratando de ver aquél pasado sin las 
ga'fas tradicionales creadas por la leyenda, es
cribe. '¡Por otra parte, gran parte de las acuS!al
ciones de corrupcciÓ1n se basaba en el hecho de 
que grupos empresariales nuevos ,~taban reci
b:endo parte del crédito que antes se canalizaba 
a sectores más tradicionales de la activid,ad eco
nómi'ca (el mismo tipo de, motivaciones se 'hacía 
presente cuando la crítica señalaba la 'canaliz-a..
coión de demasiados fondos hacia "provincias in
solventes") (13), Y el mismo autor, refutando la 
conocida acusación de que las presidenclas pro
vincianas de la década 1880/1890 se olvidaron de 
sus provincias paTa gobernar en favor del Puerto 
y del Litoral pampeano, sostiene, precisamente 
en relación ,con nuestro t€lnra: upo).' el contrario, 
durante la gestión de 'Juárez Cebnan el Gobierno 
trató incesantemente de canalizar fondos hacia 
Un interior que le. proporcionaba gran parte de 



El gran hall cenlral del Banco de la Provincia 
de Córdoba revela el empuje constructivo y el 
refinamiento de los años del juarismo. El autor 
del proyecto, ingeniero Tamburin;, fue también 
al realizador del gran Teatro Oficial y de impor-

tantes obras en la Capital federal. 

La 9'0n Sala de Acuerdos de Directorio del Ban
co de Córdoba. Fotografía tomada durante una 
exposición de pintura cordobesa realizada pora 

conmemorar el 969 Aniversario del Banco. 

sus apoyos políticos: la l,ey de Bancos Garantidu:-i 
es un buen indicador de ello". 

Cuando por fin -Negó la crisis de 1890 con su", 
conocidas consecuencias políticas, el Banco Pro
vincial de Córdoba se encontró con una dificil 
situación que no pudO ser salvada: aumento del 
crédito en descubierto otorgado al gobierno de la 
provincia; aumento de las emisiones y de sus 
consiguientes obligaciones paTa con la Nacióll 
en virtud de 'la Ley de Bancos Garantidos; au
mento de las obligaciones del Banco frente a sus 
depositantes en cuentas' corrientes, y frente a los 
tenedores de las acciones colocadas para los su
cesivos aumentos de capital. Diez días después 
de la' renuncia del presidente Miguel ,Juár-ez Cel
man, el gobierno de la Nación 'intervino el Banco 
Provincia·l, suspendió en sus funciones al Direc
torio, y en octubre suspendió también las opel'a
c~ones. 

Al asunür la presidencia del Banco don Cal'lo~ 
Bouquet, en 1891, la institución es desvinculada 
de la Ley Nacional de Bancos Garantidos, y se 
entra en una etapa de prudentes arreglos mien
tras Jas operaciones continuaban suspendidas. 
Una ley provincial de agosto de 1892 lo declaró 
"Banco de Estado" y otras leyes posteriores pres
cribieron la forma en que el Banco iría efec
tuando los cobros a sus deudores, hasta que en 
marzo de 1900 es dispuesta la reapertura plena del 
viejo "Banco Provincial de Córdoba", en dos 
secciones. una de Liquidación y otra de Descuen
tos, esta última con un capital de un millón 
dosdentos mil pesos moneda nacional. 

Posteriormente la entidad fue reesbrU'cturada 
íntegramente ,por ley de octubre de 1902, que dis
puso la creación del ;Banco de Córdoba, como 
ent-idad íntegramente oficial que inició sUS ope
raciones en 1903, con un capita.l de cuatro millo
nes de pesos, proveniente en su totalidad de las 
ilecciones del antiguo Banco y de la estimación 
de su -edificio, muebles y útiles. 

Por una curiosa coincidencia histórica, le toco 
a un hijo del fundador del Banco Provincial 
Dr. Tomás Garzón, el ahora ministro de Hacien
da Dr. Félix T .. Garzón, ser propiciador de la 
ley que creaba el nuevo Banco de Córdoba. 

En los umbra;les del Siglo, el país y Córdoba 
cambiaban nueva y aceleradamente, pero no tan
to, quizá, como en aquellos lejanos años de 1870 
a 1880, cuando la instauración del crédito ban
cariQ en el Interior parecía una aventura, en un 
escenario calificado por presencias tan distintas 
y contrapuestas co.mo el primer ferrocarril, los 
malones indígenas, la vida de fortines, los pri
meros inmigrantes y las primeras trilladoras, , ... 

(ll) Sobre el t('ma, ver CUCC01tE8r~, Horado JllUU: I-liBt(,. 
ria Económica. Pi71(t'rwienL ;tr!1ena~ja (18(}2.19$1I), en fli¡do,i" 
Argcnti1w cQnt~ml)(.>nhlrtL, Vol. III, Acarj¡'rnh Nacional de b 
H¡¡:.tol'ill 

(1~) CUcconF;SF;, Horado Jmlll; Op dt, 

OS) GALLO, Ezerluie]: La g,.me,uei,í-n tIcl OCh,;}!t'l (.:,,/(,,;. 
dCTacionel! 80ure la Y<.'8ti¡Jn ccolló1lli",a). en "Po]('mlca", N'.' ,j:j: 
Ctmtro E.-litor de AmeriCII J,ntinu. Bt¡{'n()~ Aire>" 1!)7I. 
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CUARTA PARTE 

EL 
EQUILIBRIO 

La figura de Getul¡o Vargas 
preside la ú/lima etapa del 
desenvolvim;ento brasileño y 
la afi,mación de S" papel de 
lipcds llave" del continente. 
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CUATRO 
SIGLOS DE 
RIVALIDAD 

La crucial coyuntura que en 091 plano de las relaclo~ 
nes exteriores vivió nuestro pars en 1872, jamás 
podrá atribuirse a factores adversos, a la mala suer
te, o a circunstancias que l.al canclllerla no pudo 
manejar. Fue el producto de la falta de una politice 
coherente de metas precisas, la resultante de la 
ineptitud personal y la aU5encl~ dEl un cuerpo diplo
mático idóneo, la carencia de un sentimiento histó
rico, el exceso de improvisación y fatuidad, el amo.r 
por las frases vacias, la prlmacla de la politiquería 
de comité sobre los intereses de la Nación. 
Todo eso unido y potenciado, convergl6 duranle la 
presidencia de ~,rmiento, llevándonos al borde de 
un desastre de imprevisibles consecuencias. Empe
ro, cuando el sanjuanino subió al poder, 1215 clrcuns~ 
tanelas extemas pudieron manejarse de manera, fa
vorable. Se había ganado una guarra costosa y sanR 
grienta: Brasil, primera potencia sudamericana en 

ese momento, era aliada de la Argentina y tenia un 
Tratado que cumplir. Con lo primero se pudieron ob~ 
tener los limites acordados en la Triple Alianza, por 

. lo segundo detener las ambiciones de Bollvlo, que 
anhelaba llevar sus fronteras hasta el rlo Bermejo, 
y sobre todo frenar las aspiraciones de Chile sobre 
la Patagonia, al tiempo que se evlt~8J la OGupaclón 
militar por tiempo Indeterminado del Paraguay por 
tropas brasllefias. las circunstancias pOlitices inter· 
nas -de ningún modo un planteo de contorno con· 
tlnent)al-. llevaron al canciller Mariano Varela a emJ~ 
tlr la más sonora y vacis de las "doctrinas" :surgidas 
en América: La victoria no da derechos, frase que 
no emergió aislada, sino que era expresión de una 
mentalidad definida, cuya mejor sIntesis la habla 
adelantado años atrás el propio Sarmiento cuando 
en su Facundo aseguró que: El mal que a.queja a 
la Argentina es su extensión. 
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Esa mentalidad fue la que primó en la genera
ción liberal posterior a Caseros, que salvo muy 
honrosas excepciones mantuvo una verdadera 
"doctrina" de patria chica. CUanto más pequeflos 
fuéramos en territorio más fácil sería implantar 
la Civilización y terminar con la barbarie a.u
tóctona. y no son pa:labras nuestras, Ese maestro 
en sofismas que fue Juan Bautista Alberdi lo 
expresó en letras de molde, imborrables: "¿Cómo 
hemos sal vado la unidad nacional? Por el méto
do de los navegantes en peligro: echando parte 
del cargamento aJi mar. Renunciando a Bolivia, 
al Paraguay, al Uruguay, a las Malvinas y a 
MagaHanes. Todas estas -cuestiones son' guerras 
ganadas para la Argentina. No son fuerza ni ri
queza las dimensiones territoriales hiperbólicas, 
sin poder civilizarlas por la población y el traba
Jo. Gracias a ello nuestro territorio siguió redu
ciéndose a expensas de quienes sustentaban cri
terios nacionales menos declamatorios pero más 
coherentes. 

En vano se buscará a lo largo de la historia 
brasileña una obra hOolll(jloga ai Facundo explI
cando a una supuesta élite lntelectua:l que Brasil 
es demasiado extenso. Y ,como ocurre con la 
obra, no se hallará ningún estadista o teórico 
brasileño equiparable al autor ""gentino. Simple
mente porque si alguien penso tal cosa, dificil
mente llegara, no ya a presidente de Brasll sino 
a mero escribiente de ministerio. Muy por el 
contrario, la clase dirigente braslleña -que alll 
la hubo, compacta, aguerrida y patriota- desde 
los tiempos coloniales pensó obstinadamente que 
Brasil nunca era demasiado granae, y lejos de 
australes desiertos insalvables, selvas imponentes, 
ríos inforanqueables, jamás dejaron d~ pujar ter
camente por llevar eada vez más lejos la frontera 
nacional. La resulk nte de ese tesón son los ocho 
millones de kilómetros cuadrados del actual Bra
sll, que lo ,colocan entre el reducido club de na
clones-colosos de tamaño continental. 

PROBLEMAS CON BOLIVIA 

La desastrosa conducc:6n de ias relaciones 
exteriores bajo sarmiento. iniciada con las inco
herencias de Varela y continuada 'con 1(.03 torpes 
manotazos de Tejedor, ('uhninaron con el lasti
moso f",caso de la misión Quintana. Después de 
ello el 'cuadro quedÓ completo: la Triple Alianza 
deshecha, Paraguay ocupado militarmente por 
brasileños 'convertidos vi·rtualmente en protecto
rado del Imperio, 'a paz firmada por separado 
entre Río de Janeiro y Asunción con todos los 
beneficios para el primero; los territorios acorda
dos a la Argentina en disputa; Brasll a la espalda 
de -Paraguay para enfrentar las exigencias de 
Buenos Aires; Bolivia presentando reclam'ac1ones 
por su lado y Argentina profundamente despres
tigiada en toda América. Además, aJ borde de 
una guerra con Brasil donde Paraguay y Uruguay 
obrarían como satélites del Imperio_ 

Tan grave era el peligro de un conflicto, que el 
gobierno de Sarmiento inició aceleradamente el 
equipamiento de las -fuerzas armooas comprando 
armas automáticas y naves blindadas para los 
ríos, mientras en el Imperio hacían otro tanto, 
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Mariano Me/gare;o: un tratado con Brasil que 
arrebató (J Bolivia un enorme territorio. 

reforzando las tropas en Río Grande do Sul y 
Paraguay. Para completar ,el cerco, comenzaron 
lasinflltraciones -chilenas hacia el tío Santa Cruz 
y Bolivia se dio a la tarea de presionar sobre 
Buenos Aires, empujada desde Río de Janeiro-. 
El asunto venia de lejos. Mientras el cancmer 
Elizalde desentendía de los vecinos, el Imperio 
jamás perdiÓ de vista el anmo de paises hlspano
amerlcanos que lo xodea. Desde el momento de 
comenzar la Guerra del Paraguay. BrasU estuvo 
presente en La Paz con tres fines netos y daros: 
mantener .a, 'Bolivia apartada de una al1anza con 
Solano L6pez, azuzar sus amlbiclones sQbre el 
Chaco contra la Argentina ya la vez lograr un 
aouerdo de ¡¡mi tes favorable. C"""iguió las tres 
cosas. Como siempre, no envió ail primer lmpro
visado con ganas de hacer turismo, sino a alguien 
con las condiciones necesarias para alcanzar la 
meta propuesta. López Netto se llama-ba el pleni
ponteciarío que, sin ser una estrella de gran mag
nitud, era Wl eficiente negQl:!.iador para el que 
no significo mucho trabajo moverse en el de
sorden y el marasmo polltico de Bolivia. Insis
timos que Brasil ffiot>v!Ó sus piezas en Bolivia 
desde el comienzo de la Guerra del Paraguay, 
mientras la cancmerla argentina no se dignaba 
prestar atención ni trataba de influir sobre 
ninguno de sus vecinos, dejando campo libre al 
Imperio. 

López Netto tuvo suerte. Gobernaba en Bolivia 
uno de 110-s personajes más alucinantes y pinto
rescos que haya producidO el Altiplano: el gene
ral Mariano Melgarejo, hombre valiente y audaz, 
asom'brosamente ignorante, maravillosamente co
rrupto y totalmente incapaz de presidir nada 
organizado. El ministro brasilefío le llenó el pe
cho de 'condecoraciones, el bolsillo de dinero y el 
oído de halagos. Hizo extensiva su generosidad 
a la concubina del 'general y a los miembros del 
séqUito y despaciosamente fue trabajando su 
obra. Argentina pedía el <Chaco, al que Bolivia 
tenia derechos y con el cual podía llevar su do
minIo territorial hasta el rio Paraguay, lo que le 



.. 
daría acceso a la Cuenca del Plata, redondeanao 
BUS posesion~s hasta el rio Bermejo por e1 sur. 
Una Gran Bolivia que sería la, primera potencia 
en el corazón del continente. En cuanto a los 
límites con BrasiL.. bueno, debía tenerse en 
cuenta que apenas se trataba de desiertos desha
bitados sobre los que no podía haber ;cuestiones 
enojosas. Alguna condecoración sumada a los 
clásicos patacones, yen mayo de 1867 Melgarejo 
finnó el más lamentable tratado que jamás fuera 
concluído por la desdichada Bolivia. Por el mismo 
renunciaba a una extensa porción de territorio 
en Oriente, retrocediendo las pretensiones boli
vianas unos seteclentos kilómetros en linea recta 
sobre el eje delrio Madelra hasta fijarlo en 
la desembocadura del rlo Benl. Todo lo que es 
ahora Rondonia y la reglón occidental de Mato 
Grosso pasaron a poder de Brasil. En la reglón de 
Santa Cruz de la Sierra se permitió a Bolivia 
acercarse al río Paraguay, pero no mucho, pues 
ambas orillas quedaron en poder de Brasil, de 
modo que mientras el Imperio Impulsaba a Boll· 
via hacia el río Paraguay a través del Chaco 
disputándOlo a la Argentina, le negaba. por otro 
lado ese mism.o acceso en su linde. Tal es la ra
zón por la cual hoy Bolivia no tiene costas sobre 
esa. importante vía Í'luvhl, excepto en un corto 
tramo de unos cuarenta kllórnetros donde se le
vanta Puerto Busch. 

Nuestra canclllería, que dejÓ correr estas ne
gociaciones con perfecta indiferencia sin preocu
parse en absoluto por el Altiplano, recogió los 
frutos de su Incuria tan pronto como terminó 
la guerra. Comenzaba a encenderse los fuegos 
de la discordia con Brasl'l cuando apareció en 
Buenos AIres un enviado del gob1erno boliviano 
para plantear las reclamaciones de La Paz. La 
suerte quiso quP. este emisario, IReyes Cardona, 
careciera del mmlmo imprescindible de 'C3ipa
cldad para cumpllr misión tan del:cada. Ampu· 
loso y vacío 'camo una pompa de jabón, difícil
mente pudo encontrarse individuo menos idóneo. 
"Hombre Ingenuo, aparatoso, solemne, hiperbólico 
y arcaico", lo considera Cárcano. En su prjmera 
entrevista eon Tejedor descerrajó un truculento 
discurso amenazando ,con la Prusia Sudamerica
na, que, por supuesto, vendría a ser Bolivia. 
Después de tan treimebunda exposición pidió la 
línea de los ríos Paraguay y Bermejo. Tejedor 
lo escuchó divertido y decidió no hacerse más 
problemas con el Individuo, dejándolo de lado. 
Lo cual constituyó otro error, pues Reyes Cardo
na fue rápidamente captado por la esfera de 
Influencia de Magalhaes, ministro de Bras!! en 
Buenos Aires, y si en verdad el hombre carecia 
de peligrosidad, obró, dirigido por el diplomático 
Imperial como eficaz espina Irrltatlva sobre el 
gobierno argentino. 

También equiVOCO el tiro Tejedor en otro sen· 
tldo. En vez. de limitarse a desechar las preten· 
SIOnes boUv1anas y dejar caer la indiferencia 
sobre el emisario debió contratacar reclamando 
la devolución de Tarlj., territorio argentino usur. 
pado por Bolivia y aún no ,cedido oficialmente. 
Tampoco asumió nuestro gobierno una posición 
enérgica cuando en abril de 1872 Bolivia creó el 
distrito del Gran Chaco englobando, por lo me· 
nos en e'l mapa, la región comprendida entre el 
Bermejo y Bahia Negra. 

PRIMERA MISION MITRE 

La a'ctitud boliviana era una reacción a la 
disposición de Sarmiento, que ante el agravamlen· 

Lo de la situación ~üll Brasil creo la gobernación 
del Chaco nombrando primer gobernador al ge
neral Julio de Vedia, con asiento en Villa Occi·· 
dental, cargo que fue aceptado por el designado 
el 31 de enero de 1872. La medida fue típica· 
mente sarmientina: aunque la Constitución es
tablece claramente que es el Congreso el único que 
puede fijar nuevos territorios, el p-residente pres
cindió del ligero detalle y procedió por decreto. 
L2. disposicWn, a su vez, acarreó la inmediata 
protesta del gobierno de Asunción, digitado desde 
Río de Janeiro. Sarmiento incluyó entonces el 
pedido de restitución de la Isla del Cerrlto en 
manos de la marina brasIleña. La isla, pertene
ciente a Corrientes, había sido ocupada en 1844 
por los paraguayos que desalojaron a los pobla
dores y se esta.blecieron en ella. Durante la guerra 
fue base naval del Irmperio por dominar estra
tégicamente la confluencia de los .grandes ríos. 
Cuando Argentina exigió su restitución, Brasil s.e 
limlt6 a eludir el asunto alegando el material 
pesado que en ella tenía, el tiempo que tardaría 
en evacuarlo y de pMO poniendo en duda la 
soberanía argentina sobre ella. DeclarandO' no 
aspirar a su dominio, Río se manifesta.ba neutral, 
no abriendo juicio sobre si la isla era paraguaya 
o argentina. Nueva espina en el problema plan
teado Icon el Lmperio. Las ,cosas a'lcanzaron ex
trema gravedad cuando el 3 de marzo de 1872 
el ,Consejo de Estado de Pedro n aceptó todo lo 
actuado por su representación en Pal'aguay, ra
tificándose los acuerdos Coteglpe·LolzaR'a, 10 que 
Implicaba la ruptura de la Triple Alió nza y la 
paz por separado. La afrenta qll~ ello sl/S. ~i'f1caba 
para la Argentina podía acarrear 'a gUt:_ rra en
tre ambos paises. 

Entonces se movió el ministro Magalhaes, que 
en Buenos Aires sugirió nuevamente a Tejedor 
la conveniencia de mandar a Rio de Janeiro un 
ministro plenipotencIario para solucionar el gra
ve dlferendo, suavizar las melladas relaciones y 
lograr un acuerdo r:azonable. E'nfrentado ante 
la inminencia de una guerra de incalculables con
secuencias, el gobierno de Sarmiento decidió ne
gociar. El problema fue elegir negociador. Pre
sidente y canc1ller convinieron al cabo, y en las 
del1berac~ones pertinentes volvió a primar la po
lítica interna. Faltaban aún dos años para la 
renovación presidencia1, pero la crujiente gestión 
de Sar,miento estaba capitalizando, de re-bote, a 
su máximo enemigo político, el general Bartolome 
Mitre, que se alzaba 'como 1lrme candidato a la 
primera magistratura. Así pues eligieron a Mitre 
como gradosa manera de quemarlo en una mi
sión que por fuerza habría de ser sumamente 
dificil y de resultados aleatorios' Esa fue la 
opinión corriente, tanto en Argent1na como en 
Brasil. Cárcano transcribe (1) las siguientes pa
labras del historiador brasileño N abuco: "En vlar 
a. Mitre a Brasil con aquella embajada era una 
hábil maniobra po1!t;ca porque si fracasaba o 
cedía demasiado a las exigencias del Imperio, 
quedaba inutilizado para la futura elección pre
sidencial" . 

Mitre dudó bastante antes de aceptar. No sólo 
comprendió lo peligroso de la ro isión para su 
futuro político, sino que persistía su completa 
disidencia con la linea Sarmiento-Tejedor, a lo 
que se sumaba un abierto distanciamiento per
sonal con el presidente. Empero, se hizo cargo 
de la d1fídl tarea. En sus instrucciones, 'l~ejedor 

(1) Ramón J. Cilrcllllo. L'J- Gucrra del Parctguull, tomo 11. 
Ed. Vlnu, Bs. AB. 1941, púg. 639. 
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prescribió que debía obteneE IDla formal ,decla
ración del gobierno brasileno en el sentIdo de 
que la Alianza seguía vigente y que por tanto 
el Imperio daría su apoyo a las reclamaciones 
argentinas sobre el Chaco. En cuanto a los ti,mites. 
Tejedor alentaba una verdadera ,confusion de 
sentimientos. Tan pronto opinaba que el Chaco 
se debía partir por el paralelo 22, entrepndo el 
norte a Bolivia pa:ra que accediera al no Para· 
guay quedando el sur para la Argentina, como 
afirmaba que debía fijarse en el río Verde, de
jando librado al arbitraje el resto, como se con
formaba simplement" con Villa Occidental. Con 
Mitre se acordó que, ,en último extremo, se acep
taría el linde en el ,pilcomayo, más una franja 
que incluyera Villa Occidental. 

El 6 de julio de 1872 llegó WJ.ltre a Río de Ja
neiro. Difícilmente allí hayan recibido a un di
piomático con menos cortesla. Un gélido ambiente 
que no ahorraba desaires rodeó al enviado ar
gentino. Con paciencia benedictina, Mitre hizo 
caso omiso y lentamente comenzó a trabajar, 
perdiendo semanas en la tarea de ablandar el 
ambiente. Los primeros contactos oficiales los 
tuvo con el canciller Manuel Francisco. Correl!l', 
correcto funcionario que no ,pasaba de fIel fono
grafo del jefe del gabinete, vizconde Río Branco. 
Mientras se negociaba, ostentosamente Brasil re
forzó sus guarniciones en Rio Grande do Sul y 
Paraguay. El primer consejo de Mitre a Tejedor 
fue que el gobierno argentino reeonoclera el 
acuerdo eotegipe-Loizaga ~omo un hecho consu
mado. Ratificado por el emperador, era Inútil 
esperar una marcha atrás. Así se hizo y a cambio 
de tal reconocimiento Mitre logré! que BrasU 
afirmara la plena vigencia de las determinacio
nes de la Triple Alianza. Acordado el primer 
punto de avenimiento, que distendía apreciable
mente las relaciones, el gobierno carioca nombró 
plenlponteclarlo para tratar con el argentino al 
veterano José Antonio Plmenta Bueno, marqués 
de San Vicente. Nada 'más engañoso que el as
pecto de este as de la diplomacia, que anda'ba 
por los 70 años de edad. "Enteramente imper
fecta es su dicción, no por defectos fiskos, sino 
por malos hábitos de la inf.ancia que nunca en
mienda a pesar de Su esfuerzo... Es hasta físi
camente uno de los hombres más feos de su 
época. Tanta conciencia tenía al respecto, que 
nunca cons-iente retratarse, como si quisiera 
guardar su fealdad únicamente para las perso
nas de la casa.~' (2). 

Cuando comenzaban las negociaciones, cayó 
por Río de Janeiro don Reyes Cardona enarbo
lando los derechos de Bolivia para intervenir 
en las conversaciones. San Vicente quiso aprove
charlo y propuso a Mitre que Argentina y Bolivia 
aceptaran al Brasil como árbitro de sus proble
mas en el Chaco. La negativa del general fue 
terminante: los asuntos con Bolivia los arreglaría 
la Argentina por su cuenrta. San Vicente no insis
tió y poco después un eumbio de situación en la 
Paz borró del paisaje a Reyes Cardona. 

otra tirada a fondo del brasileño ocurrió cuan
to sorpresivamente dejó caer ante Mitre los de
rechos del' Paraguay al territorio de Misiones y 
la isla del Cerrito. Negativa de Mitre a considerar 
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el asunto. El limite sobre el Parallá no estaba 
en discusión. Misiones y el Cerrito eran argen
tinas. Lo que se discutía era el dominio del 
Chaco boreal. Naturalmente, Mitre comprendía 
que después de todo lo ocurrido Argentina no 
podía aspirar a Bahía Negra, por 10 cual deb'ió 
a"cepta,r una reducción de las pretensiones. San 
Vicente propuso que Argentina se conformara 
con la línea del Pilcomayo. Aceptada ésta, no 
habría más -problemas y la paz se flIíll1aría en el 
acto. Mitre Insistió en el dominio de Villa Occi
dental. Al cabo, después de agObiantes negocia
ciones que se prolongaron durante meses, se llegó 
a un acuerdo el 19 de noviembre: Argentina re
clamaba ante Paraguay la linea del Pilcomayo 
más una franja de territorio que incluyera Villa 
Occidental. El resto del Chaco pasarla a arbitraje. 
Mitre cometió .el error de ,permitir que nada de 
ello quedara consignado por escrito. De acuerdo 
a la Triple Alianza, Brasil a.poyarÍa la tesis ar
gentina, si bien el ¡general no pudo arrancar más 
que un suave apoyo ¡"moral" que a los ,tres meses, 
de firmarse la paz entre Buenos Aires y AsunciÓlIl, 
Brasil retiraría sus tropas del Paraguay. Después 
de más de medio año de negociaciones Mitre 
regresó a Buenos Alres el 27 de diciembre de 
1872. De acuerdo a Cárcano: "La misión de Mitre 
realiza las instruc,ciones de su gobierno. merece 
su aprobación y aplauso, reanuda la cordialidad 
al menos en las formas, permite la discusión sin 
la amenaza de las a:rmas. Estas son sus conse
cuencias felices". 
Log~ada la paz luego de una de las misiones 

más dificlles de nuestra historia, Mitre fue reci
bido en triunfo al llegar a Buenos Aires. Era el 
indiscutido candidato a presidente para las elec
ciones que tendrían lugar año y medio después. 

SEGUNDA MISION MITRE 
Por ,más que la misión Mitre fuera pasible de 

discusión en algunos aspectos, no por ello deja de 
ser 'cierto que constituyó la actuación más desta
cada de la diplomacia argentina en esos años. 
Mantuvo la paz con el Imperio y abrió las puertas 
para concluírla con Paraguay. Precisamente de 
eso se trataba ahora. Debía enviarse un pleni
potenCiaría a Asunción para ,terminar las cosas 
de acuerdo a lo convenido en Río de Janeiro. Sar
miento y Tejedor estuvieron de a:cuerdo en que 
el ,mismo Bartolomé Mitre debía ocuparse de la 
t~rea. Posiblemente no fuera lo más acertado. 
Durante la misión en Río el áspero cancil1& 
habla sostenido más de una pOlémica epistolar 
con el ex presidente, que llevó a un gradO de 
distanciamiento personal difícilmente salvable a 
Mitre y Tejedor, ai tiempo que ensanchó el abis
mo que separaba a aquél del presidente sar
miento. Por otra parte, siendo el mismo Mitre 
candidato del partido opositor) era poco menos 
que Inevitable que su pOSición politlca gravitara 
negativamente sobre la nueva misian que se le 
encomendaba. Empero, nuevamente Mitre aceptó. 
Tuvo largas conferencias con Tejedor burilando 
cuidadosamente las instrucciones a que debía 
atenerse. Mitre no confiaba mucho en el apoyo 
c'moral" prometido por el Imperio, que podía 
ser retirado o condicionado en el momento opor
tuno. Sabía que Río de Janeiro clifícllmcl te 
aceptaría nada más allá del Pilcomayo Y. vl te 
que la diplomacia de Varela y Tejedor hab:rr 
destruido las pOSibilidades argentinas al Chac 

(2) ldem, pá~. 707. 
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boreal, creia más conveniente negociar sobre esa 
base con el fin de apurar la paz con Paraguay. 
Tejedor, en cambio, 'inslstia en la necesidad de 
retener V1\la Occidental. Al cabo se llegó a un 
acuerdo, y l.s Instrucciones de Mitre rezaban que 
debla lograr la linea del PUcomayo más una 
franja que Incluyera la V1\la, pero si el nego
ciador argentino llegaba a cCllllprobar que ésta 
no era vital para los Intereses nacionales, podla 
cederla quedando la frontera en el Pllcomayo. 
El resto del Ch.co pasarla a arbitraje. El presi
dente Sarmiento estudió las Instrucciones, estuvo 
de acuerdo con ellas y les dio el visto bueno. 

En abrU de 1873 Mitre se trasladó a Asunción. 
Llegó en pleno movimiento revolucionario antl
brasllello, que fue rápidamente aplastado. De
morado unos días por ese ,acontecimiento, en las 
primeras entrevistas con el presidente Jovellan05 
éste transparentó el deseo de ver desocupado el 
Paraguay por las fuerzas imperiales, pero el pun
to' de acuerdo a lo convenido en &lo de J,anelro, 
estaba supedItado a la previa paz entre Argentina 
y Paraguay. Era evidente que Brasll levantarla 
escollos a las pretensiones argentinas para pro
longar la ocupación, por lo cual Mitre prefirió 
adelantar por pasos progreslvos,comenzando por 
fijar el limite en el alto y medio Paraná. El 7 
de mayo quedaba convenido que la linea pasarla 
por el medio del rlo, con la Isla de Aplpé para 
la argentina y la de Yaclretá para Paraguay. Al 
llegar al rio Paraguay, Mitre estableció como In
discutida la soberani. argentina sobre la Isla 
del Cerrlto y los territorios al sur del Pllcoonayo. 
Planteó entonces la cuestión de V11la Occidental. 
De Inmediato el plenIpotenciario brasileño, viz
conde de Araguaya, marcó su posición, rápida
mente apoyada por ,el representante paraguayo. 

Mitre protestó por violar ello lo acordado en Río 
de Janelro. No sólo Brasil negaba su famoso apo
yo moral, sino que volvia al viejo plan agresivo 
contra la argentina. Araguaya se limitó a mostrar 
a Mitre sus Instrucciones, que prescrlblan esa po
sición. La mano de &lo Branco apa;recla claramen
te en Asun<llón con el propósito de que la paz no 
fuera firmada. En un aparte, el brasllefío fue claro 
ante el argentino: Brasil no aceptarla otra linea 
que no fuera la estricta del Pllcomayo. 

De aeuerdo a. sus Instrucciones, Mitre estuvo 
dispuesto a ceder, pero antes se trasladó a Villa 
Occidental para sopesar su importancia eventual 
para la argentina. Comunicó que era perfecta
mente preSCindible .para el des.rrollo del Chaco 
central, al sur del ,pllcomayo, y que constituía 
una avanzada militar de difícil defensa. Entonces, 
repentinamente, Tejedor varló"sus Instrucciones; 
a toda costa debia Mitre retener V1lla OCcidental; 
de ningún modo debla ,()I!derla al Paraguay. El 
giro de la canc1llerla provocó una áspera polémi
ca entre el canc1ller y el plenipotenciario, que 
rozó de lleno el plano personal. Mitre le escrlbia: 
"Las nuevas y definitivas Instrucciones que hoy 
me gobiernan, y que previenen hacer cuestión 
a todo trance de V1lla Oocldental, de la cua.! 
depende el éxito de la negOCiación, son opuestas 
a las que reclbl al tiempo de ser nombrado, y 
que fueron acordadas corunlgo, y alteran por lo 
tanto el plan de mi misión, el de mis operaciones 
en ella, su base, y 'hasta su resultado probable". 
¿Qué habla ocurrido? Que en Buenos AIres el 
canc1ller comprendió que, de firmarse la paz los 
méritos del éxito recaerían sobre Mitre y éste 
regresarla en triunfo sin que nadie pudiera evi
tar en adelante su elección como presidente de 
l. República. La perspectiva era Intolerable para 
el partido autonomista en que militaban sar
miento y Tejedor. Se debla, pues, evitar una 
victoria de Mitre en Asunción. 

El poco ameno Intercambio de nota entre el 
general y el canc1l1er muestran en Tejedor un 
franco lafán de evitar todo acuerdo, sumando 
datos contradictorios, exponiendo detalles Incier
tos, perdiendo en un fraseo donde la profundidad 
y la coherencIa br1l1an por su ausencia. Al cabo, 
el 21 de julio, Mitre le exlglól que se dignara 
enviarle Instrucciones precisas, finales, concretas. 
Justo lo que Tejedor no estaba dispuesto hacer; 
por ello en agosto le ordenó suspender la misión 
y retirarse. M'tre regresó a Buenos AIres, elevó 
el Informe correspondiente y el 9 de noviembre 
de 1873 presentó su renuncia como plenipoten
ciario. Tejedor habla logrado su fin, Mitre habla 
fracasado trabando con ello su acceso a la pre
sidencia. Claro que el asunto costaba la paz con el 
Paraguay, que seguirla ocupado por Brasil, ade
más de la nue". tensión con elllmperio que acor
daba un verdadero triunfo para Rlo Branco al 
asentar el protectorado sobre la repÚblica gua
ranf, pero todo eso era secundario. NueVlamente 
el Interés nacional se supeditaba al minúsculo 
Interés de un partido. Para completar su ciclo de 
desaciertos y torpezas Tejedor, siempre teniendo 
por norte evitar que Mitre fuera presidente, no 
encontró mejor camino que pUblicar les cartas 
confidenciales en que el general manifestaba su 
parecer de que el limite debla fijarse en el Pil
comayo, renunciando a Villa Occidental. Con eUo 
pretendió desmerecerlo ante el electorado, olvi
dándo que también perjudicaba en el exterior su 
propia teoría de retener Villa Occidental. Este 
modelo de canciller arrojó la carta a la cara de 
MItre sin prever que Brasil la recogería en el 
acto para volverla en su contra. 
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Terminaba la presidencia de Sarmlenoo y el 
problema del Paraguay se hallaba a fojas uno. 
En los seis años. transcurridos el Imperio había 
aprovechado el tiempo para asentar su dominio. 
La repúbÚca guaranl era territorio mllltarmente 
ocupado y politldamente un simple protecoorado 
brasileño. El fin de <Uo de Janelro era convertir 
ese protectorado provisorio en definitIvo, que al 
cabo del tIempo I pudiera desembocar sIn mayor 
esfuerzo en la anexión lisa y llana. La cancille
ría argeritlna h~bla perdido todas las bazas y 
desperdIciado las mejores oportunidades. Enoon
ces. cuando todo¡ parecia culminar en un gigan
tesco fracaso, de~ mismo Paraguay sometido sur
gió el hl'lpulso Bue darla a Tejedor su único 
triunfo, permitiendD frenar las amb!ciones del 
Brasil. 

Casi un lustro tle ocupa.clón m1l1tar es suficien
te para crear un ~ent1mlellto de resistencia. Sobre 
todo cuando esa ocupaci6n es dura y extol'si
va, como la que Brasil mantuvo en Paraguay. 
Rápidamente cr~cl<í un fuerte sentlmlenoo na
cional, nntlbraS~leñO' profundamente arraigado 
en la tierra, de Idldo a evitar :a absorción del 
país por el Imp 1'10. La tarea era dlficilisima y 
estaba sembrad' de peligros, pues el ojo de Río 
de Janeiro 110 e apartaba de lo que ocurriera 
en AsuncIón. SMala Cárcano que mIentras el 
problem:1 parag{¡¡ayo fue siempre para BrasU de 
primera prioridaid consumiendo largas y numero
sas seslClnes dell Consejo de Estado, para el go
bIerno de SarmIento nunca pasó de asunto mo
lesto, tratado dpol'ádlcamente y a la ligera, sIn 
constituir jamás tema de fondo en las reuniones 
de gabinete. NI!lgún agente argentino se movla 
en AsuncIón, ql,¡e pululaba en espiasbraslleñog 
destinados a de'tectar cualquier sentimiento ad
verso para reprimirlo. Mientras Argentlna man
daba ministros a desgano a la capItal paraguaya 
y siempre por tiempo limitado, pues nadIe que
ría sacrificarse ~on el clima y la pobreza de Asun
ción, Bt'aslI mantenia en forma permanente a 
sus mejores dlpíomátlcos, como Rio Branco, Cote
glpe y Maguaya. Con tales caracteristlcas, cual
quIer movimlerito de resistencia paraguayo de
bía mOV"E'rse Con la máxtma precaución y cuidado, 
cubieri,(} bajo I~n insospechable manto probra-
5iHeño (~omo ún 0'0 medio de evitar su destrucción. 

Hacltl 1874 da resistencia ya formaba un grupo 
selecto e importante, que reunía a 10 mejor de la 
juvcntt¡d paraguaya, con ramificaciones seguras 
en todftS las e$c.alas del gobierno. Conjurados en 
el mayór secretb trazaron cuidadosamente los pla

:c.-; pal'a liberar' al Pa,raguay del ImperiO. Uno de 
los jeÚ:~s era el general BenIgno Ferreira, en es€' 
momento mln~stro d·e guerra por su apa,rente ad·· 
hesíón al Bras 1, pero tambIén estaba en la conju
ra el propio PI" sidente Jovellanos, buena parte del 
Congrnso y muchos altos funcionarios, t.odo.o.: 
nombrados pór el Imperio. Entre dichos fundo· 
nario.<3 se cOlltaba un joven de 28 años, Jalmr 
Sosa F:sealada, famoso por su devoción Incondi 
eiDnal a Río de Janeiro, qne habría dp illg:'ll llll 

prinwríslmp jjappl t~n psta. hIstoria.. 
np,c;·ir y~ Jo;.; rOi1juffl.noS n(,(,f'.~ltnhnn b ('nln 
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boración argentina. El prOblema 'era manejar 
las cosas sin que la clásica torpeza de nuestro. 
cancilleria echara a perder el asunto. Bajo cuer
das entraron en contacto con el jefe del partido 
a utDnomista, Adolfo AIsina, que los puso en con
tacto con Tejedor. El plan que proponia consistia 
en lo sIguiente: el presIdente Jov'ellanos renun
ciaría repentInamente, sin previo aviso. De inme
diato seria enviado a Buenos Aires como ministro 
plenIpotenciario y firmarla la paz con Tejedor. 
El pacoo seria remItido sIn demora a AsuncIón, 
donde el Congreso lo ratlflcaria sobre la marca, 
Paraguay entreg,aba Vllla Occidental pero Brasil 
se vería obligado a retirar sus fuerzas dentro de 
los tres meses, como se habia acordado con Mitre. 
El secreto del éxloo conslstia en la rapIdez con 
que se ejecutaran los pasos para evitar la segura 
reacción imperial. 

Todo marchaba bIen cuando Jovellanos dIo la 
voz de alto: los servIcIos de InformacIón braslle
ños habian pe.scado la punta de la madeja y esta
ban alertas. Debían dejarse las cosas quietas por 
el momenoo para no delatar a los partIcIpantes, 
En efecto, las sospechas de Brasil eran graves y 
el primer sospechoso era el mismo Jovellanos. 
p, principIos de 1874 Río Branco mandó a Asun
ción, como cuarto vIrrey del Paraguay, al barón 
cte Gondlm para reemplazar a Araguaya. Como 

Rp.,nNrdo de Irigoyen: rectificó en parte la po~ 
Ií,ictl anterior (1 ."iU gesti6n. 



primera medida ImpUllo a Juan Bautista G111 
-hombre seguro- en el gabinete de Jovellanos, 
ya condenado por el Imperio. Se debla designar 
ministro plenIpotenciario en Rlo de Janelro Y 
para el cargo Gondlm ellgló a un cancJldato In
sospechable para Rlo, Jaime Sosa Escalada. Como 
se preparaba el protectorado franco y abierto, el 
paraguayo debla limitarse a seguir las ó'rdenes de 
Rio Branco. Su papel era el de mero hombre de 
paja para los fines del Imperio. Ya los planes 
estaban muy adelantados. En junio de 1874, a 
ralz de un Incidente con un marino brasileño, la 
escuadra imperial no encontró medio más expe
ditivo que bombardear una pequefia población 
argentina. Aquello pcdla significar un casus be1ll. 
pero el goble~no argentino, apretado por ¡as elec
ciones presidenciales y las nubes revolucionarias se 
limitó a una protesta protocolar, desentendiéndo
se de la graveda,d del asunto. Hay razones para 
creer que ese acto de prepotencia fue un puntazo 
sabiamente calculado para detectar la capacidad 
de reacción de la argentina. SI aguantaba que le 
bombardearan una población, Indudablemente 
soportarla sin muchos problemas que Brasil in
corporara Paraguay. AsI pues Gondlm redactó 
las Instrucciones de Sosa y se las pasó a Jovella
nos para que les pUlllera la correspondiente firma. 
En sus futuras negociaCiones can el plenipoten
ciario argentino de ningún modo aceptarla otro 
limite que el del río Pllcomayo. Lo que no previó 
Gondlm fue que Jovellanos, tras firmar las InS· 
trucciones, entre,gó otras a Sosa, aceptando la 
cesión de V1lla Occidental a cambio del retiro de 
las fuerzas brasileñas. Heroicamente, este puñado 
de paraguayos se jugaban integros para salvar a 
su patria. Las Instrucciones del presidente Inclu
jan estas conmovedoras palabras: "En el deseo 
de remediar en algo los males que aquejan al 
pais, Invocando su patriotismo, lo autorizó para 
efectuar los tratados COn la República Argentina 
bajo la base de la desocupación Inmediata bra
"l1eñ., por más que a ello se opongan las Instruc
ciones oficiales que, como Ud. sabe, han sido re
dactadas en la legaCión brasileña... Este paso, 
por Insólito que sea, lo doy, señor Sosa, como 
ciudadano y maglstDado, con la conciencia tran
quila, pues usted no Ignor.a el peHg.ro Inminente 
que corre la independencia de Paraguay, si este 
estado de cosas continúa". Al mismo tiempo, Ja
vellanos hizo llegar sus propias instrucciones a 
Tejedor, que al parecer abrió finalmente los ojos 
comprendiendo el alcance de 10 que pania en sus 
manos Paraguay. 

Sosa !legó a Rlo de J,.nelro y alli fue tra!tado 
como lo que creian que era: un ,mero sivlente, 
un deleznable tltere hecho sólo para la obedien
cia. Como el gobierno paraguayo no tenia dinero 
para mantenerlo, debió vivir de lo que le pasara 
el gabinete brasileño. No hubo humillación que 
no debIera soportar, vej ámenes que no debiera 
tragar en sUencio. Todo lo aguantó Sosa, mos
trando siempre la mayor sumisión, ocultando 
sus sentimientos y esperandO el momento opor
tuno. José Maria Rosa transcribe una carta que 
Sosa dirigió a Jovellanos (al. "Ellos son muy pa
triotas, como buenos brasileños, y todo lo hacen 
en bien de su pals. paguémosle nosotros en la mis
ma moneda 'conspirando contra ellos y contra sus 
propias conspiraciones. Como paraguayos habre
mos cumpl1do con nuestro deber, y no tienen por 
qué reprocharnos esta conducta, desde que no 
hacemos con ellos slno -exactamente lo que hacen 
con nosotros", 

Rlo Branco, seguro y tranquilo de la marcha de 

los acontecimientos, dec1dló apretar los últimos 
torn1ll0s. Ya habla elegido al .plenIpotenciario 
paraguayo, ahora ellglrla al plenipotenciario ar
gentino y, para remate, la sede de las reuniones. 
SugIrió a Tejedor que las mismas se llevaran a 
cabo en Rlo de Janelro y manifestó su compla
cencia en que el negociador argentino fuera el 
mismo Carlos Tejedor. Por qué razÓn la cancllle
ria argentina aceptó que se negociara en la capl
t·al brMlleña un asunto que atañla a Paraguay y 
nuestro pals, es un verdadero misterio, pero el 
traspié dejó al descubierto que Brasil, dentro de 
su papel hegemónico, deseaba erigirse en SUmo 
Sacerdote de los asuntos del Plata, fijando aRlo 
de Janelro como Meca Ineludible para resolver 
los problemas. 

En octubre de 1874 Nicolás Avellaneda .asumló 
la pres'dencla de la República en medio de la 
breve guerra civil desatada por el general Mitre, 
afectado por el fraude que acompañó a las elec
ciones. Terminado el asunto con el sofocamiento 
del movimiento -que perjudiCÓ aún más el all
caido prestigio argentino- fue momento de elegir 
plenlpotendarlo para negociar en Brasil con So
sa E~calada. De acuerdo al deseo brasileño, fue 
desIgnado Carlos Tejedor para la dificil misión 
Qué razones pudo tener Rlo Branco para propa
nor a un hombre tan r¡spldo y poco amistoso ha
cia Brasil, no es fácil adivInarlo. Tal vez pensa
ra que don Carlos -que habla dado abundantes 
muestras 'de no sel' dlplomátlco- era un hombre 
Ideal para llevar por donde conviniera o Inclu.~o 
par.a sacar de casl11as si venia a mano. Lo cierto 
es que alli fue don Carlos Tejedor y en abril dé 
1875 se encontraba en Rlo de Janelro. 

Mantuvo varias entrevistas con Sosa, a escon· 
dldas y en altas horas de la noche, 'concertando la 
acción a desarrollar. Los servicios de Inteligencia 
brasileños nada sospecharon porque Sosa, un 
Incondicional, no estaba bajo vigilancia. Al cabo 
llegó el momento de dar el golpe. Reunidos br",
slleños, paraguayos y argentinos, Tejedor planteó 
la tiemanda argentina: limite en el Pllcomayo 
más un:'!.franJa que Incluyera a Villa Occidental, 
a ·camblo de lo cual Argentina renunelaba a las 
deudas de guerra. Socarronamente, seguro del 
terreno que pIsaba, ·Rlo Branco se OpUllO con toda 
amab1lldad, puesto que Paraguay no aceptarla 
esa solución y el rmperlo estaba de acuerdo con 
lo que sostuviera Asunción. Sosa pidIó la palabra 
y cordIalmente Rlo Branco se apresuró a conce
dérsela. El paraguayo preguntó si Brasil apoyarla 
en todo caso la posición de su patria. ¡Claro que 
si ¡ EiUlllvarrlen te Rto Branco dio seguridades de 
que el Imperio avalarla lo que propusiera Asun
ción. Entonces estalló la bomba. Suavemente, So
sa aceptó la propuesta de Tejedor; Paraguay ac
cedia entregar Villa Occidental 51 ello Implicaba 
el retiro de las fuerzas brasileñas, como estaba 
estipulado. 

Fue un momento sensacional. Río Branco, mu" 
do por la Impresión, pasaba ·de la palidez mortal 
al rojo subido, indignado hasta el ahogo. Uno de 
los brasileños presentes tasia repetidamente, tra
tando de llamar la atención de Sosa, que Induda
blemente se habla. equivocado de libreto. ¡.lbreto 
que prescrlbia también negar la Boberanla argen
tina sobre la Isla del Cerrito, solicitar la prolon
gación de la ocupac1óln brasileña y dar por ter
minadas las negociaCiones con Tejedor. El argen-

(3l .Tollé María RO/m, La Gl/Grra- dd pr¡YaOUall, l~d. Pe~1'I. 
Lillo, 138. A~, 1968, pág, 847, 
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tino los contemplaba con una sonrisa, disfrutan
do de la victoria después de tantos afios de amar
gura. Sosa, con la cabeza gacha, lápiz en mano, 
dibujaba dlstraldamente sobre un papel. Al recu
perar el habla, Rlo Branco, en el colmo de la Ira, 
pidió una postergación de la conferencia. Recha
zo de Tejedor. Entonces, con palabras duras, se 
dirigió eosa pidiéndole una reconslderaclón. E1 
paraguayo contestó que no tenia nada que recon
slderar. N o habla nada que hacer, no habia sido 
un error. tRIo Branco se encontraba f·rente a la 
¡leor derrota de su carrera. Tejedor manifestó 
que, vistas las cosas, no quedaba más por negociar 
y dio por terminado el asunto. El 20 de mayo de 
1875 flrmó con Sosa un tratado que parecia poner 
fin a las diferencias entre Paraguay y la Argen
tlna,al tI"mpo que I1beraba a la repi>bl1ca gu"
rani de la ocupación brasllei'la. 

y después deflrmar volvió a equivocarse. 8ln 
comprender que debla ganar tiempo acelerada
mente, se ,abandonó al halago del triunfo mien
tras los brasllefios netaban urgentemente un 
barco de guerra a Asunción COn orden terminante 
para el Congreso de r,,"hazar el acuerdo. Para 
colmo, Tejedor envió los documentos respectivos 
por correo brasllei'lo. De ese modo, mlsterlosa
mente los destinados a la Asunción aparecieron 
en Buenos Aires y viceversa. Y para remate, se 
fue de Rlo de Janelro sin despedirse del empera
dor, desaire que Impl1caba una Imperdonable 
afrenta para el rlgul'QSo protocolo Imperial. Tam
bién se olvidó de Sosa. Sin comprender que deja.
ba en el aire a un hombre al que debla la única 
actuáclÓrl airosa de su carrera diplomática, lo 
abandonó dlspl~centemente. Sosa quedó en Rlo 
repudiado, ,cortado los viveres, condenado al es
carnio y la miseria. 

y mientras la Argentina peroia tiempo, la or
den brasllei'la llegó a la Asunción. El navío ancló 
de noche. De Inmediato fueron levantados de las 
camas los representantes y reunido urgentemente 
el .congreso. El tratado Tejedor-Sosa fue recha
zado por unanimidad y sin dlscuslón. Ya no era 
presidente Jovellanos, depuesto por Gondlm. El 
sucesor, Juan Bautista Glll, puso la firma corres
pondiente. Jaime Sosa fue declarado traidor a la 
patria y acusado de estar vendido al oro argen
tino. Brasll ha!>ia parado prestamente el golpe, 
pero no por ello era menos dura la derrota, vol
viendo a agravarse las relaciones con la Argentina 
hasta el punto de ser otra vez Inminente la gue
rra. 

EL TRATADO IRIGOYEN-MACHAIN 

BajO sombrlos presagios se reunió el Consejo de 
Estado Imperial. Se habló de romper relaciones 
con la Argentina e Incluso de declarar la guerra. 
La excusa serlo, el proceder descomedido de Teje
dor, que al retirarse sin despedida habla Inferido 
una Injuria al emperador. Era una forma de ter
minar de una vez con el crónIco malestar que 
separaba a Rlo de Buenos Aires. Pero pronto pri
mó la cordura. m Bras!! de 1875 ya no era el 
Imperio de 1870. En otros términos, en 1875 Bra
sU no estaba en condiciones de enea·rar una gue
rra con la Argentina. El largo confllcto con Para-
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guay habla desgastado severamente al Imperio. 
Dlflcultosamente se hablan reforzado las tropas 
!1berando esclavos, y ello habla generado una in
salvable crisis de mano de obra. Por lo demás, 
BrasU, que ,entrara en la guerra enfrentando una 
mala situación económica, no pudo evitar que se 
agravara seriamente con los afias hasta terminar 
en verdadero ,colapso. El Imperio halÍaba dlflcul
tades para conseguir emprést~tos y debla pagar 
elevados Intereses, a la Inversa de la Argentina, 
que Incluso en plena guerra los ,consiguió Con 
menos problemas y en mejores condiciones. La 
crlsls económica habla alcanzado a la banca bl'a
sUei'la, que tocól fondo cuando se prodUjo, ante 
el Incréduio asombro de muchos, la quiebra del 
todopoderoso barón de Ma uá, que quedó en la 
ruina. "Como el vlzcorlde tenia un gran sentido 
del honor, entregÓ hasta sus gafas de oro para 
pagar a los acreedores; después desapareció en
tregado a tareas Inferiores para ganarse la vide., 
pues no sabia mendigar a nadie y menos al Im
perio, que tanto le debla y no lo ayudó a sortear 
la falencia. Morlria en Nlterol, viejo y olvidado 
en 1889, el mismo año de hundirse el Imperio que 
nunca pudo tampoco curar la herida de la guerra 
del Paraguay". (4) 

El Imperio econ6¡nlco-flnanciero laboriosamente 
levantado se esfumó en la nada. BrasU no tenía di
nero ni ejército para una nueva guerra. Súmesp 
a ello el creciente movlmlentorepub!1cano y abo
llclonlsta despertado a ralz del con!Ucto con Pa
raguay y se tendrá a la vista un panorama social 
incierto de extrema gravedad. Meterse en esas 
condiciones en una aventura bél1ca no sólo haria 
peligrar la corona del emperador, sino la misma 
unidad del Brasil. En consecuencia no habria gue
rra, a pesar de que el Imperio gozaba en esos mo
mentos con un Invalorable a!1ado potencial, ChUe, 
magniflcamente armado y pertrechado, enzarza
do en pleitos de creciente graVedad con la Argen
tina que llegaron al punto de estallldo en 1876 (5) 
De manera que sólo quedaba por delante el ca
m'no diplomático. 

La tarea >corrió por cuenta de Perelra Leal, mi
nistro en Asunción y suegro del ex cancmer ar
gentino Ruflno de E!1zalde. La prontitud del di
plomático h~bia permitido que el Congreso para
guayo, marcando un récord mundial de velocidad, 
rechazara el tratado Tejedor-Sosa declarando 
traidor al último. En cuanto al presidente Avella
neda, decfdó mandar en junio de 1875 a la capital 
paraguaya a Dardo Rocha, siguiendo con ello la 
tradicional conducta argentina de equivocarse en 
los elegidos. No sólo Rocha estaba lejos de ser 
dIplomático, sino que aceptó a desgano su misión 
como un pesado compromiso. Su tarea, en condi
ción de agente confidencial, era proceder al canje 
de ratificaciones del tratado Tejedor-Sosa, que 
ya estaba rechazado, es decir que COmo siempre 
la Argentina llegaba tarde a la fiesta. Pese a todo 
entró a negociar con Idea de llegar a un nuevo 
tratado. Intentó mantener una entrevista a solas 
con el canclller paragua;yo, Facundo Machain, pero 
fue en vano. Cada vez que se reunían, tras las pri
meras palabras cala de visita casualmente Perel
ra Leal y tenlan que hablar de otra cosa. Rocha 
perdió la pacienCia y llegó a sospechar de Ma.
chaln. sin comprender las preSiones a que estaba 
sometido éste y el preSidente GlIl. Después de 

(4) Idem, plÍ.R'. 84. 
(5) Hemos tratado este- punto ~n Arfl('ntin(l.-Chi/Il, Rl ReCl1/a7 
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mostrar su fastidio de varias maneras, Rocha pu~ 
do entrevistarse con G11I. Prestamente llegaron a 
un acuerdo, pero como Rocha no era plen1poten~ 
ciarlo, debia reC1l.bar la autorización pertinente. 
Viajó a Corrientes y telegrá!1camente pidió la 
plenipotencia, pero su ausencia de asunción aler
tó a Perelra Leal, que barruntó de qué se tratabl>. 
Con la excusa de cierto asunto 'amoroso de un 
miembro de la delegaCión argentina con una da
ma de las altas esferas, el brasllefio logró arrui
nar la misión Rocha. Por sugerencia suya, al apa
recer don Dardo por la casa de gobierno con la 
plenipotencia en orden, el presidente se negó a 
recibirlo. El berrinche del argentino fue de anto
logía. Quiso retar a duelo al primer magistrado y 
arreglar el asunto a sablazos. Tuvieron que de
mostrarle pacientemente que un ministro plenipo
tenciario no puede retar a duelo al j efe del E'stado 
donde está acreditado. EnOjado, se retiró a V11Ia 
Occidente y alegando aue debía atender su estu
dio privado -extrafia -excusa para un dlplomá
tico- regresó 'a Buenos Aires sin molestarse en 
despedirse de nadie en Asunción. 

Dibujo de la época significando el triunfo de 
la prédica abolicionista de Joaquln Nabuco. 

En junio de 1875 ocurrió un hecho de primera 
Importancia en Río de Janelro. Arrastrado por la 
crec;ente crisis económica, politlca y social, des
lazado por la derrota del acuerdo Tejedor-Sosa 
presentó su renuncia al emperador el barón de 
Río Branco, poniendo fin a un gobierno histórico 
que marcó, en los cinco afias de su desarrollo, 
el punto más alto del Imperio braslleño. Con su 
retiro bien puede afirmarse que terminó la hege
monia brasllefia en el Plata. En adelante Rio de 
Janeiro deberá reubicar su posición ante una se
rie de nuevos factores, menos favorables que los 
manejados tan hábilmente por José Maria da Sil
va Paranhos, que falleció poco después, en 1880. 
Sucedido por el duque de Caxias, el viejo héroe 
m1l1tar y máximo soldado del Brasil, ocupó la 
cancmeria el baró\1 de Coteglpe. Como el mariscal 
era hombre de armas y no de Estado. quIen ma·· 
nejó el g9.b'nete fue en verdad Coteglpe. 

\ 

También hubo cambios en Buenos Aires. En 
agosto el presidente Avellaneda nombró en rela
clones exterior€s a don Bernardo de Irigoyen. 
Por fin, después de tantos años de desaciertos, 
pudo decirse que la Argentina tenia canelller. 
Don Bernardo llevaba veinte años de exUlo in 
situ por el grave pecado de haber sido raslsta. 
A la Inversa de otros -como Ellzalde o Vélez 
Sársfleld- jamás ab juró de su pasado y por ello 
fue desplazado y mantenido en cuarentena -pese 
a su gran capacidad y experlencia- desde 1852 
hasta que Avellaneda se acordó de él. 

Era el hombre para el cargo. Sin la posic~ón 
comprometida de ElI.,lde, sin las estridencias de 
Varela, sin los desplantes de Tejedor. Suave, 
amablllslmo, maravillosamente lúcido y preciso, 
con un claro concepto de la soberanía nacional, 
"sabe hacer sin violencia las cosas violentas ... 
Se pasa de los tropezones de un hacha al desli
zamiento de una cinta de seda)) (Cárcano). Sa
bia perfectamente que el presldent.e Glll y el go
bierno paraguayo esuaban sometldos a una es
tricta vigilancia brasileña y que sólo podrían 
librarse de ella Con una eficaz ayuda argentina. 
Era menester apuntalar a los paraguayos, termi
nar con los problem'ls limítrofes y lograr el reti
ro de las fuerzas brasileñas. Y habla que moverse 
con cuidado para evitar las Interferencias de Pe
relra Leal. siempre atento y efloaz. Bajo cuerdas 
entró en contacto con Gil!. Sirvió para ello un ar
gentino radicado en Asunción, Adeodato de Gon
dra, que anhelaba la paz entre lambos. países. 
Por su Intermedio hizo llegar al presidente para
guayo la seguridad del apoyo argentino y su bue
na disposición para llegar a un acuerdo dellnlt1vo. 
Echadas las bases de la negociación, en octubre 
de 1875 envió como ministro plenipotenciario a 
Manuel Derqui. Por una vez la cancilleria no se 
equivocaba en la designación. DerquI, hijo del 
que fuera presidente de la Confederación, era un 
sutil diplomático, suave pero enérgico, franca
mente proparaguayo, conocedor a fondo de los 
problemas de ese pais y hash del Idioma, pues 
hablaba ,corrientemente el guaranl. El entendi
miento con GlU y Machaín fue Inmediato. Tanto 
que Pere~ra L,eal se esmeró en arruinar La misióln, 
preparándole una revoluclonclta al gobierno de 
asunción. Al estallar y mandar Glll fuerzas de 
repreSión, Derqui ordenó que dos batallones ar~ 
gentlnas pasaran de VlUa Occidental a la capital 
paraguaya, mostrando que estaba dispuesto a que 
las armas argentinas sostuvieran al gobierno. 
Perelra Leal Intentó entonces llamar refuerzos de 
Mato Grosso. Con su Inmutable cortesla, Bernar
do de Irlgoyen comunicó a la canelllena Huml
nense que ello obllgaria a la Argentina a aumen
bu sus fuerzas en VlUa Occidental. No fueron 
tropas brasllefias y Glll siguió siendo presidente. 

Ya Independiente de la tutela de Perelra Leal, 
el gobierno paraguayo se volcó hacia la Argentina 
en busca del ,acuerdo final. En nombre de !rlgo
yen, Derqul propuso que las negociaciones se lle
varan a cabo en Buenos Aires, propuesta rápida
mente aceptada. Se soslayaba el hastla. entonces 
Inevitable Rio dé Janelro. Designado Facundo 
Machain como plenipotenciario, lue recibido en 
triunfo en la caplúa! argentina. Lo que pocos su
pieron es que el hombre, Integrante de un gobier
no sumido en la pobreza, debió vender las joyas 
de su mujer para pagar el viaje 'y la estadia de 
su misión ,y lograr lla libertad de su patria. 

De acuerdo a 10 estipulado en la Triple Allanza, 
Irlgoyen invitó a Brasil a mandar su represen
tante para integrar el cuerpo negociador. Cote-
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gipe designó al ministro en Montevideo, Fran
CISCO Javier da Costa Aguiar d'Andrada, y en ene
ro de 1876 comenzaron las tareas. La pr1mera pro~ 
puesta de Irigoyen extendía la pretensión argen
tina hasta Bahía Negra. Era una mera finta. 
Un envite antes de rebajar. Cuando el paraguayo 
protestó, el canciller retiró su moc1óln. Se habló 
de la franja de V1lla Occidental, también resis
tida por Machln, y al final se llegó a un acuerdo, 
cantado de antemano, pues Irigoyen estaba dIs
puesto a ceder para consol1dar la posición argen
tina frente a Ch!1e. El limIte sería el rio Pllcoma
yo. En cuanto al Chaco bore,l se lo dividia en 
dos partes: entre el río Verde'; Bahla Negra era 
reconocido paraguayo y Argentina renunciaba a 
todos sus derechos. El sector entre los rlos Verde 
y Pllcomayo pasaba al arbitraje del pres!dente de 
los Estados Unidos. El 3 de lebrero de 1876 se fir
mó el acuerdo Irigoyen-Machaín que puso fin a 
un conflicto de más de diéz años de largo. Quedó 
ccnvenido que en un plazo máximo de cinco me~ 
ses serían ret1radas las tropas de ocupación. Las 
fUfrr",s argentinas evacuaron V11la OccIdental y 
en Junio de 1876 los braslleños desalojaron por 
fin eJ, Paraguay. 

En 1878 el presidente Rutheford Hayes emitió 
su fallo, sin fundamentar las conclusiones: todo 
el territorio en litigio quedaba Incorporado al Pa-

"aguay. La República Argentina tendna por Un
de el Pllcomayo, exactamente como deseara la di
plomaCia brasllefia. Desde entonces V111a Occiden
tal cambió de nombre, para llamarse en adelante 
Villa Hayes. Debe destacarse que el delegado ar
gentino en Washington, encargado de defender 
los derechos de nuestro pals, fue enviado y luego 
olvid'ado. Pese a las repetidas exigencias de que 
le mandaran la documentación pertinente y se 
procediera a una investigación de archivos, n!lida 
se hizo. Simplemente se lo abandonó a sus me
dios, mientras Paraguay acumulaba probanzas de 
sus derechos al Chaco. Esta es otra caracterlstlca 
d~ nuestra canc1l1erla que, heredada de España, 
aun cGnstituye una sólida tradición. 

Triste fue la suerte de los negOCiadores para
guayos. El presidente 0111 fue asesinado en la ca
lle en 1876. Al afio siguiente Facundo Machaln, el 
hombre que vendiera has joyas de su esposa para 
solventar su misión, también perdió la vida en un 
atentado. &Y qué de Jaime SOsa Escalada? Aban
donado en ;alo de Janeiro, fulminad" como t~al
dor a la patria, cerrados los caminos del regreso, 
destrozada su carrera, acabó reca.lando en Buenos 
Alres. Pobre, sin medios de vida, debió BUbsistir 
t.rabajosamente en empleos humlldes y mal remu
nerados. Un dla solicitó a su antiguo cole8'a Car
los Tejedor una carta de recomendación para 
consegUIr un trabajo qUfr le permitiera cierta hol
gura. El intransitable y altanero don Carlos, olvi
dando cuánto debla a ese hombre que todo lo ha
bía sacrificado dándole el único triunfo de su ca
rrera, contestó de acuerdo a su carácter bllioso y 
tremebundo. "Me fastidian esta cllase de reco
mendaciones" (Cárcano), y le negó el favor. Sosa, 
que a los 30 afios ,de edad aniqulló patriótica y 

FIrma de la "Ley Aurea" de abo/lclón de /0 esclavitud. 
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concientemente su carrera, murió viejo y pobre 
en Buenos AIres, como modesto empleado de co
rreos. 

EL PROBLEMA MISIONERO 

Una de las metas de Bernardo de Irlgoyen era 
destruir el cerco que rodeaba a la Argentina, pro
blema tlzada con todos sus vecinos no tanto por 
cuestiones emergentes de éstos, cuanto por 1'9, 
Inepcia de nuestra canclllerla, que por afios no 
habla atinado a labrar una senda positiva con 
objetos precisos. Solucionado el problema con 
Paraguay, tirantes y agresivas las relaciones con 
Chlle, Irlgoyen quiso allanar los asuntos pen
dlentescon el Imperio para terminar con la larga 
guerra fria que nos separaba del gobierno carloca 
y aportar seguridades por ese lado. Con BrasU 
seguía en pie un problema lImltrofe en Misiones; 
cuáles eran las vlas de agua que servlrlan de linde 
entre los rios Iguazú y Uruguay. Ya en tiempos 
de la colonia, espafioles y portugueses hablan fi
Jado los rlos Peplrl Guazú y San Antonio Guazú, 
pero la falta de conocimientos directos y las Im
precisiones geográficas sembraron dudas sobre su 
Identificación. Los portugueses hablan bautizado 
con esos nombres a dos rios situados más al este 
de los que primitivamente asl se llamaran, y ha
cIa 1876 exlstla un enorme cuadr!!átero, slm!!ar 
en extensión a la provincia de Tucumán, enmar
cado por los ríos Peplrl, San Antonio, Chapecó y 
Chopin, sobre el ·cual ambos paises reclamaban su 
soberania. 

Irlgoyen sustent,ba el criterio -por lo demáS 
exactD- que en tanto hubiera problemas de limi
tes pendientes no habria paz asegurada, por lo 
cual, dentro de su tónica pacificadora, Invlt6 a 
Agular d'Andrada, representante bras!!eño en la 
firma de la paz con Paraguay, a tratar el proble
ma misionero. Se abrieron negociaciones pero no 
se pudo llegar a nada pues la posición de ambas 
canclllerias era Inflexible. Al retirarse Agular de 
Buenos Aires, Irlgoyen mandó Instrucciones a Do
minguez, ministro argentino en R\o, para Iniciar 
sondeos con el gabinete fluminense. El canciller, 
barón de Coteglpe, no mostró Interés y dio largas 
al asunto. Corria el año 1877 y la creciente Inquie
tud poliUca Interna argentIna, trabajad:a. por el 
conflicto entre la pvovlncia de Buenos Aires y el 
gobierno nacional, amenazaba desembocar en una. 
guerra clv!!. En lal circunstancia, Coteglpe consi
deró pref,erlble esperar para aprovechar la 'fondo 
la situación del vecino. Al finalizar la presidencia 
de Avellaneda, con el ejérCito argentino metido 
en la conquista del Desierto y la disidencia entre 
la primera provincia y la Nación sin miras de 
arreglo, Brasil adelantó pos1clones al disponer la 
creación de colonias mUlt.res dentro del territo
rio misionero .en lltiglo. El ministro Domlnguez 
Inf.ormó detalladamente de tales avances y acon
seJó a nuestra canc'llerla algún gesto enérgico 
que frenara esa. expansión, pero nada ocurrió. 
Ya no estaba Bernardo de Irlgoyen y la cancllle
ria permaneció muda, sin elevar ninguna protes
ta. Domínguez sugirió adelantar pobladores en la 
zona, incluso que se ocupara militarmente una 
reglón que corria serlo peligro de ser absorbida 
por el Imperio, pero nada se hizo. Lo más que lo
gró Domínguez fue' que en una entrevista con Pe
dro n, emperador prometió desautorizar toda 
ocupación de tierras mlsL:meras en tanto durara 
el litigio con Argent~na. 

La esperada guerra civil argentln:a se desató A. 

--_ .. _-_. 

ralz de la sucesión de Avellaneda. La provincia de 
Buenos Aires se alzó contra la Nación bajo el 
lIdevazgo de Carlos Tejedor pero los tiempos ha
bian cambiado. Ya Buenos Aires no podia Impo
ner su voluntad al resto del pals. El gobierno na
cional aplastó la sedición y pasó a ser presidente 
el general Julio Argentino Roca. Poco después, 
en 1881, el ministro Dominguez, siempre preocu
pado por los avances braslleflos, aconsejó a la 
cancmeria reabrir negociaciones. El momento era 
propicio, pues la corte de Rlo daba muestra.' de 
buscar un entendimiento, al punto que la cancl
llerla carloca propuso al gobierno argentino un 
.cuerdo directo sobre el problema, que pese al 
caluroso apoyo de Dominguez, no halló eco en 
Buenos Aires. 

El 16 de marzo de 1882 el gObierno nacional 
creó el territorio de Misiones como entidad polí
tica, lo cual generó una protesta del gobierno bra
sllefio, que en junio consideró que se estaban rea
llz.ndo actos de jurisdiccIón en zona llt!glosa y 
junto con la proteste. reiteró la propuesta de !Ítl
ciar negOCiaciones. El cQnclller V!ctorlno de la 
Plaza aceptó, r.ecordando que cinco afios antes 
una propuesta similar argentina habla sido deses
timada por el barón de Coteglpe, al tiempo que 
defendia el derecho de la Argentina a crear ia 
gobernación de Misiones dentro de su territorio 
y señalando que eran los bras!!efios quienes te
nian asentada una colonia militar en zona dispu
tada, colonia que convenia des.lojar antes de Inl
ci'ar conversaciones. Hubo un cambio de notas al 
respecto, en que cada cancUleria aseguró estar 
obr.ando en territorio propio, y al cabo Rio de Ja
neiro propuso la formación de una comisión mix
ta que recorriera el terreno y en base a cuyos in
formes se resolviera el litigio. 

El asunto quedó empantanado durante todo 
1B83 y casi todo 1884, pero a fines de este afio, 
con la llegada del nuevo ministro brasllefio, ba
rón de Alen,ar, las cosas se pUSieron en marcha 
al firmarse con el canciller Fr.anclsco J. Ortiz un 
acuerdo por el que se ·dlsponía la formación de 
una comisión exploradora cuya sede estaria ra
dicada en la ciudad de Montevideo. Quedaba en
cargada de recorrer el t.erreno y trazar planos 
de los dos Peplri, San Antonio, ChapecÓo y Cho
pln, los cuales serlan elevados a los gObiernos de 
Rlo de Janelro y Buenos Aires, que sobre ellos 
trazarlan el linde definitivo. As! comenzó el tra
bajo de reconocimiento directo del terreno, tarea 
que demandaria unos años antes de verse consu
mada. Presidió la delegaCión argentina el coro
nel José Ignacio Garmendla y la braslleña el ba
rón de Capenema, que se reunieron por primera 
ve. en 1885 .. 

El reconocimiento de la dIsputada región mi
sionera fue concienzudamente llevado a cabo. 
Se trazaron los mapas respectivos y no hubo ma
yores desacuerdos en la ubicación de los acciden
tes geográficos. Terminados los trabajos, fueron 
elevados los resultados en 1888. El 7 de setiembre 
el barón de Alen,ar y ele.nelller Noo·rberto Qulrno 
Costa firmaron un trat.ado en la legación brasi
leña, disponiendo que si en un plazo de noventa 
días ambos gobiernos no llegaban a un acuerdo 
directo para .el trazado de la frontera, se trasla
daria el dlferendo al arbitraje del presidente de 
los Estad·,s Unidos. En noviembre de 1889 se can
jearon las ratificaciones que disponían el me.ca
nismo para solucionar el litigio. Pero entoncp.:i 
ocurrieron eventos lmporhntes en Brasil. 
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El FIN DEL IMPERIO 

Todas estas negociaciones se llevaron a cabo 
dentro de un marco cordial y a terciopelado, ca
rente de las aristas y asperezas de antafio. Era 
una nueva tónica que obedecla al contexto dis
tinto en que se movlan ambas naciones, ya que 
en el decenio transcurrido desde la firma de la 
paz entre Argentina y Paraguay, muchas cosas 
hablan cambiado. En nuestro pals la guerra im
plicó la nacionalización del ejército. Los cuadros 
de oflclales que en ella Intervinieron surgieron 
con una nueva conciencia y en adelante estuvie
ron presentes .en el proceso politlco con espirltu 
de cuerpo, por encima de regionalismo. Fue el 
ejército el que Impuso a Sarmiento . como presi
dente y fue tambiéri el ejército el que terminó 
con la aventura de Tejedor, que intentó repetir 
viejas hazafias alzando a la provincia de Buenos 
Aires contra el gobierno nacional. El ejército no 
obedeceria en adelante a ningún jefe local y tras 
aplastar a las mlliclas enterrianas de López Jor
dán y a los fuslleros portefios de Tej edor, quedó 
duefio de un campo donde en ,adelante serla im
pensable promover movimientos de fiterza sin 
contar con su apoyo. Como culminación del pro
ceso, fue un jefe del nuevo ejército nacional, el 
general J,ulio A. Roca, quien asumió la primera 
magistratura del pais, asentado pOlltlcamente 
en una liga de gobernadores que se manteni. 
manteniéndolo a él, en una sóUda trenza donde 
la oposición no tenia la menor perspectl"a de 
prosperar. Por primera vez en muchos afios Ar
gentina adqulria una soUdez politlca compacta y 
sin fisuras, beneficiada además por una prosperi
dad económica que, Iniciada en gObiernos anterio
res, adquirió bajo Roca un carácter explosivo, pro
yectando al pals hacia un. desarrollo vertiginoso 
que, si bien parcial y fra.gmentarlo, cambi~ pro
fundamente la pOSición de la Argentina en Amé
riea.. 

En Brasll también ocurrieron cambios signifi
cativos. Como en argentina, del confUcto con 
Paraguay surgió un ejército nacional que se ubi
có por encima de las m1licias regionales, hasta 
entonces predominantes. Y como en nuestro caso, 
ese ejército traia una profunda preocupación po
litica que 10 impulsaba a seguir de cerca los pro
cesos internos del Imperio. Como sus colegas ar
gentinos, los cuadros militares tomaron espiritu 
de cuerpo, pero ,. la Inversa de nuestro caso, la 
estructura imperial les cerró el paso hacia la In
tervención directa y activa. Todo debió quedar en 
silencio de momento, creando un sector conflicti
vo que se agravaría con los aflos. En cuanto a 
los intelec'uales, las nuevas capas estaban sus
tancialmente adsoriptas al positivismo, como en
tre los argentlnds de la generación del 80, y eran 
devotos del progreso contínuo e Indefinido y sus
tentadores de un materIalismo tal vez simple e 
Ingenuo, pero marcadamente agresivo y militante. 

Para el nuevo pensamiento, tanto monarquia 
como la esclavitud eran dos Incongruencias Insal
vables para el progreso del Brasil. El positivismo 
era republicano, claro que de IIn republicanis
mo de minorias selectas, donde no cabia la pre
sencia de un monarca coronado, remanente de 
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tiempos superados. En cuanto a la esclavitud, 
era una rémora que desprestigiaba al Brasll ante 
el mundo, al tiempo que Impedia el acceso de Im
portantes olas inmigratorias como las que se vol
caban en la Argentina. En 1871 el gobierno de 
Rio Branco proclamó la libertad de vientres. Ya 
no nacerian más esclavos en Brasil, pero la mis
ma esclavitud seguía. Con esclavos se habían cu
bierto los muchos claros que provocó en las tilas 
la guerra del Paraguay, generando prOblemas 
de mano de obra ·dificiles de salvar. Era anacró
nico haber pedido la sangre de los negros para 
salvar al Brasll y luego mantener a los negros 
apartados de los beneficios de la Nación. Todos 
comprendían que la esclavitud tendria que ter
minar antes o después, pero muchos temian que 
un paso en falso provocara, como en Estados Uni
dos, una catástrofe nacional. En tanto, y mar
chando contra los tiempos, la instlitución peCUliar 
se mantenla en pie. Afirma Caio Prado J,unior (6): 

"Constituia ya entonces el brazo esclavo el mayor 
obstáculo para el desarrollo del pals. No solamen
te su reconocida Improductividad Impedia el pro
greso de nuestra economía más ·allá de la grosera 
explotación agricola que entonces poseíamos, sino 
que también, y principalmente, al degradar el 
trabajO en general, ahuyentaba el brazo libre de 
que careclamos. Es ésta la prlncipaJ causa de la 
reducida inmigración extranjer.a que tuvimos has
ta la abol1ción. Asi, a favor de la esclavitud esta
ban solamente los propietariOS de los esclavos, y 
en contra, todas las demás fuerzas sociales y po-
litica del país". . 

'l'ado parecía indicar el Inminente fin de la es
cla vitud. La supresión del tráfico negrero, al ce
rrar la importación, prodUjo una enorme eleva_ 
ción del prec'o de los esclavos, que dejaron de 
estar al alcance de quien no fuera fuerte propie
tario, lo cual reduJo sensiblemente el número de 
amos. Más tarde la guerra del Paraguay obligó 
al gobierno ,a comprar gran cantidad de esclavos 
para libertarlos e incorporarlos al ejérCito. Luego 
la ley de 1871 al liberar a los hijos de esclavos, 
más la conjunción de los Intereses nacionales, 
tornaban previsible el fin de la institución pecu
lial', cuando el auge del café le inyectó nueva vi
da, prolongando su presencia' -y su peso nega
tivo- sobre el desarrollo del Brasil. 

Babemos que al comenzar la guerra del Para
guay el Im!X!rlo posela la más perfecta y sólida 
estructura económica de Sudamérica, con un as
pecto aparente de maci~o poderlo. Empero, al ini
ciarse el conflicto existian signos de una crisis 
que se acentúo durante la larga contienda:Ell 
altísimo costo que repr<!sentó la guerra y la pos
terior ocupac'ón del paraguay, la agudización del 
proceso económico negativo, la disminución del 
crédito brasilefio, mostraron que esa estructura 
económica aparentemente tan sólida, carecia de 
firmes fundamentos. El golpe de gracia lo dio la 
crisis que azotó a las altas esferas financieras de 
Europa luego de 1870. Se esfumó el imperio eco
n"mico brasilefio, se hundió su máximo tinan
cista, barón de Mauá, como ya sefialamos y el 
BraslI debió retirarse sobre sus bases para aguan
tar el chubasco económico, que alcanzó su máxi
ma v'olencia en 1875 Y demandarla afios para re
ponerse. 

La misma crisis la sufrió Argentina en 1876, 
pero a pesar de la precariedad de su economía la 

(6) Calo Prado Junior, BVO~llcíón poUHco. del Bra,lfil, Ed. 
Pnlestrn., B~. As, 19G4, púg. 113. 



Joaquln Nabuco de Araujo, <ampeón del abo
licionismo en Bra./I. 

soportó mucho mej<>r que Brasil y al cabo de cua
tro años estaba en condiciones de reemprender su 
marcha ascendente de manera vertiginosa. en 
tanto Brasil permanecía en rezago. Otros cam
bios económicos sufrió el Imperio. A partir de 
1870 el descubrimiento de diamantes en SudUrl
ca desplazó del mercado al Brasil, cuyas piedras 
eran de inferior calidad. En los años posteriores 
a la guerra del Paraguay la base económica del 
Imperio se sustentaba en la explotación del azú
car y el algodón, con rindes decrecientes en el 
mercado mundial, pero a partir de 1885 se asLs
tló a una verdadera explosión de la Industria ca
fetera. al punto que Brasil pronto alcanzó' el pri
mer lugar en el mundo. Los cafetales se extendie
ron. partiendo desde las tierras de Río de Janelro 
para expandirse hacta el sur, Incorporando a la 
reglón paullsta. Señala Tullo Halperln Donghi 
(7): "En Brasil el café avanza constantemente 
sobre tierras nuev,as, cuya fert!l1dad agota; la 
zona cafetera es una franja en movimiento, que 
deja a su paso tierras semldesvastadas; ya en el 
momento de la expansión paullsta, zonas ente
ras del Estado de Río de Janelro llevaban la hue
lla de una prosperidad pasada para siempre, jun
to con el vigor de la tlerr.. que la explotación ca
fetera agota sin piedad". 

Auge de los cafetales, crLsls de algod<>nales e 
IngenIos azucareros, provocaron un desplazamIen
to de la población que, abandonando las zonas 
norteñas, empezó a correrse hacia el sur llevando 
el centro de gravedad desde Bahla a Río de Ja
nelro, Comienza a partir de entonces el tremelido 
problema del creciente atras<> del nordeste brasl-

leño, llaga desde entonces no curada en el cuerpo 
del Brasil. 

Algo más ayudÓ al nordeste a convertirse en 
zona expulsiva de población: en 1879 una sequla 
sin precedentes sumió en la miseria a Ceará, 
obligando a millares de hombres a emigrar en 
busca de sustento. Casi todos fueron absorbidos 
por l-as desiertas y selváticas reglones del Ama
zonas. hasta entonces no Integradas económica
mente al resto del pals. El proceso coincidió con 
el Inicio de la explotación del caucho y su cre
ciente demanda en el mercado Internacional. La 
cuenca del Amazonas se demostró excelente zona 
cauchifera y muy pronto los 81r1ngueiros se In
porporaron al cuadro amazón',co como nuevo elcR 
mento típico de la economla brasileña. El boom 
del caucho fue espectacular, La organización, 
como ocurria con los engenhos y las fazendas, 
se hizo en base a la gran propiedad, enormes ex
plotaciones de gigantescas dimensiones, concep
tradas en pocas manos, oon un .ustracto laboral 
misérrimo que, con bajísima remuneración y 
tremendas jornadas de trabajo, apenas permltla 
un régimen de subs'stencla, El caucho atrajo a 
las empresas extranjeras, tanto inglesalS como 
norteamericanas, y un verdadero caudal de capi
tales se volcó sobre el Amazonas, adquiriendo 
buen númevo de las mayores explotaciones. Ese 
auge descomunal surgido en plena selva, dio una 
pátina dorada a la reglón amazónica, que pareció 
sumergida en una lluvia de oro. En el corazon 
de la jungla se había fundado en 1852 la ciudad 
de Manaus. Era una pequena poblll!cl&n tropical, 
alejada por distancias vertiginosas de todos los 
centros pobladOS del Brasil, a mil doscientos ki
lómetros de la desembocadura del Amazonas y 
a otros tantos de la frontera peruana. Manaus 
fue la mayor beneficiaria del boom cauchlfero 
y a fines de Siglo era una de las ciudades más 
fastuosas del continente, con más ,de cien mi! 
habitantes y adelantos Inusitados. En el corazón 
de la selva, dentro de la zona ecuatorial, se alzaba 
un Imponente edificio de Opera, magnlflcos ho
teles, grandes mansiones y los tranvlas eléctricos 
circulaban por las calles, en un despliegue de lujo 
y confort que apenas pOdlan ofrecer las más 
grandes capitales del continente. 

El auge del caucho siguió atrayendo población 
del cada vez más sumergido noreste, en tanto 
las explotaciones se extendlan siguiendO la linea 
del Amazonas y sus afluentes, Fue asl que los 
sirlngueiros llegaron a la reglón de Acre, terri
torio boliviano des'erto y descuidado por el go
bierno de La Paz, y allá se establecieron sentando 
las bases de una nueva expanSión brasileña. 

Después de 1880 la división Internacional del 
trabajo quedÓ definitivamente establecida por 
Inglaterra, que consolidó un enorm~ Imperio 
económico InCluyendo a tod,a. SUdamérlca, y por 
tanto a la Argentina y el Brasil. Los capltale.~ bri
tánicos .cudlan en cantidad creciente, adueñiln o 

dose especialmente de ferrocarriles y ser .. lclos 
públicos, al tiempo que adecuaban las economlas 
reg.:onales al Interés de la metrópOli, siempre 
base a explotaciones primarias para exportación 
en tanto Ing,laterra prevele, de manufactura do 
todo tipo. Argentina. conoció el más espectacular 
desarrollo de su economla en base a la pampa 
húmeda. que aportó en abundancia las carnes 
y los 'cereales demandados por el mercado br!-

(7) Tullo !ialpcrin Doml'hl, HiNtOTia. t'01ItCffil!Oi"(h!ca de Am~· 
rica La.tina. Ed. Alianza, Madrid, 1969, JlI\g. BOO. 
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tánico. Brasil, con sus productos tropicales, entre 
los que se destacaba el café, superior en cifras 
al algodón, el azúcar, e Incluso el caucho, se 
se ubicó también dentro de este esquema. En el 
medio las naciones menores, sobre todo Uruguay, 
que dejó de ser un protectorado braslleño para 
convertirse en factoria británica y como tal, de
bidamente protegida de sus dos vecinos, .Que en 
adelante debieron abandonar toda Idea de Banda 
Oriental o de provincia Cisplatlna. Convertidos 
en dos engranajes de un mismo mecanismo, ce
dieron las divergencias entre Argentina y Brasll, 
sumergidas en sus propios problemas de desarro
llo. 

Pero en el nuevo Brasll que. emergia, a cada 
dia que transcurria se hacia más evidente el 
anacronismo de la monarqula y la esclavitud. 
En 1883 el estado de Cearo. procia.mó la l1bertad 
de los negros y hacia 1888 la cantidad de esclavos, 
que en 1871 fUera de dos mlllones y medio, habia 
descendido a unos 700.000, lo que lmpl1caba menos 
del cinco por ciento de la población. Era evidente 
que con tales cifras la Institución peculiar podia 
ser abol1da sin generar catástrofes ni en el plano 
económico ni el social. Como una pe1'a ma
dura, la esclavitud cala por su propio peso, y 
estaba tan en el aire la aboJlclón que para esta 
época muchos esclavos abandonaban espontá
neamente las explotaciones buscando por su 
cuenta una libertad que no vardarla en llegar. 
El último reducto esclavista era el grupo de los 
grandes señores cafeteros, para quienes ~esultaba 
altamente lucrativa la explotación servU, y por 
tanto defendieron hasta el último momento Sus 
privilegios. Fueron los últimos mohlcanos que no 
pudieron detener lo Irremediable. El 3 de mayo 
de 1888 la regente Isabel, en ausencia de su 
padre Pedro n, que se hallaba en Europa, decretó 
oficialmente el fin de la esclavltup en Brasil. 

No pasó ninguna de las calamidades previstas. 
La particular evolución braslleña, que s'empre 
evitó las transiciones bruscas y loa terremotos 
polltlcos salvó con felicidad este escollo sin hun
dimientos económicos, explosiones sociales ni es
tallidos politlcos. Para oolmo de suerte, un aumen
to de los precios Internacionales permitió a umen· 
tar los salar!os en las fazendas, asegurando el 
trabajo y el pago de los ex esclavos, absorbidos 
por sus viejos amos. As! cerno se alcanzara la 
Independencia sin guerra demoledora; as! como 
concluyera el reinado de Pedro 1 casi entre pases 
mágicos, as! terminó el problema de la esclavitud 
sin alterar el escenario. 

Pero el fin de la esclavitud hirió de muerte a 
la monarqu!a. La abolición Implicó la retracción 
de los grandes plantadores, último sustento firme 
de la corona, que en adelante, ofendldoa con el 
emperador, se retrajeron dejando de sostenerlo. 
El anciano monarca quedó solo, aislado, frente 
a un movimiento .republicano que no dejaba de 
crece,· desde 18700, especialmente tuerte en Bao 
Paulo y Minas Gerals, que habia ganado firmes 
pOSiciones en el ejército, presionaba para partici
par en la modernIzación del Brasil y prImaba 
Indiscutiblemente en las esferas Intelectuales. Era 
Inevitable el derrocamIento de la monarquia, 
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peoro persistían los temores de 10 que pudiera 
ocurrir, sobre todo el desencadenamiento de la 
anarqu.ía y el fraccionamiento del Brasil por su.s 
lnsupel'adas contradicc~ones regionales. 

Sin embargo todo se resolvió a la braslleña y 
el surg;mlento de la república fue un parto sin 
dolor del que apenas se dieron cuenta los mismos 
braslleños. Una deslntellgencla con un sector del 
ejército por una razón secundarla que de ningún 
modo ponia en pel1gro la estab1l1dad del trono, 
sirvió de desencadenante. El 15 de noviembre 
de 1889, días después de canjearse las ratificacio
nes del. acuerdo entre Alen~ar y Qulrno Costa, 
Pedro II enfrentó una rebelión de las tropas de 
Río <fe Janelro encabezadas por el mariscal Ma
nuel Deodoro da Fonseca, y ante la sorpresa 
del pais abdicó al trono y se retiró a Europa. 
De la noche a la mañana quedó atrás el Imperio 
y nacieron los Estados Unidos del BrasU. 

La República Argentina fue el primer pa!s en 
reconocer al nuevo régimen brasileño. No sólo 
eso, sino que los edificios públicos, los cuarteles 
y los buques de guerra enarbolaron en sus más
mes la bandera del pals hermano. Pero habia 
dudas en la capital carloca. No habia ningún 
rencor n1 odio contra Pedro Ir sIno un enorme 
respeto, por lo cual se pensó en un momento no 
desencadenar la repúbl1ca mientras vivIera el 
anciano emperador. Que a tanto llegaba la gen
tUeza revolucionaria fluminense. Pero al cabo 
primó el sentido de los nuevos tiempos y la re
pública fue proclamada. En cuanto a Pedro U, 
se radicó en Paris rechazando la pensión que le 
ofreció la república. Vivió en la capital francesa 
pobremente los dos años que le restaban de exis
tencia yfalJecló en una modesta pieza de hotel. 

DE COMO SE PIERDE UN TERRITORIO 

La flamante república era hija de un acto del 
ejército. No hubo ninguna participación popular 
en el fin del Imperio, como no la había habido 
en la declaración de la Independencia. Obr. de 
un ejérCito positivista, que Jlevó su fIlosotia hasta 
estampar el lema en la bandera y el escudo de 
la Nación: Orden y Progreso, asombrosamente 
parecidO al "lelt motlv" que otro general positi
vista, JuJlo A. Roca, adoptó para su gobierno. 
Paz y Administración, No hubo cambio de elence 
en las altas esferas gul>ernatlvas. Se adoptó una 
constitución fielmente calcada de la norteame>
ricana, como es canónico en Latinoamérica, pero 
en la realidad se estableció una república oligár
quica con el poder firmemente concentrado en 
pocas manos, como en la Argentina. No hubo per
secuciones politlcas ni suspensión de la cludada
nia de nadie ni cárceles ni destierros. Los mo
nárquicos se Integraron al nuevo sistema y lo 
sirvieron con la misma eficiencia de siempre, 
pues en úJtlmo término sólo eran servldOO'es del 
Brasil. De manera que los estratos dirigentes per
manecieron Intactos en la república, figurando 
condes, duques, barones y marquesas en los más 
altos cargos, convlrUendo en un suave tobogán 
lo que pUdo ser una brusca fractura. 

Una de las prlrneras tareas del nuevo gobierno, 
encabezado por Manuel Deodoro da Fonseca, era 
cumplir el tratado firmado con la Argentina. 
Habia un plazo d'e noventa dias para llegar a un 
!lIcuerdo directo. El cancmer braslleño, QuintillO 
Bocayuva, se trasladó a Montevideo y en unión 
de su par argentino, Estanlslao ZebaJlos, puso 
manos a la obra sobre los planos e Informes 
aportados por las comisiones ,exploradoras. El 30 
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de enero de 1890 culminaron las negociaciones, 
que se desarrollaron en un clima de cordialidad 
realmente excepcional. Ese día se firmó el Tra
tado de Montevideo, por el cual Argentina y 
Brasll ponlan fin a su problema de límites tra
zando una raya que dlvldia en dos partes aproxi
madamente Iguales al territorio en litigio. 

Cuando Qulntlno Bocayuva regresó a Rlo, ardió 
Troya. Todos los partidos se alzaron el contra, 
repudiando la solución. Las grandes figuras de 
Brasil, el periodismo en pleno, Incluso el ex em
perador Ped·ro. II desde París, se ,arrojaron contra 
Bocayuva despedazando su gestión en Montevi
deo. Brasil se sentía despojado <le una tierra 
que le pert.mecía y movUizaba hasta el último 
adarme de energía en def'ensa de lo que con
sideraba su derecho. Nada similar 'pasó en la 
Argentina. Ante la pasividad de todos, en medio 
d'e la generalizada Indiferencia, se aceptó sb;i' pro
blemas lo resuelto por Zeballos. Nadie alegó' que 
la parte que se entregaba al Brasil era por de
recho argentina, y se dejó correr la cosa sin 
muestra de emoción alguna, mientras Brasil ardía 
con vehemencia. Pero debe destacarse el hecho 
de que a pesar de que esa vehemencia alcanzó 
alturas apasionadas, nunca, en ningún momento, 
se afrentó a la Argentina. Fue un verdadero mo
delo de nacionalismo correctamente entendido. 
Se defendía a Brasil sin Intención de agraviar a 
la Argentina, por eUo, de la masa de discursos, 
articulas, notas y panfletos que entonces salie
ron a luz, no hubo una palabra, una frase, que 
pudIera lastimar a nuestro gobierno o nuestro 
país. Al cabo, y después de una magnífica defensa 
que de su gestión hl~o Quintlno Bocayuva, el 
Congreso brasUeño rechazó el Tratado de Mon
tevideo. 

Cerrado el camino de la negociación directa, 
quedaba el del arbitraje. De acuerdo a locon
venido sería árbitro el presidente de los Estados 
Unidos, y el p"oblema fue girado a Grover Cle
velando mandatario de ese país. Para d'efender 
19. posición argentina fue designado Estanlslao 
Zeballos. Brasil nombró su abogado a un hombre 
cuya sola mención trae hondas reminiscencias 
del pasado para los rioplatenses: José María da 
S'Ilva Paranhos, barón de Río Branco. Era .1 digno 
hijo de aquel formidable padre que diera las 
mejores horas al Imperio. 

El proceder de cada delegación ante el árbitro 
es un perfecto ejemplo de cómo entendía cada 
canc1llaria el manejo de los Intereses nacionales. 
Desde el momento que se planteó el litigio sobre 
las tierras mls!oneras, Brasil cuidó destacar fun
cionarios que en los archivos españoles y portu
gueses buscaron a lupa antecedentes y pasaron 
a peine fino los legajos, tomando cuidadosamente 
cada partícula, cada dato que asentara los de
rechos brasileños a la reglón. También se los 
acusó de hacer desaparecer la documentación 
que avalaba los derechos argentinos y es posible 
que algo de ,eso ocurriera. Frente a estos equipos 
de Investigadores que Incesantemente giraban a 
Río nuevos hallazgos, la cancillerla argentina 
mantuvo una actitud displicente, incluso de cri
minal descuido. No sólo no se mandó a nadie a 
examinar los repositorios europeos, sino que ni 
tan sólo se tomaron el trabajo de revisar los que 
tenian delante de las narices, en la propia Bue
noe· Aires, de modo que mientras Río Branco no 
dejÓ claros ni vacios en su labor, Zeballos per
mitió que en los archivos locales quedaran grue
SO" legajos sin abrir, cubriéndose de polvo las 
pruebas del derecho argentino a la reglón 
disputada. 

Parlida de la familia imperial hacia el desII,e,,'o 
en ¡ 89S1. 

, 

En Estados Unidos, mientras ZebaUo. iSPle
gaba un agudo sentido gregar,:o, desarro' ando 
una activa soclabll!dad donde no se perdía. lesta 
sarao o banquete que saliera al paso, Río ,ranco 
traba 'é a la par del último secretario cu ando 
cada argumentacIón, puliendo prueb";, p' sando 
las palabras, componiendo lo que al caf:0 fue 
un modelo de presentacIón. E1 resultad' .flnal 
estuvo de acuerdo con tales anteceden es. El 
alegato de Río Branco es una obra maestr, tanto 
del punto de vista juridlco como del hl tórlco, 
preñado de erudiclóln, po,blado de documeljtos que 
apuntalaban la posiCión brasileña, en mil grueso 
volumen donde no hay págIna de deswerdicio 
Frente a ello, la presentación de Zeballos', es apeo 
nas un mOd'estísimofoUeto, anémIco y l~nguido. 
ca'rente de convicción y de fuerza. Np habÍ!{ 
poslbllldad de duda en cuanto a la calidad de 10 
presentado por uno y otro. De ese modQ, el 5 de 
febrero de 1895 Cleveland estampó su jirma en 
el faUo: sin fundar la decisión, entregq todo d 
territorio en lItlgi? a Brasil. La goberr¡.ción ele 
Mis'ones se encogia en 11:500 m11las cuadradas. 

, . 
Cumpliendo con los compromisos contra Idos, el 

gobierno argentino se aprestó a notiflc~r al br~~,
sileno que acataba sin discusión el fallo arbitral. 
invitando a Río de Janeiro a proceder 'a la flja .. 
c'ón del linde sobre el terreno. El 2 de. agosto ele 
1900 se firmó en la capital braolleüa el. pUego <le 
instrucciones para la comisión mixta dem,trcado·· 
ra y por fIn, el 4 de abril de 1910 se acorpó un cn!l-
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venio por el que ambas naciones aprobaban los 
trabajos .efectuados por dicha comIsión. 

Así terminó el pleito mIsionero, totalmente per
dido para la argentina. Después del rallo de Cle
veland, y tal vez para paliar la triste Impresión 
que dejara su misión, Estanlslao Zeballos se per
mitió decír que después de todo, las cosas estaban 
bien, pues España no había tenIdo derechos reaJes 
a esa reglón y Portugal sí. vale decir que, deacuer
do a su razQnam'ento., habría aceptado un co
metido dondl! sabia que la Argentina estaba equi
vocada y Brasil en lo cierto. Lamentablemente el 
único eqUivocado en este partido era el seftor 
Estanlslao Zeballos, gracias a cuya Incompetencia 
nuestro país perdió un territorio al que tenia pleno 
derecho, debidamente heredado de España. Años 
más tarde cuando los archivos argentinos que el 
señor ZeballoB desdeñó recorrer fueron examina.
dos pOI Em1l10 Ravignani, aportB.l)on con enorme 
sorpresa de éste un enorme acoplo de datos que 
confirmaban la soberanía argentina sobre el te
rrItorio perdido. Como el mlsmo Ravlgnanl ha
bna de narrarlo, no pudo evItar que los ojos se 
le llenaran de lágrimas al contemplar con cuánto 
descu'do, con cuánta Incuria se había procedido 
en este negocio que nos costó un pedazo de suelo 
nacional del tamaño de Tucumán. El señor Ze
ballos habla tenido esas pruebas al alcance de la 
mano, pero no de su capacidad diplomática. 

Para coimo, del poco airoso papel cumplido 
quedó una rémora que habría de pesar negativa: 
mente en el ruturo. En adelante Estanlslao Ze
ballos cobró al barón de Río Branco una furiosa 
Inquina personal que nunca se cuidó de ocultar y 
que Jue cordialmente correspondida por el bra
s¡J~no. Después de fracasar como abogado de su 
pals, Zeballos llevaria todas sus carllas afectivas 
a la cancmería, buscando un desquite que siem
pre le negó la estupenda solvencia de José María 
Paranhos. 

El BRASIL REPUBLICANO 

~a transición del régimen monárqUiCO al repu
bhcano, si bien Suave en su momento no pudo 
evitar algún tardío coletazo de la reacción. En 
enero de 1892 se rebeló la fortaleza de Santa 
Cruz sin consecuencias. Pero gobernando el su .. 
cesor de Deodoro da Fonseca, Florlano Pelxoto, 
que como Blamarkfue llamado "el marLseal de 
hierro", la república debió enfrentar el más pell
grosoruzamlento armado de su breve historia. 
Ocurrio el 6 de setiembre de 1893 al sublevarse la 
marina, al parecer con intención de restaurar la 
monarquía y llevar al trono a la princesa Isa
bel, hija de Pedro n, razón por l. cual se ll.mó 
restaurad..,,, a esta sed'clón. Los rebeldes no ha
llaron apoyo en el ejército y fracasa;ron sus Inten
tos de 'desembarco, pero encontraron eco en Río 
Grande do Sul que se plegó al movin!lento. La 
rebelión duró hasta marzo de 1894, en que el .go
bierno federal pudo dominar la situación conso
lidando el régimen republicano. Con la guerra 
clvll concluyó el gobierno de los mllltares funda
dores de la república, ocupando el poder lO!! gru
P?S Oligárquicos regionales que en adelante regl
Ilan al país. La creación de los Elstados Unidos 
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del Brasll implico la adopción de un régimen fe
deral más estricto que el argentino. RevlvleTOn 
los v.'ejos reglonrulsmos que deede siempre pla
nearan sobre la Nación y se estableció un régImen 
donde el dominio de la tierra y la solución de sus 
problemas dejó de estar subordinado al poder cen
tral para trasladarse a la esf'era local, con lo curu, 
al tiempo que se creaba un sistema más laxo, me
nos centralizado, se robustecía a las ollgarquias re
gionales que desde los tiempos del Imperio deja
ran pesar su lnfluencla. Al crearse la república 
el grupo que rápidamente primó fue el de los 
grandes cafeteros 'concentrados en el Estado de 
San Pablo, y paulIstas fueron los dos primeros 
presidentes civiles del Brasil, Prudente José de 
Morals Barros y Manuel Ferra. de Campos Salles, 
que accedió al poder en 1898. 

El 12 de octubre de ese año había jurado como 
presidente Jullo A. Roca, elegido para un segundo 
periodo a ral. de la grave situación planteada con 
Ch'le. que hacia temer la Inminencia de la guerra. 
Al tlGmpo que armaba al pais para el conflicto, 
Roca no dejó poslb1l1dad dIplomática de lado para 

El mariseal Manuel Deodoro da Fonseca primer 
presidente de los Eslados Unido. deí 8rasil. 
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evitarlo. En febrero de 1899 tuvo lugar el lla
mado "Abrazo del Estrecho" con el presidente chi
leno Fed·erlco Errázurlz que distendió las rela
ciones con el pais trasandino, pero sobre la mar
cha Roca se dio a la tarea de forjar una Imagen 
Internacional consolidada de nuestro pais. En ese 
sentido cobrara importancia Brasll. Goopolltlca
mente, la ATgentlna corre el riesgo de ser apre
tada por una al1anza entre Rio de Janelro y San
tiago. Chile es uno de los dos paises sudamerica
nos que no limita con Brasil, es decir que ambos 
paises de "fronteras discontinuas" que los con
vierten en aliados potenciales contra el común 
pais lImitrofe, y una de las constantes de la can
cllieria chUena ha sido siempre atraer a Rlo de 
Jan.lro contra Buenos Alres. 

En los últimos años del Siglo pasado las rela
ciones entre Brasil y argentina eran lo bastante 
satisfactorias como para Intentar un paso sin pre
cedentes: la visita. de los respectivos presidentes 
a las correspondientes capitales. Hubo rondeos 
argent'nos por ese lado, que hallaron buen eco en 
Rlo de Janelro. En consecuencia, en agosto de 
1899 el general Roca, al frente de una fastuosa 
comitiva, llegó a la capital braslletía en viaje de 
visita a su oolega Campos Salles. Por lo menos 
desde el punto de vista social, el acontec1mlento 
fue deslumbrante. En otra oportunidad hemos 
setíalado sobre este viaje del presidente argenti
no (8). "El hábil Roca sabia que no Iba a sacar 
nada de Brastl, cuya cancllleria jamás se dejó 
arrastrar a juegos extraños a IOB Intereses pro
pios, pero al menos dejaba una Imagen. Quedaba 
por cuenta de los demás av·erlgu .. r si detrás de 
la visita protocolar habia allanzas en ciernes., Y 
la Imagen buscada se completó en octubre de 1900 
cuando el presidente Campos Salles visitó Buenos 
Aires. No hubo pactos, pero si un apreciable acer
camiento que cerraba la poslbllldad de un even
tual. segun~o trente". 

No hubo guerra con ChUe y se consolidó la 
amistad con Brasil. Cada pais se dedlc& a buscar 
la nueva acomodadón que Imponla la explosión 
c8iplta.¡jsta finisecular. Brasil recibió al fin la 
ola Inmigratoria cuyo camino le cerrara la escla
vitud. En 1888, el año de la abolición, entraron 
100.000 Inmigrantes por el puefto de Santos, y 
poco después la masa aluvlonal llegó a superar a 
la de argentina. Los ,cupos Inmigratorios más im
portantes correspondieron a los Italianos, alema
nes, españoles y portugueses, y a'sl como en nues
tr" pals la zona de concentración de los nuevos 
habitantes fue el Utoral, en Brasil el foco de 
atracción lo constituyeron San Pablo y Minas 
Gerais. 

Al comenzar el presente siglo, Brasil, supera
dOB sus problemas Internos, Y Argentina, recupe
rada de un largo perlado de colapso, apareclan 
como las dos primeras potencias del continente, 
en un plano de apreciable paridad. En los veinte 
años pRsados el desarrollo argentino, realmente 
excepcional, habla alcanzRdo un progreso más rá
pido, equlllbrado y sostenido que el del Brasil. 
Como se logró ráp:damente un elevado Indlce de 
alfabetización y como no hubo severas contradic
ciones Internas, ese desarrollo tue, además de 
acelerado, mucho más homogéneo y compacto 
que el de nuestro vecino. Brasil debió superar 
graves problemas económicos, como el emergente 
del caucho, ya que a partir de principios de siglo 
las plantaciones amazón'eas tendieron a ser des
plazadas en el mercado mundial por el producto 
de las Indias Orientales Holandes.s (hoy Indo
nesla), además de las fluctuaciones del café que 
Incldlan severamente sobre los prOblemas Inter-

nos, campo donde pronto habria de enfrentar la 
competencl. de C.olombla y Afrlca. Se mantenl." 
en pleno vigor las diferencias regionales, ese per
manente fantasma del Brasil, con su amenaza de 
disgregaCión y fractura. Desde lOS primeros tiem
pos del Imperio la integración de las dlversas.y 
contrapuestas reglones era asunto de primera Im
portancia, sin salvar el cual Brasil no podia alcan
zar la preeminencia pOl1t!ca y econámlca conti
nental que siempre fue su norte. Pero hasta en
tonces poco se habla logrado por ese camino. Al 
contrario, el desarrollo económico acelerado de 
ciertas zonas y el descalabro de otras acentuaron 
le. dicotomia, agravando el problema. Las zonas 
paullstas, fluminense o mlnelra eran mundos com
pletamente distintos al noreste, el Amazonas o 
Mato Gr08SO, pese a estar IncluldOB en el mismo 
pala. Ya se perfilaba claramente como triángulo 
vital brasileño el sector comprendido entre ¡a. ciu
dades de Rlo, Sao Paulo y Belo Horizonte, que 
engloba a la parte más dinámica de la enorme 
nación. 

Un slntoma de las diferencias brutales que pa
dece Brasll, de esos mundos que se yuxtaponen 
sin mezclarse, tuvo lugar a fines de siglo con la 
llamada revuelta de los oanudos, que tuvo por 
teatro al sertao ,bahiano. AH! reunla prosélitos un 
Ban tón de nombre antonio Conselhelro, mano
santa y predicador que arrastró en su estela a un 
número apreciable de seguidores que crelan en él 
ciegamente, con cerrado fanatismo. Crearon un 
verdadero Estado teocrático cuyO jete y dios era 
el &m Jesus. Un dla tuvieron problemas con las 
autoridades y mand,aron a un centenar de solda
dos para dispersar la tribu. Los dispersado¡¡ fue
ron los soldados. Recibidos a balazos tueron 
puestos en fuga, tras lo cual los vencedores 
se quedaron con las armas y municiones. Ante el 
descalabro se organizó una expediCión más seria 
para terminar con el asunto drásticamente: les 
fue como a los otros. Cumplldamente derrotados, 
los represores debieron darse a la fuga. La noticia 
sacudió hondamente al Brasil. Era un escándalo 
sin atenuante, un verdadero agravio a las InBtltu
clones nacionales. De manera que Be decidió 
aplastar sin remisión a los rebsldes. Enviaron 
nada menos que una brigada fuertemente arma
da, con órdenes precisas. Los rebeldes fueron I'ro
lIjamente aniqUilados, pero costó mucho trabajo 
y sangre alcanzar ese propósito. Los lllUlulkls se 
defendieron con ferocidad, prodUCiendo fuertes 
bajas en las tropas, entre las que se contó el 
propio comandante de la brigada. Más allá de 
la anécdota, la rebelión bahlana, que no buscó 
fines politlcos ni soclales,~ue una expresión de 
la enorme miseria campesina del nordeste, mise; 
rla que cada dlase acentuaba en contraste con la 
creciente riqueza de otros estratos del pals. 

A la Inversa de la Argentina, donde práctica
mente una sola ollgarqula dominaba el plano po
lIt1co y sostenla su propia continuidad, en Brasil 
el poder debla negoclarse entre varios grupos oll
gárqulcos regionales, Imponiendo el acuerdo y la 
negOCiación entre los más poderosos. Hemos di
cho que la primer· .. en ocupar el poder al estable
cerse la repúbl!ca fue la ollgarqula pauJiste. A 
Campos salles correspondió organizar la trenza 
de gobsrnadorcs que durarla ha/lta 1910. En Ar
gentina la trenza venia desde l.880 pero habla 
terminado, de Roca en adelante, bajo total do
minio del presidente, que elegla no sólo a los go-

(8) Ayucm#na-ChiCv, El /ieCltTdr difervndo, TODO ES HIS
TORIA, N9 14, Dtclembt"e do lMOo. 
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bernadore~ sino también a su propio sucesor. Cam
pos Salles no podía aspirar a tanto, pero imple
mentó un sistema de satisfactorios resultados: el 
presidente y su mayoría parlamentaria apoyaban 
en todo trance a un gobernador y el gobernador 
respondía a la gent!leza mandando al Congreso 
representantes que apoyarían en cualquier caSO 
al presidente. El toma y daca brasUeño no seria 
tan perfecto como el unicato argentino, pero por 
un tiempo funcionó bien. También le permitió 
entregar la presidencia elÍ. paz a Francisco de 
Paula Rodrigues Alves, tercer paul!sta que acce
dia al poder conservando la dinastla, pero en ade
lante la presidencia debió alternarse con la oli
garquía mineira, en un equ1l1brado carrusel. 

Fue ésta una br!llante época diplomática cuya 
estrella indiscut'da era José Maria da SUva Pa
ranhos, barón de Rlo Branco, proyectado a un 
indi.putado primer piano por su triunfo en la 
cuestión de Ilmites con Argentina sobre E'ltanls
lao Zeballos. Pero no fue la única victoria de 
este colosal diplomático que ganó para su patria 
más tierras ·de las que pudo conqulstar con un 
ejérCito. En 1895 se planteó un confl!cto en el 
Umlte con la Guayana francesa, en la reglón del 
Amapá. Decidido con Francia que el presidente 
de Suiza tuera árbitro, Rlo Branco fue abogadO 
por Brasil, logrando en 1897 un fallo favorable a 
su pals. Para tener una Idea del beneficio, dire
mos que de 31.000 m!llas en litigio, BrasU se que
dó con 30.000. 

En 1900 los caucheros que se Internaban por el 
Amazonas ocupando territorio boliviano, entra
ron en confilcto con las autoridades del altipla
no. Los plantadores y .!r1nguelro. que explota
ban Ilegalmente la reglón de Arce se alzaron en 
armas contra los bol!vlanos, generando un con
fUcto de ImpreVisibles consecuencias. La cancl
llerla carloca supo moverse can su acostumbrada 
solvencia. Desde 1902 era canciller Rlo Branco de 
manera vitalicia, ya que sólo dejó el cargo por 
razones de fallecimiento un decenio después. Gra
cias a su habilidad no hubo guerra y BrasU se 
quedó con Acre, Por el tratado de Petrópolls de 
1903 un extenso territorio de 197.000 kUómetros 
cuadrados pasó a dominio brasileño, cercenando 
otra porCión de Bolivia. La operación le costó dos 
m!l1ones de libras esterlinas a Rlo de Janeiro. 
Pero no fue todo. Los problemas llmltrofes con 
Bolivia recién concluyeron en 1928, llevando el 
linde al rlo Aguary, donde nuncapensM'an llegar 
los ponugueses. 

El asunto con BoUvla generó a su veZ un pro
blema con Perú. Las cosas se pusieron ásperas en 
1904, pero con Río Branco no se necesitaban ca
ñones. En 1909 se resolvió el pleito: de 170.000 mi
llas en disputa, Bras!! se qUedó con 155.000; lo ffil
tante fue reconocido peruano·. También fue Rlo 
Beanco el que logró convencer al gobierno de 
Ecuador que renunciara a la zona entre los ríos 
Caquetá y Amazonas, asl como ganÓ' frente a Co
lombia la cuestión del río Apaporls en 1901. En 
una palabra: gracias a José Maria da SUva Pa
ranhos BrasU Incorporó a su patrimonio, sin dis
parar un tiro ni generar Irredentlsmos peligrosos, 
nada menos que 600.000 kllómetros cuadrados, 
¡dos veces la provincia de Buenos Alresi Con 
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él Brasll alcanzó las colosales dimensiones que 
hoy posee y dio pie al orguJaoso dicho O Brasil 
sempre saiu vencedor. Habria que agregar que 
siempre tuvo a mano un Rlo Branco. 

LAS DOS POLlTICAS 

Paranhos logró relnsertar en el gobierno flumi
nense las metas imperialistas de las que fuera 
gran anlmador su padre y que se hablan desvaldo, 
trabajadas por los problemas internos de los 
últimos tiempos del Imperio y los primeros de la 
república. Sus victoriosas batallas diplomáticas, 
concebidas a fuerza de tesón y genio, Insuflaron 
en BrasU un arrogante espíritu nacionalista, ini
ciando la segunda oleada tendiente a convertir 
a Brasil en la nación hegemónica del continente. 
Las constantes de la pol1tlca exterior braslleM 
han derivado siempre de una premisa mayor , 
Impedir a toda costa la unión de los paises hispa
nohablantes que lo rodean, unión que ImpUcarla 
el cerco del BrasU y el fin de sus sueños hege
mónicos. 

De los ocho países de ralz españOla fronterizos, 
Bras!! sólO tiene en cuenta a tres como enemigos 
potenciales, que en orden decreciente son argen
tina, Perú y Colombia. Al resto lo cubre con un 
olimpieo desdén de superioridad. De los tres 
mencionados el más peligroso es Argentina, que 
por su extensión, población, civilización, desarro
llo y potencial es el pais mejor equipado para 
frenar las ambiciones hegemónicas del Bras!! e 
Incluso vertebrar una alianza que lleva al temido 
cerco. De alli que las mayores atenciones de la 
cancillería brasUeña sean dedicadas a vlgUar a 
nuestro pals y sus eventuales pretensiones. En 
prl!ner término, ImpidIendo toda poSible reelabo
ración del virreinato del Rlo de la Plata, espectro 
nunca desaparecido de la mente de los geopolí
ticos brasileños. Ello se logra atizando descon
fianzas, resquemores y disidencias en Bolivia, 
Paraguay y Uruguay contra la Argentina y alen
tando la Infiltración económica brasileña en esos 
países para tornarlos geopol1ticamente depen
dientes del Brasil. Todo ello sin descuidar a Chi
le, que sin tener fronteras ni problemas con Bra
sU, franquea las espaldas argentinas al tiempo 
que es un eventual gendarme contra Perú, aliado 
natural de nuestro país. En base a este esquema 
se Implementó la pol!t1ca de Rlo IBranco, refor
zado por un criterio que no era novedoso, pero 
que entonces comenzó a aplicarse normat1va~ 
mente: buscar el apoyo de alguna gran potencia 
extracontlnental para jugar a la carta de saté
lite favorito, "el país llave" y lograr de ese modo 
la ansiada hegemonla sudamericana. 

Brasil heredó de Portugal la condición de sa
télite británico y lo siguió siendo hasta principios 
de este siglo. Pero desde los tiempos del Imperio 
los graves roces con Inglaterra a ralz del proble
ma de la esclavitud, las humillaciones sufridas 
a manos de la escuadra británica, el triste asunto 
Chrlstle, hablan mellado sensiblemente la rela
ciones entre Rlo de Janelro y Londres. El es
píritu nacional brasileño, agraviado y profunda
mente herido por la prepotenCia Inglesa, generó 
un abismo con Gran 'Bretaña. Para colmo, de 
1880 en adelante las Inversiones inglesas tendie
ron a mostrar preferenCia por la Ar,gentlna, 
donde llegaron a volcarse en cantidades mayores 
que en los propios dominios británicos. De ese 
modo, mientras la Argentina se convertla en 
una colonía económica de Londres, BrasU tendió 
a liberarse de la vieja tutela. Para eUo lo favo-



reció la emergencia de lus Estadc,)oS Unidos y ias 
respectivas economías complementa.rias. A la 
inversa de otras naciones -entre ellas la Argen· 
tina_ la producción tropical bra.sUeña no en
contró las infranqueables barreras del proteccio
nismo norteamericano y pudo entrar libremente 
en ese extenso mercado. Al mismo tiempo, los 
capitales estadounidenses, aún en una etapa de 
evolución IncipIente, hallaron un Interesante cam
po de Inversiones en BrasU y alli acudieron desde 
los prime.ros momentos de su expansión. 

En 1901 la asunción del mando por Teodoro 
Roosevelt, creador d·e la espiritual filosofía del 
blg stick, significó la iniciación de una agresiva 
politica tendiente a convertir a los Estados Uni
dos en una de las grandes potencias mundiales 
y amo indiscutido de lo que consideraba su pro
pia esfera de influencia. Aumentó vertiginosa
mente el poder naval norteamerIcano hasta lle
gar a ocupar el segundo lugar, detras de Ingla
terra; se asentó la hegemonía sobre Centroamérica 
y las Antillas y se decretó al CarIbe lago nor
teamericano sin coparticIpación de dominio. Brasil 
contempló con admiracIón no exenta de envIdia 
esa eclosIón nacionalista construida con abun
dancia de decisión y ausencia de escrúpulos y 
decidIó ser en Sud amérlca lo que los Estados 
UnIdos eran en e~ norte, tomándolo por modelo. 

La princesa Isabel, hi;a de Pedro ti, en cuyo 
nombre se sub/ev6 la marina en '893. 

A parLlr d~ cllLonct"~ Bra::;ll eugu!H.:hO ,sl, carro a 
la popa de Washington. El primer Signo visible 
de esa alianza potencial tuvo lugar en 1906, 
cuando Río Branco logró que la ~apltal ~raslleña 
fuera sede de la Tercera Conrer~ncla Pfl.namel'l
cana, al tiempo que WashingtOn elevaba a con
dición de embajada su represen~aclón el1 Río de 
Janelro -en Buenos AIres mantuvieron encarga
do de negocIos hasta 1916- y por fin el secretario 
de Estado, Ellhu Root, aceptó l~ invitacIón para 
concurrir a las sesiones de la Copferencia, C<Jlmo 
de la gentileza, ya que era la pf.imera vez en la 
historia que un funcIonarIo de t 1 catego!:ía saJía 
del pais en ejercicIo de sus func ones. 

Todo intento de hegemonia cpntinental debia 
ir preCedido o acompañado dq la integración 
regional 'si quería ser coronada por el éxito. Era 
menester expandir la fuerza dfhámtca concen
trada en una estrecha faja co.1fra y ll~varla al 
interior, sumar los extensos desi~rtos frpnterizos, 
englobarlos activamente, "digerlflos" para incor
porarlos a ia NacIón y lograr, ~ través de ellOS, 
el acceso directo a las pequei\a~ naciOnes sobre 
las que se deseaba inllu!r. Mat9 GrossQ era un 
vIejo problema. Más que Brasll propIamente di
cho, había sIdo una colonIa brasUei\a, alejada, 
distante, difícll de alcanzar por Ilerra. Ello habia 
generado toda clase de problem~s con )a Confe
deración Argentina en tiempos de Ros", y con 
el Paraguay de los Lópe_, pues\<> que el Paraná 
era la prIncipal vía de acceso. Mientrus Brasil 
necesHara de ese rio para llega~ a MatQ Grosso, 
su dominio real sería precario1 La solución, a 
princIpIos de sIglo, era el lerrocarrl!. para tra
zarlo, se eligió como punta de rl~les a lihto Paulo, 
pero la linea no se dIrigIó hacia Cuib¡/', capital 
de Mato Grosso, sino mucho má,S al sur, aproxi
mandose a la frontera paragua;va, y un¡, vez en 
Mato Grosso no se detuvo en 1", mesetll central, 
sino que sIguió hacIa el oeste, ~n busqa del río 
Paraguay. AlU una serie de enormes pantanos, 
Interminables e insalubres, sep!fran a ilrasll de 
Bolivia. En medio de la región pantau(JIlIa) sobre 
la oost. del rio mencionado, se. ~lza la ciudad de 
Corumbá, donde fue a dar el jerrocarril, a un 
paso del linde bolivIano. De eSe modo, ,ti tiempo 
que se integraba el Mato Grosso al rest<¡ de Bra
sil, se dirigia la punta de lan_" (le la penetración 
económl'ca hacia Santa Cruz de la Sierra. Pronto 
los rieles brasUeños y bol1vlano~ constituian una 
sola linea, en un intento de convertIr a Sao Faulo 
en el puerto atlántico del Altiplano. 

El ejércIto tomó actIva partlclljación ep la lab"r 
de llevar a cabo la sIempre sonada tarea de la 
"marcha hacIa el oeste", y dengo del ejérCito se 
destacó netamente el coronel I ándido Mariano 
da SUva Rondón, nacido en uibá, que haela 
1907 habia completado una serIe de expediciones 
,everamente or,ganlzadas por el interior del pais. 
Aparte de su Estado natal, las re\l'iones 4el Ama
zonas, Goias y Pará fueron recorridas cij}ntífica
mente, buscando no sólo el conocimiento geográ
fico y el potencial económico, sIno tambIén la 
colonIzación definItiva y la explot~ción di;t\ámica. 
Tendiendo hilos telegráficos, abrIendo c;;\mlnos, 
creando poblaciones, Rondón llevÓ'~. la dominación 
efectiva de su pais a los más rec ndltos lugares 
del extenso sertao. Merecidament , en nu,estros 
dias un terrItorio del Brasll, sobr~ el l1n¡le con 
Bolivia, perpetúa su nombre: Rondonia. 

Por la mIsma época que vamos tratanclo, la 
Argentina, devotamente atenida a Inglaterra en 
lo económico ya Francia en lo c,\ltural, ¡;e re
plegaba sobre Buenos Aires y su h~nterla~d, ol
vidando sus desIertos Internos, las regione~ sub-
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pobladas, las remotas fronteras vacías y desguar
necidas, olvido extensivo a los vecinos, muchas 
veces desorientados por un. Argentina contra
dictoria, Imprecisa, sin metas concretas fuera 
de las declamaciones nerarlas y grandilocuentes 
de los salones diplomáticos, ' 

E's ésta también la época en que se organizan 
de acuerdo a pautas modernas los ejércitos de 
Brasil y Argentl¡1a. Desde los primeros años del 
siglo nuestro paiscontó con una Escuela Superior 
de Guerra para la formación de oflclales y jefoo 
en el más alto nivel técnico. El desarrollo de una 
contienda dejó Se ser cosa más o menos librada 
a la improvisación y comenzaron a elaborarse 
planes precisos, "hipótesis de gu-erra", calcu
lando y mllImetrando las pOSibilidades bélicas 
propIas y ajenas. Lo dlscutlble fue el método 
seguido. Tal vez Influidos por la eventualidad de 
una guerra en dos frentes, es decir sometidos a 

E/ canciller Quintino Bocayuva, firmante de/ 
Tratado de Montevideo con E.tanis/ao Zeballo •. 
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un doble ataque desde Chile y Brasil, los teóricos 
adoptaron frente a este último país una táctica 
defensiva. Cierto que el triángulo vital brasileño 
Rio-sao Paulo-Belo Horizonte se halla enorme
mente alej .do de l. frontera y era Inaccesible 
par. los medios militares de la época, mientras 
nuestro propio triángulo vital, Buenos Alres
Santa Fe- Córdoba, se encuentra aterradoramente 
cerca del linde gracias a una secular y desastrosa 
pOlltlca exterior, obligando por ·tanto a defen
derlo a todo trapo y trance. Sea como ello fuere, 
en vez de proyectar la invasión de Rio Grande do 
Sul en busca del AtLántico y Porto Alegre, nues
tros técnicos prefirieron la táctica del retardo: 
primera linea defensiva sobre el rio Uruguay, 
luego repliegue y linea de contención definitiva 
sobre el Paraná, cubriendo el triángUlo vital. Los 
rios de la Mesopotamla corren de norte a sur, 
favoreciendo el reta'rdo de un avance enemigo 
y permitiendo consolidar la linea del Paraná. 
Todo está muy bien, pero el plan tiene sus co
sitas: la Mesopotan¡la queda condenada a la in
vasión o sea '. su oven tual pérdida. un vlej o 
sueño brasileño !leva los lindes de ese país hasta 
el bajo Paraná. Además, toda táctica defensiva 
Heva Impliclta el espíritu de la derrota y desde 
entonces se cond-enó a la M'esopotamia a un pru
dencial. d'stanclamlento del resto del país. Nada 
de puentes sobre el Paraná, nada que permitiera 
un eventual cruce a la orilla occidental. Misiones, 
Oorrlentes y Entre Ríos pasaban a ser posibles 
campos de tabalIa, y esa filosofía retardó, no un 
avance braslleño, sino la Integración del terrl
tor'o mesopotámlco al resto de la Nación. Oomo 
el rio Paranáes, además de excelente vio de co
municación norte-sur, un no menos magnifieo 
escollo para la relación este-oeste, toda la re
gión oriental de la Mesopotamla terminó Inte
grándose más cómodamente con Rio Grande do 
Sul y la repÚblica del Uruguay que con el resto 
de la Argentina. Más aún, cuando al cabo se 
deCidió romper el aislamiento mesopotám~co y 
tend,er un puente, ese puente se levantó sobre el 
río Uruguay, uniendo a la Mesopotamla con Bra
sil entre Paso de las Libres y Urugualana. Los 
argentinos tuvimos que esperar ál octavo decenio 
del siglo XX para ver túneles y puentes por de
bajo y por encima del rio Paraná. 

DE ZEBALLOS A CARCANO 

A prlnc'plos de siglo la tensión entre nuestro 
pais y Chile generó una carrera armamentista 
ante la pOSible guerra. Ambas flotas fueron re
forzadas hasta un poderío nunca alcanzado antes, 
suro ándose las compras de acorazados cada vez 
más pesados y poderosos. En Brasil no dejó de 
preocupar el -crecimiento potencial naval argen
tino y se dieron a la tarea de mejorar la flota 
propia. En 1902 se firmaron los Pactos de Mayo 
en Santiago de Chile que av·entaron los peligros 
de guerra y establecIeron la paz sobre bases 
duraderas. Dichos Pactos incluían una conven
ción sobre limitación de armamentos navales 
que disponía el desarme de aLgunas unidades y 
la renuncia a la compra de otras. En -Buenos 
Aires. sI bien los Pactos fueron ratificados, la 
convención generé! a su vez preocupación, ya que 
Brasil, ajeno al compromiso, siguió aumentando 
su flota. La convención tenía cinco años de vl~ 
gencla y durante ese lapso nuestro país cumpliló 
estrictamente lo estipuladO, pero vencido el plazo 
se negó a renovarla y las 'cosas volvieron a ser 
como antes. La carrera armamentista era ahora 
con Brasil. 



Una serie d,e sutiles reticencias echaban arena 
sobre los engranajes de las relaciones con Rio de 
Janeiro. Ambos paises se observaban con des
confianza, detectando cualquier movimiento sos
pechoso en el rival. Era menester manejar las 
cosas con cautela para evitar un agravamiento. 
Entonces el presidente Figueroa A1cona nombró 
m nlstro de relaciones exteriores a Estanlslao 
Zeballos, la persona más apropiada para llevar 
al. naufragio cualquier politica de _avenimiento. 
El hombre entró con todo, impulsado por un 
nacionalismo primario, agresivo, ingenuo, y por 
su imbat1ble aborrecimiento al barón de IDo 
Branco. Con la sutileza de una aplanadora, pron
to estuvimos en discordia con gran parte de 
nuestros vecinos. SUPO hacerle el juego a la can
emeria brasllefia con admirable constancia y vill
tosa pirotecnia. Dentro del clásico juego de Ita
maraty de provocar disidencias y atizar recelos 
entre los países hisponahablantes, Brasil alentó 
al gobierno uruguayo para exlg:1r la soberanla 
sobre la mitad del Río de la Plata, novedosa too
rla que todavla está sobre el tapete, a setenta 
años vista. El asunto era de enfoque meramente 
dipIomático, a resolver por las armas de la ns.
gociación y el acuerdo. Zebailos lo solucionó mM
dando a la !lota de guerra a hacer manJobras 
delante de la costa uruguaya. Con lo cual dete
rioró' las relaciones con Montevideo, erizó al na
ci'o-nalismo uruguayo e indispuso a todos con la 
Argentina. Que era lo buscado por Río Branco. 

Zeballos vivla eonvencido de que Brasil pre
paraba la guerra contra la Argentina. Razonaba 
que una v"z lograda la superioridad naval ata
ca,rh ..• llevando .en su estela al Uruguay. el Pa
raguay, y tal vez Bolivia. Para aventar el peligro 
elucubró soluciones un tanto tenebrosas. Propuso 
a Chile una al1all2.a. Unidas ambas escuadras, 
Impondrían la paridad al Brasil. En santiago 
oe desentendieron porque no les interesaban los 
problemas atlánticos y porque no tenían motivo 
alguno para molestar al Brasil. Entonces Zeba
lIos se tomó truculento y planeó una guerra pre
ventiva. La marina argentina estaba en magni1-
Cas condiciones. En cuanto al ejército, pasaba 
por el momento de mayor poderlo de su historia, 
espléndidamente armado y adiestrado. Según~ 
referencias a mano, Bras1I no podrla soportar 
un ataque llevado a cabo por 50.000 argentinos 
mov1l1zados, cifra muy respetable para la época, 
que era la base preparada para enfrentar un 
conf¡;cto con Chlle poco antes. Reunió al gObierno 
y expuso el plan: se movil1zarian las reserva&, 
se pondría al país en pie de guerra y se enviaría 
un ultimátum al Brasll dándole seis días para 
responder. O limitaba su poderlo naval o se le 
imponía por la fuerza. Los atónitos m!nlstros 
escucharon a Zeballos sin comprenderlo del todo. 
COn grandes esfuerzos se acababa de evitar una 
guerra y ahora se salia al encuentro de otra. 
Pese a la reserva promet~da en la reun1fón, 
el asunto trascendió. Lo pescó "La Nación." dán
dole a publlcidad y ardió Troya. La alarma cundió 
POl' todos los sectores, se alzó un coro de protestas 
ante el cancmer que usaba la diplomacia del 
hacha y se deterioraron aún más las relaciones 
con Brasil. El presidente Figueroa Alcorta no 
dudó un momento y pid'ó la renuncia a Zeballos, 
que se ,retiró airado (O). 

Pero como había declarado personalmente la 
guerra al BrasU, cometió otra indiscreción y en 
1908 denuncW al barón de Río Branco desde la 
"Revista de Derecho" de estar tejiendo un cerco 

diplomático en torno a la Argentina. Como prue
b, publ'có un telegrama c!trado que llevaba el 
número 9, que la cancmer!a fluminense habría 
cursado a las repres'entaclones brasllefias en Va
rias naciones americanas. De acuerdo al :texto, 
Argentina est .. ría elaborando un plan imperial1s
ta de vastas proporciones, ya que se tratarla nada 
menos que de la reconstrucción del virreinato 
del Río de la Plata med'ante el sen cUlo expe
diente de anexar Uruguay, Paraguay, Bol1via y 
Río Grande do Sul. Las representaciones brasi
leñas debían divulgar discretamente dichos pla
nes al tiempo que aseguraban la amistosa pro
tección de Brasll, ángel justiciero que cerrarla 
el paso a las torvas intenc'ones de Buenos Aires, 

Naturalmente, el asunto prodUjo revuelo, ade
más de un ataque de ira a Río Branco. Pero no 
era fácil ganarle una partida al astuto cane1ller. 
De inmediato preparó una publ1cación oflclal 
acusando sin mucho disimulo a Zeballos de fal
S!ticRdor. No negaba una base de real1dad en el 
asunto. No era tan tonto como para hacerlo. 
Afirmaba que siendo ZebaIlos cancUler, habla con
segUido una copia de un telegrama cifrado -el 
bendito W 9 dirigido a la legación brasllefia 
en Santiago de Chile, pero aseguraba que el 
texto había sido adulterado adrede. Como prue
ba, acompafiaba el telegrama c'f,rado con la 
cifra correspondiente, demostrando que en nin
gún momento había girado órdenes del tipo de
nunciado. Su nota terminaba con una frase que, 
representand,o su pensamiento de fondo, no tar
daria en abrirse camino (10): "Estoy cada vez más 
convencido de que una cordial intel1gencia entre 
la Ar.gent'na, Brasll y Chlle seria de gran pro
vecho para cada una de las tres naciones y ten
drí", influencia benéfica dentro y fuera de nues
tros países". 

Era verdad. Contra lo que crela zebailos, IDO 
Braueo de ningún modo queria la guerra. Era lo 
bastante estadista, lo suficientemente talentoso 
como para no ver cuánto de azaroso, de aleato
rio y de ruinoso tiene un conflicto bél!lco. Para 
él, que había engrandecido a Bras!l sin gastar 
une. bala, no habla mejor ejército que la diplo
macia. Brasll debía tener armas suficientes y 
poderosas, pero aceitadas y bien guardadaS como 
elemento disuasorio, no compulsivo. Además en
treveía una política novedosa: para cubrir el 
llaneo sur brasileño o impedir una al1anza que 
cercan a Brasll liderada por la argentina, el 
camino no era andar a los puntazos con Buenos 
Aires, sino Iogra,r la al1anza argentina. Trazado 
el eje Río de Janeiro-Buenos Aires, que hacia 
extensivo a Santiago de Chile, el resto del conti
nente debla girar en su tomo. Rlo Branco estaba 
convencido de que era el único sistema para 
terminar con las guerras en Sudamérlca. 

Empero de momento, y pese a la renuncia de 
Zeballos, las cosas no mejora-ron. Más bien em
peoraron lo suflcien te como para que de Brasll 
no mandaran ninguna representación cuando 
nuestro país festejó su Centenario el (!5 de Mayo 
de 191,0, lo que fue considerado un agravio que 
generó expresiones hostiles frente a las repre
sentaciones consulares brasllefias. En el otro pals 
ocurr'ó 'otro tanto frente a las argentinas y las 

(9) Miguel AnR"cl CárClJ,no. Prelridtmc{c. de JQtJf{ P;tJ"ercw. Al. 
corta, en Historia Argellti1I-G COlltcm/ltn"Únec., Aeademla Nacional 
d(> la Hí~to:dn, volumon 1, seeción 2~. El Ateneo, Dll. As. 196:1. 

(lO) Ieldoro Rujo:; Morenu, HÚJW'I"ía de Jan relaciones cxÜ:riore. 
argenHmllJ, Ed. Porrot, BR. As. 19G1, IlÚg. 86. 
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cosas se calentaron tanto que ambas cancillerías 
decidieron firmar un protocolo en agosto de 1910, 
la vándose las manos de dichos disturbios y afir
mando la más duradera a'mistad, tras la cual 
la carrera g.rmamentista siguió viento en popa. 

En octubre de ese año cambiaba de presidente 
la Argentina. Cesaba Flgueroa Alcorta y subía 
Roque Sáenz Peña. El nuevo mandatario, que SE" 
encontraba en Europa. sostenía ideas diametral
mente opuestas a las de Zeballos y muy cercanas 
a las de Río Branco. Consideraba que la paz 
s,udamericana sólo podría sostenerse en base a 
un firme entendimiento con Brasil. AlgO debió 
captar Rio Branco, que decidió aprovechar el 
cambio de mandatario para provocar un giro 
politico. Al efecto, el embajador DIonisia da Gama 
insinuó en Buenos Aires la poslb1l1dad de un 
acuerdo, y -cuando Sáenz Peña negó a Río en 
viaje a la Argent na, fue recibido poco menos 
que en triunfo. Tan magnínco y cortés fue el 
despliegue del gobierno brasileño después de tan
to tiempo de desconfianza, que la noticia produjo 
en Buenos Aires una inmejorable impresión, ali
viando sustancialmente los ánimos. 

Ya en el cargo presidencial, Sáenz Peña ma
chacó sobre caliente. En Brasil asumiría el poder 
el mariscal Hermes Rodrigues da Fonseca, so
brino de Deodoro, el fundador de la república. 
El presidente argentino envió como embajador 
extraordinario a Manuel A. Montes de Oca, ofre
ciendo con ello una muestra de d;stinci6n que 
correspondía a las gentilezas brasileíi.as. Pero no 
se quedó ahí pues ag,regó un enviado confidencial. 
Para el cargo, extremadamente delicado, ya que
debla lograr la detención de la carrera arma
menlsta, eHgió a un hábil diplomático con fi;
mes amistades en Río 'de Janeiro, que compartla 
sus propias ideas de convivencia con Brasil, don 

~ Ramón J, Cárcano. Desde la caida de Juárez 
Celman, este hombre, que había llegado a ser 
precandidato a presidente, vivía poco menos que 
"radiado de servicio". Pertenecía a una élite 
oligárquica que siempre se habia opuesto al ge
neral Roca y había pagado su osadia con tres 
lustros. de ostracismo. Con la em,ergencla de 
Sáenz Peña- que fuera hombre de Juárez Cel
man- y el fin polít1co de Roca, Cárcano y su 
grupo volvieron al primer plano, y como inicio 
le correpondió la delicada misión ante Río Bran
co. Naturalmente, antes de hacer las valijas 
hubo discretos contactos con la cancillería brasi
leña y el embajador Dioinisio da Gama, que 
aportó seguridades de que la misión seria recibida 
con los brazos abiertos para poner fin a la tensa 
stuación. 

Cabe destacar que la idea de Sáenz Peña tenia 
caract.eres propios. Siempre sigUiendo las lineas 
de la politica atlántica que nos imponia la de
pendencia de Europa, el buscado acercamiento 
a Brasli era distinto a los lineamientos seguidos 
por Mitre·Elizalde o por el general Roca. Aque
llos habían implementado una alianza en subor
dinación, convirtiendo a la Argentina en satélite 
de Bras'l, basados en el principio de las fronteras 
Ideológicas. Roca se habia Umltado a un apro
ximamiento superficial que no implicaba el me
nor compromiso, para adoptar posiciones ant.e 
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terceros países. Sáenz Peña, en cambio. buscaba 
una coordinación política conjunta en un plano 
de paridad, una suerte de "eje" que perm1ll1ern. 
la formación de un bloque compacto frente a 10$ 
bJstados Unidos en expansión y como base de una 
hegemonía dual sobre el continente. Era. entn~ 
otras cosas, una resultante de la política probrJ
tánica que nuestro país seguía fielmente. 

En marzo de 1911 Cárcano llegó a Río de Ja
neiro en medio de un espléndido recibimiento. 
Río Branco bajó especialmente de Petrópolis 
para entrevistar al enviado confidencial y poco 
después comenzaron las conversaciones. Mlgm'l 
Angel Cárc~no, que acompañó a su padre, des
cribe así el escenario de las entrevistas (11): "El 
barón recibió a Cárcano en ltamaraty, el palacio 
del Imperio, en su gabinete de trabajo amplio y 
luminoso. E:us ventanales permitían contemplar 
los jardines interiores. Cantidad de mapas col
gaban de sus muros. En gran escala. estaban 
indicadas las fmnteras del Brasil que el barón 
habia logrado trazar con habil!dad y astucia 
definiendo los límites inciertos y los intrincados 
prOblemas que dejó la herencia colonial, tare~L 
abrumadora y paciente de la cual se vanaglo~ 
riaba por haberla ll-evado a cabo por negocia
ciones amistosas y el arbitraje. En el extremo de
una de las largas mesas trabajaba el ·canc11lcr 
en un lugar reducido, libre del cúmulo de docu
mentos y expedientes amontonados sobre las 
sillas y en el suelo. Muchas veces sus seeretarios 
lo hallaron escrib'endo en altas horas de la no
che alumbrado por un modestísimo candil que 
nunca le faltaba. Junto a esa mesa tuvieron lugar 
las conversaciones confidenciales con Cárcano", 

Rio Branco habló largamente de su proyecta.
da un'ón entre Brasil, Argentina y Chile para 
asegurar la paz, a lo que Cárcano, con plena lu
cidez, ·contestó que lo veía poco vlabI.e porque 
ello despertaría fuertes desconfianzas en el resto 
de los países sudamericanos, especialmente el 
Perú, razonamiento que años después se mostra
ria perfectamente correcto. Luego se habló de 
armam·entos. R,lo Branco propuso un convenio 
por el cual las flotas se establecieran de acuerdo 
a la longitud de las costas. Amablemente, Cárca
no desechó la idea. Sería canonIzar la suprema
cia brasileña. El asunto amenazaba no tener sa
lida, sobre todo porque cualquier pacto tendría 
que ir a los Congresos para su rat;'flcación y allí 
podría ser despedazado empeorando las cosas. 
Ninguna solución corriente parecía adecuada. 
cuando Cárcano propuso aRio Branco no pactar 
nada, no firmar ningún papel. Sería simplemen
te un acuerdo de caballeros. Ambos paises 1imita~ 
rían espontáneamente sus armamentos renun
ciando a la compra de nuevos buques de guerra. 
Río Branco aprobó vivam·ente la solución, pero 
necesitaba la palabra final del presidente, Esa 
noche CArcano cenó! con Río Branco y el maris
cal Fonseca, ya en tren de despedida. En un mo
mento de la conv·ersación el enviado confiden
cial preguntó dt.rect9..mente al mandatario si po
dia comunicar al presidente argentino que Brasil 
limitaba su flota. Tras mover la cabeza, el maris
cal se limitó a contestar "¡Puede!". 

Antes de embarcar de regreso, Cárcano tele
grafió la noticia a sáenz Peña. Su misión habia 
sido una de las más fulminantes y exitosas que 
Argentina llevara a cabo en Río de Janeiro (12). 

(1) Miguel An¡;:el Cál'cnno. OlJTf/. dtildil. p(I¡;:. liR. 
(12) v(·,. d('tflll(>~ pn Ramón J. C:\I"C!l.IlU, Mi8 l)r;m"roN oclu'nl." 
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EL TRATADO DEL A B e 
Rio Branco no pudo llevar más adelante su 

política respecto de Argentina y Chlle pues falle
ció en 1912. Empero, dejó sentado en Itamaraty 
todo un cuerpo doctrlnar:o que se hizo tradición 
Ji sobr.e cuy'os carriles marcharían sus sucesores 
durante mucho tiempo. Tampoco Sáenz Peíla 
concluyó su presidencia, pero la muerte del pre
sidente no slgn1f1có un cambio de rumbo. El nuevo 
mandatario, VlctOrlno de la Plaza y el cancmer Jo-

Manuel ferro. de Campos Salles, presidenle 
civil y paull.la. 

sé Luis Murature mantuvleiron los mismos princi. 
plos Internacionales. Tuvo oportunidad de mani
festarse a raíz del conflicto entre Estados Unidos 
y México que estuvo a punto de llevar a la guerra 
a esos dos paises. Ya nos hemos referido R· ese 
prOblema en otra oportunidad (IR). Recordemos 
simplemente que a mediados de 1914 Argentina, 
Brasil y Chile propusieron a Washington y Mexi
co una mediación conjunta que fue aceptada y 
condujo al tratado de Niagara Falls que suavizó 
las relaciones en el hemisferio norte, 

Murature decid1a entonces aprovechar t~l ex~ 
cepcIoneJ moménto de amIstad que se vivia entre 

los tres paises más poderosos de Sudamél'ic.a, 
Retomando la idea de Río Branco lnici6 conver
saciones con las cancillerías de Rio de JanE'iro .'Y 
Santiago de Chile tendientes a log,rar un acut."Tcto 
entre los paises. El canc1l1er brasileño Lauro MUI
ler aceptó las bas·es propuestas siguiendo la lineu 
de su predecesor; lo llamativo fue la prontitud 
con que también aceptó Chile, hasta entonce, 
reacio a los lineamientos políticos atlántico, 
Hubo una serie de cabHdeos, cambios de nota..'i y 
modificaciones en los textos propuestos. hasta 
que ei 25 de mayo de 1915 Jasé Luis Muratul"c 
por la Argentina, Lauro MUller por Brasil y Ale
jandro Lira por Chile firmaron en Buenos Aires 
el tratado conocido como del A. B. C., (endient" 
a soluc'onar los prOblemas que pudieron plnn
tearse entre los firmantes en caso no previslos « 
por previos acuerdos, estableciendo un meca
n1smo permanente y automático para solventar 
posibles disid.encias. No era un pacto de nl1anzll 
pero, desde ya, pOdía servIr de base para. t'.lla, 
POI' lo cual des-pertó serIos temores en las ot,ra¡.j 
can.cillerías americanas, tal como 10 previera CáI"
cano. Tampoco gustó en Estados Unidos. pues 
el. acercamiento del A. B. C. podía terminar en 
un bloque que s1rviera de contrapeso a su cre
ciente influencia, sobr.e todo en momentos qlH.! 
se agravaba la crisis m undlal a rufz de In gum' l' a. 
europea. De modo que las presiones que Se desen·· 
cadenaron en contra tuerOll lo bastante pod{~
rosas como para anular el tratado. En nuestro 
país no fue nada popular, sobre todo en ias l!1as 
del radlcallsmo, opuesto a todo. tipo de bloqlW o 
alianza. Se llegó a dedr que Murature Pl'U un 
"Zeballos al revés" y el asunto naufragó en el 
Congreso, pues aprobado por el Senado fu<' re
chazado por los diputados, quedando sin ratifi
cacIón. Además la marcha de los asuntos mUll· 
diales rápidamente veló la armonia entre Rio 
de Janeiro y Buenos Aires. 

Ei Viernes Santo de 1917, por razones suma
mente particular,es que nunca fueron expltcn .. 
das claramente, el presidente Wilson declaró la 
guerra a Alemania y metió a los Estados Unidos 
en el conflicto europeo, ascendiéndolo a la cate
goría de mundial. Ya embarcado indlsolubl,,
mente en la estela de Washington, Rio de Janeil"l) 
hizo otro tanto el 26 de octubre, por motivos to
davia más misteriosos para los Intereses brasile
ños. Como Argentina mantuvo a nlllchamflrtl
llo su neutralidad, la divergencia de criterio melló 
lo que. hasta entonces tuera apac1ble entente. 
Para remate, desde 1916 era presidente argentino 
Hi-póllto Yrigoyen, que no s"mpatlzaba con Brasll 
y era poco Simpático a la canciller!a fluminense. 

Uruguay también rompió relaciones con Ale
maula y de pronto comenzó a cundir un rumor 
que por momentos alcanzó destellos de verosi
militud: las compactas m'norias alemana.<; de 
Rio Grande do SU1, pOderosamente armadas y 
bien adiestradas, se aprestaban a sublevarse e 
invadir el Uruguay ... ¿O sería que desde R!o de 
Janeiro se pr!,>y·ectaba una intentona para re
cuperar la Cisplatlna?.. Por si acaso, el presi
dente F·eliciano Viera, consciente de la indefen
sión del ejérCito uruguayo, mandó preguntar al 
presidente Yr!goyen si, en caso de ataque sobre 
la frontera braslleña, Argentina estaria dispues
ta a entregar armas. La respuesta de don Hlpél . 
lito fue terminante: "Si por desgrac'a el Uru
guay viera invadido su territorio, tenga la mll.< 

(13) C,lmQ [lWTon lilA re/at'Í1l7Io'H rirflP7lti1)()_nn)"/".11/l,'r;,·/, "Il~. 
Ed. Plll~ \Tltl'll, B~, A¡;. 1070 
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absoluta seguridad el pueblo hermano de que mi 
gobierno no le vendería armas, sino que el ejér
cito argentino cruzarla el Rlo de la Plata para 
defender la tierra uruguaya". 

Era la expresión de la politlca yrlgoyeneana, 
()puesta a todo tipo de bloqueo o "eje" parcial 
pero partidaria de una firme solidaridad del 
cuerpo latinoamericano. El 15 de febrero de 1918 
el presidente Viera comunicó al parlamento 
uruguayo la actitud de su colega Yrigoyen y los 
legisladores resolv.:eron agradecer oficialmente a 
don Hipóllto su Inc()ndlclonal ap()yo a la repú
blica oriental. El resto de la guerra transcurrió 
sin mayoreS novedades. Brasil no llegó a Inter
venir mll1tarmente en la contf.enda. Una fuerza 
naval que se preparaba para operar en el Medi
terráneo fue Impedida de actuar pQr el armis
ticio, pero, al Igual que A,rgentlna, Brasil se bene
fició económicamente con el confllcto. Por prime
ra vez desde el establecimiento de la dlvlsl& 
internacional del trabajo corrieron pellgro las 
vías de comunicación con los centros metropoli
tanos y el esfuerz() de guerra Obligó a reduclr las 
exportaciones a los paises manufactureros. Ello 
obllgó a producirlas a las naciones coloniales, 
dando un poderoso Impulso a las Industrias lo
cales. En Argentlnafue Buenos Alres el centro 
más f.a vórecldo por la novedosa tónica, acentuan
do el macrocefallsmo del pals; en Brasil fue Sao 
Paulo quien surg'ó como núcleo industriallzador, 
pr-onunclando el desplazamiento demográflc~ ha
cia el Sur. 

Pero la guerra desubicó pronuncladamente a 
los estamentos políticos y sociales del vecino 
país, abocándolos al nuevo contexto que surgia 
de un mundo llberal prOfundamente resquebra
jado por la contIenda. En Argentina las convul
siones fueron mucho menores porque la oligar
quía local había s'do vencida en las urnas .en 
1916 con el acceso de Yrlgoyen y las clases medias 
a 1 poder: la revolución padflca del sufragio Im
pidió grandes estallidos. En Brasil, en cambio. 
donde perslstia el Juego oltgárqulco pasándose la 
pelota presldenc'al entre paullstas y mlnelros, 
ajenos por completo a las nuevas clases e Inquie
tudes, la emergencia de viejos problemas y fla
mantes exigencias habrían de generar un decenio 
de inquietudes politlcas y sociales. 

EL TENENTISMO 

l,a década del veinte slgnlficó para la argen
tina la cúspide de su periodo ltberal. Etapa esen
cialmente tranquila, de auge económico y predo
minio de las clases medias, jamás, fueron más 
respetadas las llbertades humanas y el ejercicio 
de la democrac'a. Los cuartelazos eran el exótico 
recuerdo de un remoto pasado; el estado de si
tio una estipulación constitucional con escasa 
poslbllldad de aplicación; la llbertad de prensa 
era artículo sagrado y cerrar un diario W1a idea 
escandalosa, jndlgna del desarrollo alcanzado. 
La Argen tina consUtuia una especie de mosca 
blanca en la constelación sudamericana, donde 
las convulsiones se yuxtaponían incesantemente. 
Hasta BrasU, tan estable y canUnuo, se estreme
cía con los borbotones que parecían surgir de 
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una tierra postergada y castigada bajo el esplen
dor de un Imponente marcoextemo. 

Mientras cundia el descontento social y se 
agravaban los problemas económicos, comenzó 
a inquietarse el ejército, que tras crear la repú
bUca fuera dejado de lado discretamente por 
las ollgarquias, que en adelante usufructuaron 
en poder sin concederle arte ni parte en la con
ducción nacional. Arturo da SUva Bernardes, 
representante de la oUgarquia mlnelra y pre
s dente entre 1922 y 1926, tuvo el dudoso privile
gio de enfrentar durante su mandato el peor 
periodo de Inestabllldad que conocieran los bra
silefios en muchos afias. 

E! viejo Br.sll de fachada liberal cruJia por las 
bases mientras el sistema Implantado desde los 
comienzos de la repúbllca se resquebrajaba a 
ojos vista, desorganizando el edl!lclo estatal cul
dldosamente ·elaborado, donde cada oUgarquia 
tenia su lugar y disfrutaba de sus prlvlleglos 
mientras la masa, ausente, se limitaba a ejercer 
el derecho de callar y obecer. Las clases medias 
emergentes, cada dia más Inquietas, ya no se 
conformaban con un papel pasivo. Como siempre 
ocurre en estos casos, la que fuera clase dirigen
te progresista se convirtió en casta dominante 
represiva para consevar la manija del p()der. Y la 
represión trajo consigo a la rebelión. 

El ejército -sobre todo entre los oficiales de 
menor graduación provenientes de clase media
que hasta entonces actuara sola'mente por vías 
IndIrectas, manteniendo el acatamiento al pOder 
clvll y sosteniendo el statu quo politlco, comenzó 
a dar signos de incomodidad con su papel de con
vidado de piedra. Las viejas oUgarquías ya no es
taban en condiciones de modernIzar un Estado 
con evld.en tes signos de atraso económico y so
cial. Por lo demás, la gran mayoria de la pobla
ción vivía sumergida en un lnfraconsumo cróni.co. 
corroida por la miseria y la explotación, sin la me
nor participaCión en la vida nacional. Unlcamen
te estaban pOlltlzados los núcleos urbanos de cla
se media, ¡:ero de maDera inorgánica e imper
fecta. En esa situación, carente de una milsa elec
toral poderosa -los analfabetos no votaban y ca
s' todo el resto lo hacia por los patrones y cacl
ques-, sin una base política sóllda. sin partidos 
nacionales, el ejército se consideró la única ins
titución capacitada para remodelar el Estado, 
d'rlglr la politlca y vertebrar un movimiento na
cIonal que llevara al Brasil al plano que por su 
Importancia le corr"spondia. Pero l?revlamente 
debía sacarse del medio a las ollgarquias, fuerte
mente atornUladas por una madeja de intereses 
propios y ajenos. . 

En julio de 1922 hubo sublevación en Rio de 
Janelro pero la intentona fue sofocada, Dos años 
después, y también en jul'o, volvió a estallar la 
rebelión m1l1tar, esta vez con caracteres más gna
ves, en la ciudad de Sao Paulo. En raZón de la 
canUdad de tenientes y jóvenes oficiales que en 
ella Intervinieron y al hecho de que se buscaba no 
sólo un cambio de gobierno sino de estructuras, 
el movimiento fue llamado tenent'smo y habría 
de tener amplias consecuencias. Durante un mes 
los tenentes fueron dueños de Sao FaUID, pero el 
sistema toda vla era sólido. Apretado el movi
miento rebelde por las fuerzas de represión, los 
rebeldes evacuaron la ciudad paulista y se reple
garon hacia el sudoeste en dIrección a Río Gran
de do Sul. Entre los oficiales que se sublevaron 
se contaba un joven cap'tán de ,26 años llamado 
LuIs Carlos Prestes, que habría de protagonizar 
una asnmbrosa aventura. Al frente de unos mn 
hombres entre soldados y voluntarios, durante· 



La visita de Campos Sal/es en 1900: (de Izq. C/ der.cha) el presidente lIoca, 
el cancil/er Quirno Costa, Campos Salles, un diputado brasileño y el ex 

presidente Mitre, 

tres años eludió con habilidad y destreza todas 
las fuerzas del ejército arrojadas en su contra, 
en una permanente contradanza para evitar en
cuentros directos y tratando de servir de deto
nante para una sublevación masiva del pueblo 
contra el régImen. Refugiándose en el sertao y 
mediante un constante desplazam~ento. arrancó 
de Rio Grande do SUl, atravesó el desierto de 
Santa Catarlna, siguió la Jinea del rio Paraná 
cruzó por d,esoIadas reglones de Minas Gerais has~ 
toa aparecer en Bahía, en la cuenca del San Fran
cisco, desde donde, siempre acosado por las tro
pas regulares, volvió a internarse hacia el oeste, 
pasando por Mato Gr0880 hast-a acercarse al lí
mite con Bolivia. Esta ép'ca marcha que cubrió 
nada menos que 25..000 kilómetros, convIrtió a 
Prestes en una figura legendaria, un verdadero 
personaje de novela 'cabaHeresca. Y Caballero 
de la Esperanza lo llamaron. Finalmente vencido, 
cerrados los caminos, sus fuerzas se rindieron en 
1927 y el capitán Prestes pasó a la Argentina exi
liado. No había logrado su propésito de provocar 
una g,ran rebelión popular porque la enorme masa 
a la que él se dirigió, hundida aún en un mundo 
precapltaIlsta y ajena a todo problema político 
y sociaJ, sólo tenía fuerzas para luchar por una 
precaria subsistencia. También pesó en su contra 
el temor de los grupos politizados brasileños a los 

cambios demasiados bru.scos, a las trarudclones 
violentas, Al fracasar estas bases con las que él 
contara, fracasó ,el capitán Prestes, 

, 

Mientras el tenentlsmo parecía languidecer y 
Prestes recorría el sertao en busca de una revo
lución Imposible, terminó su mandato Arturo da 
S'lva Bernardes, Como era minelro, de acuerdo a 
la calesita presidencial establecida correspondla 
el periodo 1926-1930 a un paulista. Y un paulista 
asumió el mando en la persona de Washington 
Luis Perelra da Souza. Las viejas oligarquias 
parecían tan sólidas como siempre En cuanto 
a los tenentes, muchos fueron perdonados y re
Incorporados a filas. Sólo habla sido un pecadlto 
de Juventud (para algunos lo fue en serial. Pero 
el malestar sIguió su curso y poco después se le 
sumaron los vientos de la ,gra visima crisis eco
nómloa que azotó al mundo occidental. En nuestro 
país la crisis arrastró consigo a la segunda presi
denc�a de Yr!goyen poniendo punto final al pe
riodo democrático Iniciado en 1916 ,e Iniciando la 
era neo-oligárquica que Intentó restablecer los 
parámetros politicos, econo'mlcos y sociales del 
tiempo de Roca. En Brasil la historia tomó otro 
camino, pues la que cayó fue la ollgarquia y lo 
que emergió fue el primer gobierno popUlar que 
tuvo ese pais. 
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GETULIO VARGAS 

La trenza lnteroligárqulca no funcionaba ya 
como en sus mejores Uempos y a cada paso 
surgían disidencias entre sus grandes sacerdotes. 
EL error final lo cometió Washington Luis cuan
do intentó romper la tradición en el peloteo de 
le, sucesión presidencial. Correspondía a un mi
neira, pero se empeñó en consagrar a un cote
rráneo paul1sta, Julios Pr-estes, sin parentesco 
con el capitán homónimo. Como candidato opo· 
sitor, al frente de un grupo llamado Alienza Li
beral, surgió el gobernador de Rio Grande do 
Sul, Getulio Vargas. Nacido en Sao Borja sobre 
el rio Uruguay, frente a las costas argentinas, en 
las tierras gaúchas que una vez fueron las Mi
si-oneE. 'Orlen tales, Vargas, a los 46 añ-os de edad, 
era un caudillo nato con una sólida papula
rld3.d a cuestas. Silencioso, cauto, astuto, suave 
como una dama, exquisitamente cortés y mesura~ 
do, nunca faltaba en su rostro una ancha sonrlsa. 
bonachona. Bajo de estatura, retacón, macizo. 
nada en su aspecto fisico o en sus modales 
dejaba entrever la enorme energía, la dura deter
minación de que era capaz. Ganó las elecciones 
porque nó habla opción posible, pero eso no fue 
obstáculo para el régimen, que se olvidó de las 
urnas y proclamó presidente a Prestes. 

Ll pildora no estaba hecha para ser tragada 
por Vargas, que ya había tomado recaudos, Su 
ministro Oswaldo Aranha habia elaborado pacien
temente el paso siguiente aseguir, que era la 
rebe!' ón. Por otra parte, todo Brasil estaba harto 
de las trenzas que. trababan su desarrollo, y el 
ejército, acallado pero no sometido, esperaba 
el momento oportuno. Muchos tenentes de ayer 
veían con simpatía a Vargas, que hablaba un 
nuevo lenguaje, Paraiba fue la primera en su
blevarse. El 3 de octubre de 1930 la revolución 
estaba en la calle. Siguieron Minas Gerais, Río 
Grande do Sul y luego Paraná, y de allí la re
belión se extendió por tddo el Brasil. Vargas em
prendió la marcha sobre Río de Janelro, lo que 
suscitó comparac'ones con la Marcha sobre Roma 
de Mussol1nL Lo acompañó el entusiasmo popular 
en medio de una espectativa que auguraba 
nuevos tiempos para un nuevo BrasiL El 24 de 
octubre el ejército tomó cartas en el asunto. De 
acuerdo a la mejor tradición brasileúa, los gene
rales comunicaron gentilmente a Washington Luis 
que ya no contaba con su apoyo y en consecuen
cia quedaba depuesto. El 3 de novit>mbre de 1930 
Vargas entró en la capital para iniciar una de las 
g,estlones más notables y discutidas de la historia 
brasilefra. 

Nominado presidente constitucional por la 
Asa~blea Constituyente, el primer escollo que 
deb' ó salvar fue la crIsis económica y el caudilla
Je local, dueño hasta· entonces de las politlcas 
reglonales en beneficio de las oligarquías de gran
des propietarios. Lo..o;¡ sectores damniUcados pro
dUjeron el alzamiento de sao PauIo, el Estado 
már perjudicado por la emergE"ncia de Vargas, 
que intentó recuperar por las armas su vieja 
preeminencia aproveChando la dramática caída 
de los precios del café con la natural repercusión 
económica, situación que Vargas no había 10-
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grado dominar. Fracasado el intento, se iniciaron 
las reformas. Suprimió las barreras aduaneras 
que separaban a los Estados, dispuso una mora
toria de la deuda externa, estableció el voto fe
m·enino y amplió la base electoral (hasta el ad
vemmlento de Vargas sólo votaba el 5 ("1, de la 
población), fortaleció el poder federal e Inició. 
por primera vez ·en la historia brasileña. un es
bozo de legislación soc'al dirigida a amparar la 
enorme masa desprotegida que constituía la ma
yoría de la población; alentó el sindicalismo en 
un medio donde los avances en ese sentido no 
habían .pasado del plano embrionario, 10 cual 
l)ermltio qu.e lo llamaran comunista· y como 01'
g'anizó los grem'os por medio del Estado y con 
ingerencia del mismo, permitió a otros llamarlo 
fascista. Las reformas convergieron en la -consti
tución de 1934, eminentemente centralista, ate
nuando el poderoso y por momentos djsolvente 
federalismo. Sin embargo, a pesar de su fuerte 
tono ,reformista, el gobierno de Vargas carecía 
de una prec'sa ubicación ideológica. Era el de
cenio de la eclosión del nazismo de Hitler. de la 
Italia de Mussolini, de la Rusia de Stalin y la 
España desgarrada como campo de batalla entre 
el nazifasclsmo y el comunismo, mientras las 
democracias occidentales se desvaían en una gris 

El bar6n de Rlo Branco: dos veces la provincia 
de Buenos Aires sin disparar un tiro. 



Ramón C6rcano: un estilo nuevo en nuestras 
re/adones con Brasil. 

atonía, aparentemente res:gnadas de antemano a 
la derrota. La mayoria no dudaba que Vargas 
establecria un, dictadura; el problema consistia 
en qué signo adoptaria. 

Con -el comunismo las cosas fueron mal de 
entrada. En Rio de Janelro reapareció el capitán 
P-restes, el que fuera Caballero de la Esperanza. 
Durante su ex1l10 en Buenos Aires se había con
vertido al marxismo. afiliándose al partido comu· 
nlsta. Viajó a Rusia para completar su adoctri· 
namiento y de Moscú lo fletaron a su patria para 
dirigir el sovietlsmo brasilefío como secretario 
general del partido. El embarcarse en una doc
trina y un pensamiento aJeno al de su país, 
terminó la frustraclón de Prestes; lo que empe
zara como impulso naclonal'sta hondamente bra
sUeño t~rmlnó dlIuido en el lnternacional1smo 
alrumblcado y contradictorio del staIlnismo. Tan 
desubicado estaba el f!omuntsmo -como en toda 
Latlnoamér"ca- que tomó ciegamente la onda 
subversiva que en 1935 desembocó en el alzamien
to abierto, irremisiblemente condenado al fraca 
so. Prestes fue a dar en la cárcel, de la que no 
salió en diez años. 

Tref'- consecp.encias tuvo la intentona de Pres
tes. Liberó a Vargas de una oposiclón mlnoritada 

pero agresiva, insufló de rebote a los núcleos 
fascistas que querían copar el régl'men, y provocó 
en el ejército brasilefío una incurable alergia. 
no sólo hacia el comunismo internacional, sino 
hacia todo tipo de izquierdismo, alergia que aún 
p-erdura con agudos slgno.s de pgravamt.ento. En 
cuanto al fascismo brasilefío, We el más pod~
roso de Sudamérica, alcanzando un predicamento 
eofluencia como en ningún otro pais del conti· 
nente. En 1933 el paullsta PUnio S .. lgado fundó 
el cuerpo de los camisas verdes, simple parodIa 
vernácula de los camisas negras de Mussollni, de 
quienes tomaron todo el aparato pirotécnico y 
paramilitar grato a sus compon·entes. Fueron. In 
base y fuerza de choque del partido integrallsta, 
que apoyó ClIlurosamete a Getullo Vargas y fue 
a su vez favorecido por éste. El movimiento na
z1fasclsta alcanzó gran repercusión en el sur, don
de abundaban las minorias alemanas no integra
das, que mantenian sus comunidades cuidadosa
mente apartadas, con un sistema educacional 
propio que llegó a contar con dos mil escuelas de 
habla alemana, donde se manten!a· eh alto la 
veneración de la Vaterland. A medida que la 
década del treinta fue avanzado y en Europa se 
sumaron Jos espectaculares triunfos del Tercer 
Relch de Hitler, esa veneración se eonvirtió en 
Incondicional admiración al FUhrer, y las mino· 
rías germanas n'Ü tuvieron empacho en tomar 
los simbolos y caracteres de la Alemania nazi, 
con abundancia de cruces gamadas, paso <lE:' 
ganso, y brazos en alto en saludo romano. Pau,· 
latlnamente la influencia fue creciendo y los 
integrallstas llegaron a acariciar la Idea de copar 
a Vargas y su poder. El grave error que come
tieron -y como -ellos muchos latinoamericanos"··
fue no comprender que Vargas no era fasclsu\ 
ni nazI. Era un sutil polltico práctico que sól" 
obedecia a Una tendencia y una sola Ideologia: 
el interés del Brasil según él lo entendia. Pero 
su actitud hacia el integralísmo creó uno imagen 
pro fascista de Vargas en el exterior. En Alemania 
aplaudieron estrepitosamente al presidente bra
silafío y presentaron a Brasil como modelo de 
nación moderna en lucha con las plutocracias. 
A la Inversa, en Estados Unidos las característi
cas del gobierno de Vargas crearon preocupación 
y disgusto que no se molestaron ,en ocultar. Apre
taron las clavijas y dio resultado. Si desde los 
tiempos de Rio Branco Brasil jugaba al satélite 
favorito, debla portarse como satélite y seguir 
en la estela de Washington so pena de represa
lias. 

Vargas sacó cálculos y dio marcha atrás. Ne
cesitaba los capitales y los armamentos nortea
mericanos para lograr el desarrollo brasllei10 y 
la siempre suspirada hegemúnia continental. Tal 
vez Alemania fuera un modelo a 110 perder de 
vista, pero las circunstancias no estaban dadas 
para perscindir de Estados Unidos, que pOdiu 
volcar su favor hacia la ArgentIna, que con su 
careta democrática repudiaba a los totalitaris
mos; y eUo romperla el equilibrio en contra del 
Brasll. A partir de ese momento los integl'allstas 
qued8!ron co-ndpnados. 

Dado que la emergencia de Vargas coincidió 
en el tiempo con el establecimiento de la repú· 
bIlco. neo-oligárquica en Argentina, con signo 
fuertemente liberal y pautas d~ocráticas de fu
chada, pUdiera creerse que el periodo fue de 
t"nsión y deslnlellgencla con Brasil. Nada de 
eHo ocurri6. Poco antes de caer Yrigoyen se tuvo 
en BUénos Aires pruebas de que Chile proyectaba 
J,l,na. invasión por sorpresa de la Patagonia. Una 
breve blitzkrier, daría al pais trasandlno el do-
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minio del sur argentino. Una audaz misión cum
plida por el alférez de navlo Alberto Sautú Ries
tra puso en descubierto los preparativos chUe
nos (14). Al ser imPosible la sorpresa, Chlle de
sistió del plan y retiró fuerzas del linde, pero 
al subir al poder el genera! Agustln P. Justo to
mó medidas para evitar problemas. Se cr.eó 
la Gendarmerla Nacional para cubrir las fron
teras, se tomaron recaudos para activar y prote
ger la Patagonla, se eqUipó al ejército y la flota 
con moderno armamento -por primera vez se 
incorporaron tanques de guerra a las fuerzas 
de tlerras- y se reconstruyó una aviación nilll
tar hasta entonces más simbólica que efectiva. 
Pero además Justo exhumó la polltlca de Roca, 
siguiendo pasa a paso y calcando al detalle lo 
hecho treinta afias antes por su modelo político. 
Era menester volverse hacia Brasll para desalen
tar a Chile. Como primer medida el presidente 
Justo siguió el consejo de Sáenz Pefia: a Rlo de 
Janelro no se puede mandar como embajador 
al primer desdichado que salga al paso. Es de 
primera Importancia para Argentina tener en Rlo 
un diplomático de primera magnitud, ducho en el 
oficio y conocedor del pueblo brasllefio. Selec
cionó cuidadosamente al candidato y eligió al 
mejor hombre posible, Ramón J. Cárcano, muy 
vinculado en Rlo de Janelro y altamente respe
tado desde los tiempos de su amistad con el ve
nerado barón de ~o BMnco. Bien dice su bló
gra:fo (11í): "No se tiene noticia de ningún emba
jador argentino que haya presentado en el Bra
sU credenciales como las de Cárcano". De entra
da nacIó la Simpatía entre el embajador y el 
presidente Vargas. Don Ramón, que pOdla expre
sarse en portuguéS y don Getullo, que hablaba 
español -con acento correntino, como corres
ponde a un natural de Sao Borja- anudaron una 
relación que favoreció el acercamiento de ambos 
paises. Pronto todo estuvo listo para repetir el 
gambito Roca-Campos Salles. En octubre de 1933 
Agustln P. Justo visitó Brasil y en 1935 GetuLlo 
Vargas viajó a 11 Argentina firmándose una serie 
de acuerdos, que. aunque llegaban hasta el plano 
cultural, no Implicaban un. al1anza formal. Pero 
si 'Argent.lna cuidaba sus espaldas al acercarse 
al Brasil, también Brasl1 protegia su flanco sur 
en un momento pOlítico sumamente dIficil en 
QU'2 era menester eludir una serie de escollos 
internos antes de dar por asentado el régimen. 

Hubo momentos de efusiva cortesía, como cuan
do el presldent,e J,usto recibió el gr,do y las in
signias de general brasileño, per:> no todo fueron 
rosas. Hubo también momentos de tirantez y 
distanciamiento, sobre todo porque en el último 
decenio Brasil se sentía reza.gado frente a la Ar
gentina e !ntentaba alcanzar la paridad vigilando 
estrechamente a Buenos Aires. Las desconfianzas 
ji resquemoree renacieran con la Guerra del Cha
cc entre Paraguay y Bol1vla. contInuación hls
tórlc. de la guerra de la Triple Al1anza e hija 
putativa de l~ desastrosa polltlca argentina de 
entoncés. Arg~ntlna volcó su apoyo a! paraguay 
con escaso disimulo, pasando armas y abasteci
mientos poco menos que a cielo abierto, gene
rando el des~ontento y las sospechas de !tama
;raty, que mostró slmpatlas hacia Bol1via, pero 
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sin llega.r a permitirle pasar armas por su terrl. 
torio, como solicitó oficialmente el gobierno de 
La Paz. Dos factores se oponían a eUo: uno con
tundente, el veto de Estados Unidos; otro más 
sl1encloso, el deseo de no llegar a una tensión 
peligrosa con Buenos Aires. Las relaciones se en
friaron sensiblemente y alcanzaron muy bajas 
temperaturas cuando al confl1cto se sumó una 
carrera de cancl1lerias para ganar la paz entre 
bolivianos y paraguayos. Hubo fintas, tacles, zan
cadlllas y golpes de furca en abundancia para lo
grar el alto galardón que significarla poner fin a 
la guerra. No sóUo estaban metidos en el asunto 
los ministros da Buenos Airas y Rlo de Janelro. 
sino los de buena parte de América -norte y 
sur- y aún los de Eurt>pa, sea a través de la 
Liga de las Naciones o fuera de ella. La carrera 
la ganó al fin Carlos Saavedra Lamas en lo que 
fue un marcado triunfo diplomático argentino 
que aumentó sensiblemente el prestigio de nues
tra cancillería. Saavedra Lamas ganó el Premio 
Nóbel correspondiente, COn profundo disgusto de 
Brasil. 

En 1937 volvieron a erizarse w.s relaciones a 
rai:t, del arrendamiento de varios destructores 
norteamericanos a la flota brasllefia. Volvla a 
amagar la carrera armamentista, apareciendo 
como proveedores Estados Unidos y Alemania, 
en el afán de Brasil de alcanzar el nivel de Ar- . 
gentlna y la puja de la Argentina por mantener 
su preeminencia sobre Brasll. En esas circuns
tancias terminó la misión de Cárc.no como em
bajador. Con 77 años a cuestas y una salud com
prometida, don Ramón solicitó su relevo. Pero le 
queda una certeza: mientras Var~a8 fuera pre
sld,ente no habr!.. choques violentos con la Ar
gentil,a. A punto de partir, obtuvo una muestra 
de especial distinción del mandatario brasileño 
que aceptó cenar en la embajada argentina con 
su familla para despedir al embajador. La fecha 
comprometida era ellO de noviembre de 1937. 

EL ESTADO NOVO 

Con las primeras luces del dia Cárcano quedó 
convencido que no habr!a cena alguna. Getullo 
Vargas habla desencadenado un fulminante golpe 
de Estado con el pleno apoyo de las fuerzas ar
madas, estableciendo la dictadura y proclamando 
el, Estado Novo com,:) "-estado de emergencia na
cionaJ". No era momento para banquetes ni flor,i
das cortesías. Disuelto el Congreso, ,acuarteladas 
las tropas, desiertas las calles, transcurrió el día. 
A las 20 horas sonó el teléfono ,en la embajada 
argentina: el presidente Vargas anunciaba su 
próxima llegada para la comida. Cárcano anotó 
en. sus memorias (HI)c: "Después de oir esta res
puesta 'el golpe de la mañana me pareciól una 
operación de geometrla. A las 21, en medio de 
una noche lluvIosa, se detuvo el coche que con- . 
ducla a Vargas y su familia en la embajada. 
Los brasilefios sabemos cumplir nuestras promesas 
-dijo sonriendo Vargas a Cárcano. -Aunque 
haga mal tiempo, contestó con intención el em
rajador. -La noche está húmeda pero serena, 
y dura.nte el dia brilló el ¡¡Tan sol de Brasil, 
retrucd el presidente. -Esperemos que en esta 
noche también brillen 1·15 estrellas, fue la réplica 

(14) Lo hemos tratado en ArflCJttina-Chilc. El secular dife
rendo. TODO ES HISTORIA, N9 4.5, enero de 1971. 

(16) Ricardo Súenz Hayes, Ram6n J. Cárcano, Academia Ar
Ilentino de Letras, BI!. As., 1960. 

(16) Mis prtmtJTos oohenta añOB. p{If,('. 406. 



de Cárcano. y durante cuatro horas el hombre 
que acababa de dirigir un golpe de Estado per
maneció departiendo animada y despreocupada
mente. "Ni una llamada telefónica, ni un men
saje, la menor interrupción en su visita, en cir
cunstancias en que sus actos constituyen la preo
cupación de Brasil, desde el Amazonas al Uru
guay", anotó con asombro CArcano. 

Lo primero que hizo Vargas tras el golpe de 
noviembre fue caer en peso sobre los· fascistas. 
Pese a que el nombre de Estado Novo se parecía 
bastante al de Nuevo Orden impuesto por Hitler 
en Europa, se apresuró a hacer buena letra frente 
a Estados Unidos. Las fuerzas de choque para
militares fueron drásticamente disueltas, el inte
gralismo borrado del mapa, los jefes persegUidos 
y el mismo Plinio Salgado debió refugiarse en el 
exterior por varios años. Pero costó reducir un 
movimiento que había cobrado influencia y pre
dicamento alentado por Vargas. En marzo de 
1938 los Integrallstas intentaron un golpe de ma
no, ayudadOS por otros opositores, que estuvo a 
punto de e1lmln.r a Vargas. En una verdadera 
opera-c1ón de comandos cercaron la residencia 
presidencial con el mandatario adentro. Durante 
varias horas Oetulio y sus famlllares resistieron 
a tiros logrando mantener a raya a los agresores. 
hasta que las fuerzas del ejérCito lo rescataron 
de la dlticll situación. Así terminó el integrallsmo, 
como antes ocurriera con el comunismo, lo cual 
congeló las relaciones con Berlín y levantó sensi
blemente las acciones brasileñas en Washington. 
En adelante, y como demostración de la vuelta 
a los viejos carriles pronorteamericanos, el em
bajador Jefferson Caffery se convirtió práctica
mente en un funcionario más dentro del gobierno 
de alo, al que se consultaba y daba cuenta de los 
pasos a tomar, situación de dependencia que 
quedó canonizada cuando en ese marzo de 1938 
se blzo cargo de la cancillería Oswaldo Aranha, 
convencido defensor de los Estados Unidos, cam
peón de la allanza incondicional con Washington. 
y como tal, hombre gratíslmo al departamento 
de Estado. 

Liberado de la extrema derecha y de la ex
trema Izquierda, Vargas se dio a la tarea de 
vertebrar el Estado Novo con un marcado tono 
naclonal1sta. La base legal tue la constitución 
de 1937, autoritaria, centralista, de tono corpo
rativo, que otorgaba al presidente poderes casi 
omnímodos desconocidos hasta entonces en Bra
sil, mitigaba fuertemente el federalismo y dis
minuía las prerrogativas de los Estados. Era una 
dictadura constitucional destinada a modernizar 
el Brasil y como tal, plenamente apoyada por el 
ejército, firmemente cerrado detrás de Vargas. 
Una de sus metas fue la recuperación de las ri
quezas nacionales, hasta entonces descuidadas o 
en manos extranjeras. En 1938 se creó el Consejo 
Nacional del Petróleo y al año siguiente el Con
sejo Nacional de Energía Hldráullca y Eléctrica. 
Intentó poner trabas a las empresas extranjeras 
que dominaban la mayor parte de la economía 
brasileña, Inleló la naclonalizacldh de los servi
cias públicos, compró varias líneas ferroviarias 
de acclon',. foráneas y alentó la expansión del 
capital nacional; logró concentrar en manos del 
gobierno federal el control de los medios de co
municación, sobre los que estableció la censura, 
y echó las bases para que Brasil diera el gran 
salto hacia potencia Industrial. En 1941 creó la 
Compaflia Nacional del AC(bro para fomentar la 
siderurgIa, cuyo primer paso habría de ser el 
establecimiento en Volta Redonda de una gran 

Lui. CarIo. Prestos, el caballero de la esperanza, 
cuando ero <opit6n del ejército brasileño, hacia 

e' año r P23. 

planta que debla permanecer bajo control bra
sileño. 

Pero las repetidas concesiones a los Estados 
Unidos, sin cuya tecnologla y sus capitales se 
consideraba ImpOSible alcanzar las metas pro
puest·as, desviaron y desnaturalizaron los planes 
de Vargas. a lo que se sumó el agravamiento de 
la situación mundial. En 1939 estalló la guerra 
en Europa. Tras la caída de F'l'a,nc!a fue evidente 
que tarde o temprano Intervendrían los Estados 
Unidos y para éstos era de vital Importancia la 
posiCión geopol!tlca de Brasil. Desde que el caribe 
se convirtió en el Mediterráneo del Imperio Nor
teamericano, la costa norte de Brasil pasó a ser 
vital para la defensa del flanco sur de los Estados 
Unidos. Además la saliente del cabo de San Roque 
que se adentra en e! Atlántico acercándose a 
Afrlca, lo convierte en trampolín impreSCindible 
para alcanzar la región norafricana y la misma 
Europa. Además, en momentos que Sudamérica 
comenzaba a dar signos de InqUietud, Brasll esta
ba inmejorablemente colocado para servir de 
control sobre una zona que Estados Unidos con
sidera de su exclusiva influencia. Tres buenas 
razones para que Washington primara declsiva-
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mente sobre Rio de Janeiro y otras tantas para 
que Vargas R'floJara sus pretensiones. 

El preslden~e, convencido de que no era po
sible oponerse a las exigencias norteamericanas, 
atenuó sensiblemente su nacionalismo. Brasil se
ria el satél1te favorito, pero pondría un precio, 
El do ut des que planteó V'argas fue el equipa
miento Industrial y el desarrolio del Brasll, con 
el que podría dejarse atrás a la Argentina y re
cuperar la hegemonla continental, Concedió ba
ses mllltares en el territorio nacional, aceptó que 
las fuerzas armaclas se subordinaran a las nor
teamericanas forjando sus planes como auxi11a
res de elia.. y trazó su política exterior dentro 
de estrictos parámetros dictados desde Washin
gton, A cambio de ello las fuerzas armada., bra
sUeñas fueron ¡'earmadas y equipndas"con el úl~ 
timo grito de la moda bél1ca, hasta un punto 
Incomparable para Latinoamérica. Los capitales 
afluyeron masivamente pero fueron a apoderarse 
de los controles que Vargas quiso mantener en po
der del Estado. La dependencia poHtlca y rnl1ltar 
implicó. lógicamente, la subordinación económi
ca. Al cabo se terminó Volta Redonda, pero para 
decepCión de quienes tanto esperaran de ella, 
sus resultados, sabiamente doslflcados desde afue
ra, fueron mucho menores de 10 supuesto en 
el primer momento. Camino similar corrió el 
proceso de Industrialización, parcial y estricta
mente controlado para mantenerlo en permanente 
dependencia de la gran Industria norteamerica
na, al tiempo que se llicontu.ban las diferencias 
regionales y 108 desniveles sociales a raiz de las 
distorsiones del proceso de desarrollo. 

La íntima dependencia de Brasil a los Estados 
Unidos tornaba previsible la actitud de Río de 
Janelro en el plano Internacional. Cuando el 7 
de dIciembre de 1941 los japoneses atacaron 
Pearl Harbour, no quedÓ duda de lo que pasaría 
con Brasil, y en efecto, el 22 de agosto de 194!! 
Rlo de Janelro se embarcó en el conflicto, 

VARGAS Y PERON 

Argentina había seguido un rumbo opuesto, 
alerrada a una estricta neutralidad. Consecuente 
consigo misma, la anglótlla oligarquía gobernante 
nos mantenía apllQ'tados de la contienda favore
ciendo a. Inglaterra, de quIen éramos el prinCipal 
reservarlo aUmentarlo. Ello creó una situación di
ficil con los Estados Unidos, que comenzaron a 
mostrar los dientes a Buenos AI~es sin lograr con
mover al presidente Castlllo. Cuando Brasli entró 
en la guerra, el gobierno argentino lo consideró 
pals no bellgel'ante, manteniendo las prerroga
tivas de que gozara en la paz y acol'dando cuanto 
pudiera ser útil a la defensa brasllel\.a. Pero nada 
más. Poco después Argentina era el único país 
americano que no estaba en guerra.. 

El 4 de junio de 1943 terminó el periodo neo
oligárquico y el ejército se hizo cargo del poder 
Por un momento hubo espectatlva en Washington 
y en Rlo de Jallelro, en la suposiCión de que el 
gobierno militar romperla relaciones con el Elje 
Roma-BerUn-Toklo y entraría sin más en la gue
rra. En Brasil no dejó de preocupar la poslbillda<l, 
y. que la entrada de la Argentina en la contienda 
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Implicaria la .renovación de su -armamento por 
los Estados Unidos, perspectiva poco grata para 
Rio, que ya había logrado la preeminencIa en 
ese campo sobre su vecIno. Sin embargo no hubo 
cambio de politlca en Buenos Aires y el Depar
tamento de Estado no ocultó su desengaño. Como 
primera demostración tendieron a ponerse vjo
lentos: Argentina fue acusada de nazi y puesta 
en rigurosa cuarentena; se congelaron créditos. 

Pre,'e. en la U~ión Soviética, en , 934, cuando 
hacia C'ursos de adoctrinamiento comunista en 

Moscú. 

se suspendió el intercambio y se rompieron re
laciones al tiempo que se orquestaba un riguroso 
cerco diplomático y político, enquistando" nues
tro p"l. dentro d', sus fronteras y trabando cual
quier apertura hacia los paises vecinos, que re
cibieron ayuda militar como si estuvieran a pun
to de ser invadidos por los nazis argentinos. BraslI 
fue armado hasta los dientes gracias a la ley de 
préstamos y arriendos. Nuestro país, que no re
novaba equipos desde los tiempos de Justo, co
menzó a retrasarse slderalmente frente a un 
material novedoso elaborado en base a. la expe
riencia de la guerra. En la Mesopotn.mia los mill·, 



Gelulio Vargas, un movimiento populista de dificil etiquelamiento pollrico. 

tares argentinos contemplaban con creciente preo
cupación la concentración de tropas brasileñas 
en Río Grande do Sul, armadas con novlsimos 
equipos abundantemente motorizados y de alta 
eficiencia, mientras ellos sólo tenían a mano 
vetustos elementos del tiempo de la guerra de 
1914, Ello provocó de rebote la reacción defensiva. 
argentina. En vista de que no vendrían armas de 
afuera, habría que fabricarlas- adentro. Desde 
la presIdencIa del genera! FlaNell el ejército co
menzó a elaborar su propio material, reempla
zando la importación de tecnología, circunstan
cia totalmente novedosa en Latinoamérica que 
fue cuidadosamente observada en Brasil. 

Al cerco diplomático se unió coordinadamente 
una ofensiva. brasileña para atraer a 10s países me
nores de 1. cuenta del Plata. Aparte de ofrecer zo
nas libres en el puerto de Santos a Paraguay y 
BolIvIa con el fIn de desvIar de la Argenttna el 
princIpal aflujo comercIal, Vargas vIajó a La Paz 
para consolidar relaciones; se finnaron acuerdos 
con Uruguay para la "defensa común", se otorga
ron créditos en mancomún con Estados Unidos 
buscando volcar el centro de gravedad económico 
de dIchos países hacia BrasIl, asentando la hege
monla brasileña bajo el manto protector del de
partamento de Estado. 

Pero en vista de que el gobierno argentino no 
cedía a las presiones norteamericanas, el secre
tario de Estado. Cordell Hull, un purItano Infle
xible y duro, tendió a ponerse truculento y en 
un momento de Inspiración pensó zanjar las co
sas mediante una invasión armada de la Argen
tina para derribar a la. ¡¡dictadura nazifascista" 
de Buenos Aires. Cabe destacar que el Cardell 
HuIl de quIen est,mos hablando es el mismo 
que poco después recIbIó el Premio Nobel de la 
Paz (igual que antaño su compatriota Teodoro 
Roosevelt. el del Gran Garrote). por motivos que 
la s]empre sorprendente Academia de SUecia ha
brá sabido encontrar por ignotos caminos. 

Para invadIr a la Argentina hacia falta Brasil. 
y a tal efecto fueron apalabratl08 gObernantes y 
mll1tares. Tod08 los abalorIos fueron agItados ante 
sus ojos: desde las grandes banderas de la Li
bertad y la DemocracIa, hasta la gloria marcIal 
y la hegemonía continental. Pero habla tenIdo 
razón Cárcano: mientras Vargas fu~ra presiden
te no tomaría medidas agresivas contra nuestro 
pais. Tampoco los mll!tares estaban dIspuestos a 
jugar a esa carta. La poslclén argentina ganaba 
sImpatías en toda LatInoamérica, Incluyentlo Bra
sil, y un ataque en esas condiciones implicaría 
una severa pérdIda de prestigIo. Tampoco era 
segura la sItuacIón Interna, dado que las graves 
contradicciones de la enonne repÚblica seguían 
en pIe y podían agravarse hasta puntos Inespe
rados en caso de guerra. -y tampoco era seguro 
lo que podría pasar con los argentinos. a pesar de 
su atraso material y técnIco. Además, 'tampoco se
r!a una contienda nacional. Brasil actuaria como 
titere, sImple mano muerta de los Estados UnIdos 
y una vez logrados los propósItos de Washington 
sería indudablemente frenado. De modo que el 
rechazo fue tDtal y defInItIvo. Bl'asll mandó 
25.000 hombres a luchar en Europa en una guerra 
que le era ajena, pero se negó a mover un sol
dado contra la Argentina. 

El año 1945 habria de ser clave en ambos paí
ses. En Buenos Aires ascendía vertiginosamente 
l •. fIgura del coronel Juan DomIngo Ferón. al que 
se vislumbraba e-omo heredero de la revolución 
de'. 43, mientras el proceso de modernizacIón 
de estructuras continuaba aceleradamente. La 
aparición de Perón con ideas nacionales similares 
a, las de Vargas suscitó profundas meditaciones 
en el Departamento de Estado. Una convergencia 
entre Río de Janeiro y Buenos Aires en tan espe
ciales condiciones y con dos caudillos populares, 
era lo m-enos conveniente para Washington. Ce
rrados los caminos directos en la Argentina, co
menzó la ofensiva contra Vargas en Brasil. 
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Para Getullo, la íntima allanza Y subordinación 
a los Estados Unidos resultaron fatales para su 
Estado Novo e Incluso para su posición como 
mandata'rio. Pese a las reformas llevadas a cabo, 
casi todas frenadas o desvirtuadas, las viejas 
ollgarquias seguían Intactas y de pie. Les habla 
arrebatado el poder directo pero no la influencia, 
dejándola en condiciones de cobrarse el desquite. 
Habla fracasado también en el Intento de crear 
un gran partido nacional, el Socialdemócrata, 
para sostener su polltlca Integradora. Ráptda
mente dominado por los caciques locales y las 
tolderías regionales, el partido COmenzó a volverse 
contra el jefe buscando dejarlo de lado. El ejér
cito, que lo acompañara Incondicionalmente du
rante un decenio, se apartó Influido por los 
instructores norteamerlc.nos y el Pentágono. Las 
clases medIas, enormemente fortalecIdas y alen
tadas durante su gobierno, también se alejaron 
encandiladas por la antinomia democracia-tota
litarismo Insuflada por la prensa liberal. Vargas 
con su Imagen de dictador, sus pasados coqueteos 
con el fascIsmo, Su estatismo dlrlglsta, comenzó 
a aparecer como una figura anacrónica en un 
mundo que salía de una guerra donde fueran ven
cidos los totalitarismos. Aunque habla sido un 
fiel aliado de los Estados Unidos, era ya un per
sonaje molesto para el departamento de Estado, 
que deseaba un preSidente más dúctl! y "demo
crático" en Rlo de Janelro. Sobre lo anterior, el 
desarrollo industrial, especialmente en la esfera 
siderúrgica, marchaba mucho más lento de lo es
perado y pese a los esfuerzos de la empresa estatal 
de petróleo, Brasil seguía aún radicalmente de
pendiente de las Importaciones de combustibles. 
Pese a sus grandes dotes de político, a la Innata 
habUldad y astucia junto a la mente fría y realis
ta que conservaba Intacta, Oetullo Vargas estaba 
condenado desde principios de 1945. La sentencia 
había stdo dictada por sus viejos amigos norte
americanos. 

Para frenar el golpe, Vargas convocó a eleccIo
nes. Con el prestigio de que aún disfrutaba y sa
biendo que el partido socialdemócrata sería ga
nado!', presionó para que el candidato fuera el ge
neral Eurico Gaspar Dut-ra, pero una vez procIa ... 
mado, éste no tardó en poner distancia con el 
presidente. En octubre corrían insistentes rumo
res en Rlo de Janelro. Vargas no entregaría el 
poder. Dlgltarla un golpe de Estado Como el de 
1937 y seguiría en el mando. También en argen
tina pasaban cosas durante esos dias. El gobier
no militar perdla posiCiones aceleradamente des
de meses atrás, retrocediendo a la defensiva fren
te a los embates cada vez más vIolentos de una 
fuerte oposIción atizada desde el exterior. se de
claró la guerra a Alemania y Japón sin mejorar 
las cosas, pero ello permitió reanudar relaciones 
interrumpidas con medio mundo. Los dos prime
ros países en l'\1andar embajador a Buenos Aires 
fuOO'on Inglaterra y BrasU. De W:ashlngton llegó 
un señor llamado Sprullle Braden a derramar las 
Iras del departamento de Estado y terminar con 
la "pandilla militar", especialmente con Juan Do
mingo Perón. Simultáneamente un cofrade de 
Braden, de su misma estructura mental e idéntico 
proc.eder cavernícola, Adol! BerIa, cumplía en Río 
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Corde" Hu": Brasil al servicio de una ogres/6n 
contra la Argentina. 

la sagrada misión de moverle el piso a Vargas. El 
8 de octubre Braden pareció triunfar en Buenos 
Aires. Parte del ejército se levantó· contra Perón 
obligándolo a renunciar a sus cargos y confinán
dolo en Martín García. Pero una semana después, 
el pueblO salló al rescate de su líder y Perón fue 
proyectado nuevamente al primer plano, ahora 
como candidato a presIdente. La consternación 
fue enorme en WaShington. Algo había fallado 
por la base. Era m-enester que el fallo no se re
pitiera en Río de Janelro. Los rumores de gOlpe 
de Estado seguían agitando el ambiente. Era ne
cesario impedir que Vargas orquestara un 17 de 
octubre en Brasil. Se obró rápida y eficiente
mente. Arreciaron los ataques contra Vargas, 
enquIstándolo polltlcamente. Las presiones se In
tensificaron a cielo abierto. Los comandos fueron 
eficientemente motivados. No era posible esp€rar 
a una entrega normal del mando: Vargas debía 
Irse ya mismo. El viejo caudillo comprendiÓ que 
había perdido la partida. El 29 de octubre de 
1945 renunció a la presidencia. El gobierno que 
comenzara 27 días después de la caída de Hlpólito 
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Ger.per, Dut,er y Harry Trumern en 1945>: la teorla d,,1 "palo llave" funcionando 
a piona. 

Yrlgoyen, concluyó doce dias después del triunfo 
de Perón, colocando a la gestión populista brB3l
leña entre los dos grandes caudUJajes argentinos 
de este siglO. Vargas habia perdido el favor de 
las fuerzas armadas, pero conservaba intacto el 
amor de su pueblo, detalle al parecer secundarlo 
para los "democráticos"· de Latinoamérica. 

y aquí debemos detener nuestro relato. La se
cuencia que hemos venido narrando. que comen
zara como un litigio entre España y Portugal, 
para continuarse luego en América entre sus 
viejas colonias ya independizadas, fue un con
fllcto de paises, de Estados Individuales, similar 
a tantos otros ejemplos de la hlstorla. El! reorde
namiento geopoJitlco surgido luego de la Segunda 
Guerra Mundial trastocó en buena paa1;e la vieja 
escala de valores, agregando nuevos Ingredientes 
y circunstancias. El mundo se achicó vertigino
samente con el fabuloso desarrollo de las co
municaciones, sur.gieron superpotencias dividién
dose el planeta en esferas de influencia, varió 
el concepto de explotación y aprovechamiento 
de los recurs:JS naturales, entró en crisis -el viejO 

colonialismo, nació el Tercer Mundo y surgió 
cada vez más acuclante la necesidad de unir a 
las naciones en bloques para enfrentar los de
satios del nuevo tiempo. Entre los muehos pro
blemas emergidos del actual contexto en que se 
mueven Argentina y BrasH, surgió el de la Cuenca 
del Pla·ta, zona antaño Incluida integramente 
en las posesiones españolas, hoy dividida entre 
cuatro naciones y cuya racional explotación dará 
la clave para el futuro de esta parte del conti
nente. Nuestro tiempo· es el de la CUenta del 
Plata, que por su Importancia y trascendencia 
merece estudio aparte, más detenido. Sobre el 
tema es nuestra Intención retomar, tratando de 
analizar la conducta seguida par Argentina y 
Brasil ante el crucial desafío de la época y bus
cando también extraer conclusiones que nos per
mitan atisbar ese futuro donde ba de fijar"" 
por mucho tiempo la posición de nuestro país en 
el mundo. Es decir, si seremos actores de :la 
historia. o nos sentaremos en el montón de la 
platea para seguir pasivamente los movimientos 
de los amos del porvenir ... 
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PUJATO 

Sef¡.or Director: 

Mis primeras expresiones son 
pan;t felicitarlo por su simpática 
y valiente revista recordando un 
ven~·Ul·osO y emocionado pasado. 
DIga emocionado porque en la 
portada de la revista NQ 77 de 
octubre pasado está mi señor 
padre que vive en la gloria de 
Dios con el ex presidente Dr. Hi
pólito Yrigoyen. Mi padre, señor 
Luna, fue un gran caudillo de 
Diamante (Entre Rios) , ocupó 
varías veces la Intendencia Mu
nicipai y la Jef"tura de Pollcta 
con gran autO'l'm!rd moral. Su 
estampa de criollo que usted 
puede apreciar con su larga bar
ba dice del est!lo patriarcal de 
sus normas de vida. Nació el 12 
de noviembre de 1855 y falleció 
el 4 de. marzo de 1946, es decir. 
que vivill 90 años y ¡dando con
sejos eri, los intantes supremos 
de la muerte! Tuvo un culto de 
la amist~d, sus amigos Hipólito 
Yrigoyen, Alem, Laurencena, Et
chevehere, Mela, Jaureguiberry, 
Sagarna y otros más valoraron 
siempre su entereza moral y 'su 
patriotismo. 

Usted, señor di r e e to r, está 
cumplien<\o una obra de gigante 
haciendo recordar el pasado glo
rioso de nuestra querida Entre 
Ríos que lleva justamente por 
estar rodefl¡da por los dos cauda
losos ríos c;1e la república, su 
nombre tan simpático. 

Pero señpr Luna, los pueblos 
son ingratos, no hay- una cane, 
un paseo, ':una a venida en mi 
querido pueblo natal, Diamante, 
que lo r~cuerde a mi padre, en 
cambio 1, han puesto el nombre 
de otras pet:sonas que nada hi
cieron. 

José Pujato 
Córdoba 827 - Piso 3 - Dpto. 5 

Capital Federal 
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TRADICIONES 

En la nota editorial aparecida 
en el número del corriente mes, 
el Sr. DIrector Se muestra con
trariado por la reciente disposi
ción del gobierno de la Pvcia. de 
Buenos Aires que anula los fe
riados conmemorativos de la re
volución de los ¡'Libres del Sur". 

Según el Sr. Director, la dicha 
celebración sería, más que una 
exaltación del significado pro
fundo de ese hecho histórico, de 
sus patrones, una causa que qui
zá no comprendía upar una ley 
de lealtad cnona y no por con
vIcciones profundas". 

Lamento disentir con el Sr. 
Director, pero no creo que nues
tras oligarquias, pues de ellas 
se trata, se preocupasen dema
siado de realzar las hazañas del 
gaucho. Salvo que entendieran 
por tal, al ser abstracto e idea
lizado que la historiografia li
beral nos ha venido vendiendo, 
desde algún tiempo después que 
el verdadero gaucho, el de carne 
y hueso, fuese masacrado por 
la clase social a la que esa his
toriografta representa. 

El confinamiento en los forti
nes de frontera, la muerte en los 
esteros paraguayos y las depre
daciones y saqueos que durante 
los constantes levantamientos 
populares llevase a cabo el ejér
cito "nacional" durante los años 
1860 y 1870, fueron el pago real 
y efectivo con que las oligarquías 
antinacionales recom·pensaron, 
en su debido momento, el ahora 
mítico coraje de nuestros gau
chos. 

Pero a un cuando el Sr. Direc
tor estuviese en lo cierto, y todo 
sé redujese al recuerdo de "una 
hElroica tradición local", creo que 
existen "tradiciones" que es in
famante seguir observando. 

Si los luga.reños que exaltaban 
esa fecha lo hacían "sin pararse 
a averiguar sus motivaciones 
profundas o sus implicancias 
económicas", es hora de que lo 
hagan; y si el Sr. Director, por 
último, cree que un hecho de 
esa significación puede seguir 
siendo interpretado a nivel epi
démico, la Indagación profunda 
del pasado nacional que se está 
llevando a cabo en los últimos 

añal; ._y en la que toma parte 
también TODO ES WSTORIA
no tendría sentido alguno. 

Osvaldo Juan Piuzzi 
Buenos Aires 

HERENCIA TECNOLOGICA 

Señor Director: 

Guardo siempre un gran afec
to por la revista que Ud. dirige 
y valorizo la gran obra que rea
liza en el esclarecimiento y di
vulgación de nuestra historia. 
En especial he leído con gran 
detenimiento los dos artículos 
del señor Juan Carlos Vedoya so
bre la educación argentina en la 
2' mitad del siglo XIX, y es mi 
deseo que le trasmita a ese con
cienzudo investigador mi más 
calurosa felicitación, tanto por 
las ideas que en esos trabajas se 
manejan (que comparto plena
mente), como por el laborioso 
método que utiliza. 

Con' respecto al último de esos 
artículos, "Nuestra herencia tec
nOlógica" publicado en el NQ 77 
de la revista, y con el solo obje'to 
de proporcionar nuevos elemen
tos para comprender nuestra 
realidad educativa de esos años, 
es que me permito remitirle un 
corto bosqueja de la existencia 
vital de nuestra Quinta Agronó
mica de la que él se ocupa en 
dioho artículo, y que le pueden 
servir para llegar a nuevas y 
sorprendentes conclusiones al 
respecto. Todos estos da tos fi .... 
guran en mi trabajo titulado 
"Reseña histótica de la evolu .. 
ción de los colegios medio-supe. 
riores en Mendoza basta la crea
ción de la Universidad Nacional 
de Cuyo 0757-1939)", que salió 
pubUcado en la l/Memoria Histó
rica" que publicó la Facultad de 
Ei'llosofia y Letras en 1965, la 
cual debe encontrarse en las bi
bliotecas universitarias de esa 
Capital. 

Lo primero que cabe advertir 
es que 'si el señor Vedoya no ha 
encontrado otro antecedente 
más remoto de introducir la' en
señanza agríCOla que el proyecto 
presentado en la Legislatura de 
Buenos Aires por D. EduardO 
Olivera en 1868, entonces resul
taría que el prinlCr instituto 
oreado con esas características 



en el país sería la Quinta Agro
nómica mendocina que lo fue por 
el gobernador Segura el 19 de 
abril d,e 1853. En efecto. tal Ins
tituto, que desde 1939 pasaría a 
formar parte de la Universidad 
Nacional de Cuyo como Facultad 
de Agronomía, es el de más viejo 
arraigo en nuestra ciudad y el 
que, a través de múltiples trans
formaciones, llega prácticamen
te a nuestros días. Por supuesto 
que su trayectoria na es conti
nua y conoció prolongados in
tervalos en su funcionamiento: 
pero se trata del mismo institu
to porque incluso su ubIcación 
geográfica y sU orientación agrí
cola es la misma. 

El primer período de su his
toria va de 1953 a 1858 y en él 
se lo llama Quinta Normal de 
Agricultura. Surge por la ley 
mencionada de 1853 en la que 
se destinaban 4.000 pesos fuertes 
para instalar un Colegio de Ar
tes y una QuInta modelo, para 
lo cual Se usaría la quinta ex
propiada a los agustinos, y es en 
la que actualmente se levanta 
el Barrio Cívico de nuestra cíu
dad. Para dirigir la novel es
cuela fue traído de Chile el téc
nico francés Miguel Amable Pou
get, quien puso toda su voluntad 
para llevar a cabo una obra para 
la que SE' necesitaban mucho 
más medios de los que el gobier
no estaba dispuesto a invertir en 
ella. Prescindiendo de los de
talles, en 1858 fue dejado cesante 
Pouget y la Quinta fue aban
donada. 

;El segundo periodo es más lar
go y va de 1874 a 1891 y en él 
se lo llama de tres maneras: 
desde 1874 a 1880 constituye el 
Departamento de Enseñanza 
Profesional de Agricultura y de
pende del ColegIo Nacional de 
Mendoza (su resurrección se 
produce por la ley de Avellaneda 
de 1872 creando departamentos 
agronómicos en los colegios na
cionales de Tucumán, Salta y 
Mendoza, así como departamen
tos mineralógicos en los de San 
Juan y Cata marca, en un frustra
do intento de hacer más prácti
co el contenido científico-teórico 
de los estudios que se seguían en 
los colegios nacionales de ese 
tiempo); a partir de 1881 el ins
tituto cobra vida propia y se lo 
llama Escuela Nacional de Agri
cultura (en ella se podían reci
bir de capataces agríCOlas con 
dos años de estudios, y de peri
tos agríCOlas con seis); la últi
ma transformación de este pe
riodo la sufre en 1886 cuando el 
gobierno nacional, para librarse 
de él, lo transfiere a la admi
nistración provincial que lo cie
rra en 1891 por falta de recursos 
para su sostenimiento. 

El tercer y último periodo lo 
llena la historia de la Escuela 
Nacional de Vitivinicultura que 
empieza a funcionar en 1897, 
siempre en los mismos terrenos 
de la antigua Quinta AgronómI
ca, y con varias peripecIas en 
su existencia alcanza a ser en
tregado a la Universidad Nacio
nal de Cuyo en 1939. De sus 
comienzos se ocupa el señor Ve
doya con buen criterio. 

En esto consiste mi colabora
ción y créame el autor de tan 
excelentes artículos que no la 
hago efectiva para cambiar la 
conclusión última de su trabajo 
(a saber el desproporcionado 
apoyo oficial hacia las escuelas 
humanísticas en detrimento de 
las técnicas) sino para comple
tar su panorama desde una pers
pectiva provinciana. 

Esteban Fontana 
Moldes 737 
Men'doza 

GENEALOGIA 

Acabo de leer el último artícu
lo de Juan C. Vedoya ("Nues
tra Herencia Tecnológica"), tan 
documentado y lleno' de preocu
pación por lo nacional, como to
dos los suyos. Tan solo a título 
de completar, más que de recti
fIcar, los datos que Vedoya pro
porciona en ese trabajo, quisiera 
hacerle saber lo siguiente: dice 
el autor en la pág. 40, refirién
dose a las subcomisiones de In
migración que debía crear la Co
misión Central que en todo el 
litoral y Córdoba: ellas eran "por 
supuesto inexistentes". No sé sI 
existieron Comisiones de Inmi
gración en el Litoral, pero me 
consta que sí existió una en 
Córdoba. Su comisión directiva 
la presidía en 1871 el Dit. Jeró
nimo del Barco y actuaba como 
Secretario don Sebastián Sam
pero el autor de los "Apuntes 
Estadistlcos de la provincia de 
Córdoba". El 18 de dIciembre 
del mismo año se eligió la nueva 
comisión que reemplazó a la an
terIor. resultando elegidO PresI
dente el mismo Samper, a quien 
acompañaban como vocales el 
Dr. Antonio Garzón, don Fran
cisco Delgada, otlo Pabst, Pablo 
Barrelier. G. M. Méndez y Juan 
Godd. Claro que su existencia 
no modificaba casi en nada el 
estado de cosas lamentable en 
que se desenvolvía la inmigra
ción en Córdoba, pues la Comi
sión !ocal no dIsponía de un pe
Sil para sus actividades. El 14 
de marzo de 1871. por ejemplo, la 
cOl1l1,s,ión de Córdoba escribia a 

la central en Buenos AJres ma
nifestándole que "Los primeros 
inmigrantes que llegaron fueron 
alojados y atendidos con los re
cursos que generosamente puso 
a su disposición de la Comisión 
el gObierno de la Provincia", pues 
ella no disponía de medio alguno. 
y proponía tres diversas formas 
de allegárselos, -que no sé si fue
ron tenidos en cuenta o no por 
la Comisión Central. Todo esto 
consta en el Informe de la Co
misión Central de Inmigración 
de 1871, Imprenta Germanla, 
Buenos AIres 1872. Y para di
sipar una duda que deja plan
teada León Benarás, en "El 
desván de ello" al re.ferirse a un 
tal Juan de MItre, le diré que 
sí también, que efectivamente 
"tenía algo que ver con el autor 
de la Hlistorla de Belgrano··. 
Nuestro eminente historiador 
Presbítero Pablo Cabrera, dice en 
uno de sus libros: "En opinión 
del eruditísimo Trelles, descendía 
del mencionado guerrero el emi
nente publ1clsta y general ar
gentino D. Bartolomé Mitre. En 
una visita" que tuve el honor de 
hacer a. este prócer, que, dicho 
sea de paso, me brindó una afec
tuosa acogida, ál recaer nuestro 
entretién (que duró más de una 
hora) sobre los hombres y los 
sucesos del pasado de Córdoba, 
y evocar (yo) a designIo el nom
bre del más viejo de los Mitre 
en tierra argentina, dijo el se
ñor general, con un si es no es 
de Indlfere!lcla: «de ese perso
naje desciendo yo, según ciertos 
apuntes de D. Manuel Ricardo 
Trelles. que obran en mi poder 
y qUe él me los obsequIó>. Y 
puso ante mI, vista los pl1egos 
aludidos, en uno de los cuales 
aparecía en .bosquejo una espe
cie de árbol genealógIco. comple
mentario del texto, que habia 
sido recorrido por mi rápida
mente". Dice Cabrera que Don 
Juan de Mitre "era un tanto 
rudo, arrebatado, violento y has
ta cruel. Los indios, sus enco
mendados, le aborrecían - de 
muerte, a punto de que sucum
bió vIolentamente a manos de 
ellos". ('P\>ro. Pablo Cabrera. 
"Córdob¡> de la Nueva Andalu
da", PublicacIón oficial. Impren
ta de' la Penitenciaria, Córdoba 
1933. pág. 62. nota 42). 

. Roberto A. Fcrrero 
Dean Fones 2627 

Córdoba 

LOS LOMUTO 

Señor Director: 

En su carácter de Director. de 

Pá!:j. 97 



esa importante revista, hago lle
gar a Ud. mi sincero reconoci
miento por el honor que se me 
ha dispensado al utilizar y citar 
material de mi libro "EL MUN
DO DE LOS t.UTORES" (Histo
ria de SADAICJ, en la extraor
dinaria nota aparecida en el 
número de septiembre de 1973 
bajo el título: "LOS LOMU'I'O -
EL T;\NOO AL iPODER", cuya 
firma coresponde al Sr. Daniel 
Y. Della Costa. 

Honda satisfacción me ha cau
sado tal hecho ya que, mediante 
el m!8mo y vuestra atención, he 
podido comprobar que toda mi 
vida al servicio de la ca usa a u
toral argentina (el próximo 11 
de octubre de 1973 cumpllré 40 
aftas de mi ingreso al Círculo 
Argentino de Autores y Compo
sitores de Música), como asimis
mo el esfuerzo que para mí sig
nificó concretar mi modesto to
mo, no han caído en el vacío y 
por el contrario y pese a diversos 
factores adversos, el mismo ha 
servido históricamente para dar 
a luz, en cierto modo y mediante 
las páginas de esa revista, a un 
concienzudo trabajo que involu
cra un Importante aspecto de la 
vida argen tina poco conocido 
por el público, tal como lo es 
la música popular de nuestro 
país y sus Implicanclas. 

Usted Sr. Director a quien con
sidero, aparte de sus reconoci
das y valoradas condiciones 
literarias, profesionales y perio
-dísticas, como uno de los más 
conspicuos autores actuales de 
nuestro acervo popular musical, 
comprenderá mejor que nadie el 
motivo de mi agradecimiento y 
la pasión que he sentido siempre 
por la defensa de todo aquella 

que represente a nuestros auto
res 'y compositores. 

J'e5Ús .Martíncz Moirón 
Brasil 410 - 29 piso I<D" 

Capital Federal 

SUGESTIONES 

Señor Director: 
lMe es grato dirigirme a Ud., 

con el objeto de hacerle llegar 
mi agradecimiento por la apa
sionante realidad que significa 
cada número de "Todo es histo
ria" que ha llegado a mis manos. 

Interesado en aquellos aspec
tos más misteriosos de la histo
ria argentina y americana, me 
atrevo a sugerir el tratamiento 
de tres temas que, supongo, aún 
no han ocupado su revista. 

-Ellos son: 1) La historia del 
Monumento al Trabajador Y 
mausoleo de la señora Eva Pe
rón; 2) Realldad y fantasía en 
los personajes y lugares mencio
nados en la novela .. Amalia" de 
José Mármol y 3) Leyenda Y ver
siones sobre el establecimiento 
de Luis XVII en tierras amerl-
canas. 

Angel Fumagalli 
Malabi .. 1835 

Capital Federal 

MEMORIAS POSTUMAS 

Señor Director: 

'En el número 78 de TODO ES 
HISTORIA revista que leo con 
sumo placer desde los primeros 
números, en página 27 en re
cuadro, el señor Zinny al hacer 
un resumen de las glorias del 
cordobés general José María Paz, 
"el manco", dice entre otras co
sas que l/entregó su alma a Dios 
en esta ciudad (Buenos Aires) a 
las cuatro menos cuarto de la 
mañana del 23 de octubre de 
1854 a los 64 años de edad. 

Como cordobés, interesado por 
hechos históricos de la república 
y más aún los que atañen a 
Córdoba y sus glorias, tenia en 
mi conocimiento que el ilustre 
"Manco" habia expirado el dia 
22 de octubre de 1854. 

Con este motivo releo sus l/Me_ 
morIas 'Póstumas", segunda edi
ción, Tomo m, 1892, encontran-

do numerOsos pasajes de su 
necrología, donde figura que el 
general 'Paz, falleció el dia 22 de 
octubre de 1854. 

Citaré algunos: Decreto de ho
nores del Poder Ejecutivo de 
Buenos Aires fechado el dia 22 
de octubre que dice "Mañana a 
las 12 del día serán conducidos a 
su última morada, etc .... " pág. 
455; Diario "El Nacional" fecha
do el 23 de octubre dIce: "Ayer 
a las seis menos cuarto de la 
mañana exp1ró en el lecho del 
dolor, el brigadier argentino don 
José Maria Paz" pág. 456: aviso 
de suscripción a favor de los 
hijos del finado general Paz dice 
"El Nacional" fechado el dia 23 
de octubre "Habiendo hecho el 
día de ayer una numerosa reu
nión, para levantar una suscrip
ción etc .... " pág. 459; crónica 
social del diario HEl Nacional" 
fechado el dia 23 de octubre que 
empieza diciendo "A las cinco y 
tres cuarto de la mañana del día 
de ayer, este ilustre pa trlota y 
esclarecido defensor de las li
bertades argentinas, habia des
aparecido de en tre nosotros, 
etc .... " pág. 462; "El Nacional" 
fechado el 24 de octubre de 1854 
dice "En el dia de ayer, los res
tos mortales del brigadier argen
tino don José María Paz fueron 
conducidos al cementerio del 
Norte", pág. 466 .. Estas son sólo 
algunas citas que menc1ono para 
no cansar al señor director. 

Ante esla discrepancia de fe
chas, las del Sr. Zlnny y las de 
las "Memor!as Póstumas" y de
seando saber la verdad histórica 
del seguro dia de la muerte del 
general. Paz (no interesa la ho
ra, donde también hay discre
panclas) es que molesto su be
nevolencia para aclararme a mí 
y también a sus numerosos lec
tores por los medios que usted 
crea con venten te la fecha exac
ta, del deceso del general don 
José María Paz. 

otro aparte, el articulo "Ar
gentlna-Bras!!: cuatro siglos de 
rivalidad" del señor Miguel an
gel Seenna que se está publi
cando desde el número 76 de 
la revista es realmente "bárba
ro", permítaseme la expresión, 
por eUo mis felicitaciones. 

Rubén O. Ortiz 
San Gerónlmo 2874 

Córdoba 
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EN ENERO 
VERA 

LO QUE HICIMOS 
PENSANDO EN USTED 

(PIENSE EN NOSOTROS) 



Le 

ala ilia 
FIAT -28. 

FIAl 1281300 L 

F'Ar 128 1300 fAMILIAR 

Nuestros FlAl 12. agrega su 
cqncesionarios están eufóricos. sorprendente practicidad y la 

Hasta ahora tenian el amplitud de su espacio interior 
coche más premiado del mundo. al que se accede fácilmente 

Desde hoy tienen la familia. por la quinta puerta trasera (de accionar 
El FIAT 128 con parrilla nueva. muy equilibrado, lo cual la hace liviana 
Su nuevo hermano, el 128 L, con el a pesar de su tamaño). 

mismo motor. Pero llevado a 1.290 c.c. y Si usted rebate el respaldo del 
que desarrolla 70 HP. SAE. Tiene una asiento trasero, adentro le quedan 
excepcional elasticidad de marcha; 1.250 decímetros cúbicos. iUna barbaridad! 
velocidad y comodidad durante largos Bueno. Ya no le contamos más nada. 
períodos; cosas que antes sólo se podían Hay demasiado qué hablar. 
alcanzar en coches de mayor cilindrada. Vaya a charlar ya mismo con alguno 
Usted puede apretar el fierro durante de nuestros eufóricos concesionarios. 
horas sin que se presenten signos de Usted no puede comprar un coche 
fatiga en los materiales. sin hablar antes con ellos. Lo van a 

La velocidad del 128 L va más tratar como los dioses. Son gente 
allá de los 145 km. horarios. l2"l:W~ macanuda y le ofrecen la familia 

Y además, la presencia de su .. .,.W.,. más grande del mundo por el 
bellisima hermana, la Familiar, que DDlfl lado de adentro. 

Casi la perfección. 


